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    Capítulo 1


    


    Alan


    Esa había sido una noche de viernes más, de las tantas que había tenido en los últimos siete años.


    Una copa con los chicos, una mujer que se acercaba y, tras una charla con el tonteo típico de quienes se atraen sexualmente, acababa follándomela en una habitación de hotel.


    Primera norma, no llevar nunca a una de esas mujeres a casa.


    Mi trabajo no me permitía demasiado tiempo libre, ni tampoco mantener una relación estable, no al menos desde que perdí a la mujer con la que había planeado compartir mi vida.


    Becky lo era todo para mí, y el bebé que esperábamos se convirtió en ese motivo por el que despertar cada mañana queriendo ser y dar la mejor versión de mí.


    Apenas tenía treinta años, estaba llena de alegría, de ilusiones por cumplir, y nos quedaban solo un par de meses para conocer a nuestro hijo.


    Si no hubiera estado trabajando aquella tarde ocho años atrás, si la hubiera acompañado a la revisión, tal vez aquel camión no se los habría llevado por delante.


    Muchos tal vez pasaron por mi mente durante aquel primer año de duelo, en el que la botella de bourbon fue mi mejor amiga cada noche. Hasta que mi hermana Grace me dio una gran bofetada de realidad, literalmente.


    Yo tenía treinta y tres años, y mi hermana pequeña veintiocho. Fue la primera vez que me golpeaba y no la odié por ello, sino que le aseguré que siempre estaría eternamente agradecido.


    Durante aquel año llorando la pérdida de mi familia, me perdí muchas cosas con Grace y su marido Peter, entre ellas, la alegría de su primer embarazo, ese que me hizo ver que la vida seguía y yo no podía quedarme estancado en el momento en que perdí lo que más amaba.


    Grace estaba a solo dos meses de dar a luz cuando se presentó en mi casa, en mitad de la noche, para decirme que, o salía del pozo en el que yo solo me había metido y volvía al trabajo y a la vida, o dejaría de hablarme para siempre.


    Mi pequeña Grace se había convertido en una mujer sin que me diera cuenta. Era igual que nuestra madre, fuerte y de armas tomar, y no le temblaba el pulso a la hora de poner a quien fuera en su sitio.


    Rose Mary, nuestra madre, se quedó viuda cuando yo tenía veinte años y Grace tan solo quince. Greg, nuestro padre, fue uno de los mejores agentes del FBI, quien fue abatido en el fuego cruzado en mitad de una misión. Yo decidí seguir sus pasos cuando no era más que un adolescente, para Grace y para mí, siempre fue ese gran héroe al que admiramos, y cuando abandoné durante un año mi trabajo, sentí que le había fallado.


    La mañana siguiente después de la charla de mi hermanita, llamé a mi superior, le dije que estaba preparado para volver y tras unos meses de pruebas, reconocimientos y trabajo de oficina, me pusieron de nuevo en el servicio activo, en trabajo de campo.


    Joder, ni siquiera supe hasta el momento en que volví a pisar la calle con mi placa y el arma, lo mucho que echaba de menos mantenerme ocupado.


    Impecable, así dijeron muchos de los superiores al mando de nuestra unidad que era mi trabajo tras haberme reincorporado.


    No quería relaciones, no podía permitirme volver a pasar por el dolor de amar y perder a alguien, por lo que esos últimos siete años había compartido cama con varias mujeres, pocas eran las que había decidido volver a ver.


    Eran las tres de la madrugada, estaba desnudo en la cama con aquella sensual y apasionada mujer durmiendo a mi lado, era guapa, simpática y tenía una sonrisa preciosa, pero no habría una segunda vez con ella.


    Salí de la cama sin hacer ruido, me vestí y abandoné la habitación del hotel como lo haría un ladrón en plena noche.


    —Buenas noches, Alan —dijo Liam, el recepcionista del hotel a quien llamaba cuando necesitaba una habitación y que fuera discreto a la hora de entregarme las llaves.


    Asentí y me despedí de él con un saludo militar, ese hombre se había convertido en esos siete años en mi aliado. Sabía a qué me dedicaba, pero cuando entraba por la puerta con una de mis muchas compañeras de cama, los dos fingíamos que yo era otra persona.


    Subí al coche y cuando lo puse en marcha, empecé a notar mi móvil vibrando en el bolsillo del pantalón.


    —McKinley —respondí, como siempre, a pesar de que en la pantalla vi que era Henri Miller, mi jefe.


    —¿Dónde estás? —preguntó, y por su tono de voz me pareció que estaba preocupado.


    —Sobrio y en el coche, solo he tomado un par de copas con los chicos y me fui al hotel con una mujer. ¿Algo más, jefe?


    —Joder, Alan. ¿No has escuchado el puto móvil?


    —¿Me has llamado antes? Lo tenía en silencio. ¿Vas a decirme qué cojones pasa, jefe?


    —Me ha llamado Grace, porque no conseguía localizarte. Tienes que ir a su casa.


    —¿Mi hermana?


    —Alan —que mi jefe suspirara en ese momento, no era buena señal—. Tengo a Hudson allí esperándote con varias patrullas de policía. Alguien ha entrado en casa de tu hermana.


    No hizo falta una sola palabra más para que me pusiera en marcha, salí de la calle del hotel como si acabara de robar un banco y me persiguiera la puta policía. ¿Cómo que habían entrado en casa de Grace? ¿Quién? ¿Por qué?


    Corrí por las calles haciendo rugir el motor del coche hasta que llegué a la urbanización en la que vivía Grace con su marido, las niñas y nuestra madre.


    No solo había luces de policía que alumbraban toda la maldita calle, sino también ambulancias, dos de las cuales me crucé antes de llegar.


    Paré el coche y vi a Paula Hudson, mi compañera, hablando con uno de los agentes de policía. Fui hacia ella y por la cara que tenía, algo no estaba bien.


    —Alan —dijo nada más verme.


    —¿Qué ha pasado? ¿A quién se han llevado en esas ambulancias? —pregunté.


    —Cálmate, por favor —me pidió.


    —No me jodas, Hudson. ¿Qué ha pasado?


    —No puedo responder esa pregunta, porque no sabemos qué ha pasado.


    —¿Entraron a robar y salió mal?


    —Alan, tienes que tranquilizarte.


    —No voy a tranquilizarme si no sé cómo coño está mi familia.


    Pasé por delante de mi compañera y el agente de policía que intentó retenerme, pero fue suficiente con una de mis miradas para que se le quitara la idea de la cabeza.


    La casa de mi hermana era un puto caos, había agentes de policía por todas partes, plaquitas con números de pruebas por el suelo y algunas manchas de sangre en las paredes.


    ¿Qué cojones había pasado allí? Saqué el móvil y eché un vistazo, tenía algunas llamadas de Grace y también de mi madre, y un mensaje en el buzón de voz.


    Le di a escuchar y mi hermana parecía asustada al otro lado de la maldita línea.


    —Alan, han entrado en casa. No sé quiénes son, pero desde luego no son de aquí. Peter ha ido a ver y… —En ese momento se escuchó un disparo que hizo que me parara en seco— Alan, cuida de mis hijas.


    No se escuchó nada más, tampoco había algún otro mensaje, y ese disparo no auguraba nada bueno.


    Seguí por la casa mostrando la placa que llevaba en la cintura del pantalón, le pregunté a uno de los agentes qué había ocurrido, qué habían encontrado al llegar, y todo mi mundo se desmoronó cuando contestó.


    —El hombre recibió tres disparos y lo encontramos aquí, parece ser que fue abatido al bajar las escaleras. La mujer más joven estaba arriba, creemos que salió en busca de él. La otra mujer ni siquiera pudo salir de la habitación.


    —¿Dónde están?


    —Se los han llevado a los tres al hospital, pero… no creo que sobrevivan.


    —¿Y las niñas?


    —¿Qué niñas? —Frunció el ceño, lo que me indicaba que quien fuera que había entrado, no las encontró.


    —Mis sobrinas —dije sin más y subí las escaleras corriendo, de dos en dos peldaños, en busca de las pequeñas.


    Grace me había pedido en ese mensaje que cuidara de sus hijas, por lo que sabía que las había mantenido a salvo y lejos de los asaltantes.


    Solo conocía un lugar en el que ellas podían estar, y fui directo hacia él.


    Abrí la puerta y me mantuve callado, caminando despacio por la habitación hasta llegar a la puerta del armario.


    Aquel era el cuarto de juegos de Casey, y era en ese lugar donde solía esconderse cuando jugaba con ella cuando tenía cuatro años, y de eso ya habían pasado tres.


    Lo descubrimos después de haber pasado dos horas buscándola por la casa y encontrarla en ese armario, acurrucada con su osito de peluche favorito, dormida.


    —Casey, soy el tío Alan —dije tras golpear la pequeña puerta que yo mismo construí en ese armario, de modo que aquel fuera algo así como su refugio.


    —¿Tío Alan? —susurró, con la voz quebrada por el llanto.


    Cuando encendí la linterna encontré a mis sobrinas allí abrazadas. Casey tenía el rostro bañado en lágrimas y había mantenido a la pequeña Emily, de solo tres meses, dormida y envuelta en una sábana, con el chupete en la boca y meciéndola para que no se despertara.


    —Sí, princesa, soy yo —sonreí, extendiendo la mano para ayudarla a salir.


    En cuanto salió de allí escuché pasos y al girarme hacia la puerta, vi a Paula entrar, soltó el aire cuando vio a las niñas y cerró los ojos, aliviada.


    —Coge a Emily, por favor —le pedí, mi compañera asintió y tras hacerlo, me encargué de Casey.


    —Tío Alan, ¿dónde está mamá? Fue a mi habitación y me pidió que me escondiera con Emily.


    —¿Escuchaste algo, Casey? —pregunté.


    —No, solo vi a mamá con ella en brazos, y nos trajo aquí.


    —Alan, será mejor que las llevemos a la ambulancia —dijo Paula.


    Asentí y salimos de allí, procurando que ninguna de las dos viera la sangre que había por toda esa zona.


    Una vez en la calle, los médicos se encargaron de ellas, y vi que llegaba mi jefe.


    —McKinley, Hudson —nos saludó—. ¿Habéis averiguado algo?


    —Mi familia está en el hospital, y no sé qué mierda ha pasado aquí.


    —Disculpen —los tres nos giramos a ver al agente de policía que se acercaba—. Hay varios casquillos de bala, algunos son de nueve milímetros, y otros de seis. Pero hay algo más. Uno de los agentes ha encontrado huellas ensangrentadas en una de las paredes junto a la puerta de la parte trasera. Puede que uno de los asaltantes esté herido.


    —Peter tenía un arma en casa —dije—, yo le pedí que se hiciera con una solo por protección. No me mires así, jefe, el año pasado robaron en cinco casas por esta zona.


    —No he dicho nada —mi jefe levantó ambas manos en señal de rendición.


    —¿Se han llevado algo de la casa? —pregunté.


    —No encontramos nada revuelto, lo cual es raro porque si hubiera sido un robo, la casa estaría patas arriba.


    —Alan, ¿sabes si alguien podría tener algo en contra de tu cuñado como para querer pegarle tres tiros? —interrogó Paula.


    —Joder, sabes que tenían una agencia inmobiliaria, ¿quién coño iba a tener algo en contra de Peter? Mira, tengo que ir al hospital, necesito saber que mi familia está bien.


    —Voy contigo —no era una sugerencia de mi compañera, sino una afirmación.


    Cuando los médicos nos dijeron que las niñas estaban perfectamente bien, cogimos las sillas de la casa y las pusimos en mi coche. Paula me siguió con el suyo hasta el hospital donde entré solo, ella se quedó con las niñas, que habían caído dormidas de nuevo.


    Pregunté en el mostrador por mi familia tras identificarme, y por segunda vez en mi vida, el mundo se me venía encima.


    —No hemos podido hacer nada por salvarlos. Lo lamento mucho, señor McKinley —dijo el médico que había atendido a mi hermana.
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    Alan


    Tres días habían pasado desde que me derrumbara en la sala de urgencias del hospital. Tres días, desde que mi compañera me encontró sentado en una de las sillas, con los codos apoyados en las rodillas y mirando al suelo, lugar en el que acabaron todas y cada una de las lágrimas que derramé esa noche.


    Después de aquel momento de debilidad, no volvería a llorar nunca más, me lo prometí una vez y durante ocho años, lo había conseguido. Sabía que volvería a hacerlo.


    Mi hermana, mi madre y mi cuñado, los tres asesinados a tiros y a sangre fría.


    Peter se encontró de lleno con los asaltantes, recibiendo tres disparos que no le impidieron abrir fuego con su propia pistola y alcanzar a alguno de ellos.


    Grace recibió un primer disparo por la espalda que impactó en el costado cuando corría hacia las habitaciones desde la escalera, cayó al suelo a consecuencia del segundo impacto, esa vez, en la pierna. Los rastros de sangre indicaban que había gateado tratando de huir, pero no llegó donde quería para ponerse a salvo, puesto que le dieron dos disparos más, uno en la espalda y otro en la cabeza. Fue ese último el peor de todos, y a pesar de mantenerla inconsciente, pero con vida, no venció a la muerte.


    Mi madre vivía con ellos desde que Grace insistió en que no siguiera sola en su casa, diciéndole que necesitaba ayuda con las niñas. Y ella, que adoraba a sus nietas y le encantaba estar con ellas, se trasladó poco antes de que la pequeña Emily naciera.


    Debió escuchar los disparos y al abrir la puerta la hirieron en el cuello y el abdomen. Llegó con un hilo de vida al hospital.


    Solo daba gracias a Dios porque no encontraran a las niñas, o de lo contrario, en este momento no me quedaría nada por lo que seguir viviendo.


    —Tío Alan —Casey, que estaba sentada a mi derecha, me cogió de la mano—. ¿Me prometes que nunca me olvidaré de ellos? —preguntó.


    —Te lo prometo, princesa —me incliné y besé su cabeza.


    Ningún niño de siete años debería ver cómo enterraban a sus padres, nadie debería ver el momento en que uno de sus seres queridos era metido en una puta caja de pino donde pasaría el resto de la eternidad.


    Emily estaba en brazos de Paula, pero no dejaba de llorar, ni siquiera Phoebe o Tamy, las otras dos mujeres de mi equipo, conseguían que mi sobrina pequeña se calmara.


    La cogí en brazos y aunque no cesaba su llanto, al menos era menos intenso que de costumbre.


    —McKinley, lo lamento mucho —asentí ante las palabras de uno de los jefes.


    Tras él, uno a uno, todos los miembros del FBI que conocía y trabajaban en mi edificio, fueron dándome sus condolencias, lamentando mi pérdida y el hecho de que esas dos niñas se quedaran sin sus padres.


    —Jefe —miré a Mike, uno de mis hombres, y señaló hacia el lugar en el que se había congregado mucha prensa.


    —Mierda —dijo Brian, otro miembro de mi equipo.


    No tardaron en ir junto con Phoebe y Tamy, a poner un poco de orden y echarlos de allí.


    La muerte de mi familia había conmocionado a mucha gente, algunos de ellos realmente influyentes en las altas esferas dado que Peter Jameson, mi cuñado, era íntimo amigo del alcalde, quien en ese momento se dirigía a nosotros caminando de riguroso negro.


    —Agente McKinley —me tendió la mano y la estreché, poniéndome en pie cargando aún con Emily, quien no había dejado de llorar—. Siento mucho que tengamos que vernos en estas circunstancias. Lamento lo que le ocurrió a su familia.


    —Gracias, señor —asentí, y noté la manita de Casey agarrando la mía.


    Miré a mi sobrina y volví a contemplar el dolor en sus ojos. Sonreí tratando de hacerle ver que todo iría bien, pero, ¿cómo quería hacerle ver eso si ni siquiera yo mismo lo pensaba?


    —¿Se sabe algo? —preguntó el alcalde, y fue cuando miré a mi compañera, que, con ese simple vistazo, supo lo que quería de ella.


    —Niñas, vamos a coger unas flores de allí para dejárselas a ellos —dijo cogiendo a Emily en brazos, y a Casey de la mano.


    —A mamá le gustaban esas de color violeta —escuché decir a Casey antes de que se alejara.


    —Están investigando qué pudo pasar —informé al alcalde—, pero no se sabe nada aún.


    —Espero que tenga noticias pronto y, por favor, manténgame informado.


    —Lo haré, señor.


    Cuando me quedé solo miré las tres lápidas, juntas, al lado de la de mi padre, la de Becky, mi mujer, y nuestro hijo Alan. Me arrodillé ante ellas y les aseguré a todos que cuidaría de mis sobrinas como si de mis propias hijas se tratasen, y no descansaría hasta saber quién y por qué quiso ver muerta a mi familia.


    Los altos cargos del FBI barajaban algunas hipótesis, todas relacionadas con criminales a quienes había ayudado a meter entre rejas, o algunos otros que me odiaran tanto como para hacerme daño de ese modo.


    Pero no creía que ese fuera el caso. Habían mandado a analizar las huellas encontradas en una de las paredes de la cocina, y la base dio un resultado positivo. Se trataba de un exmilitar búlgaro, yo jamás había tenido nada que ver con los búlgaros, y estaba seguro de que Peter, tampoco. Era un agente inmobiliario, por el amor de Dios.


    Apenas había dormido desde que llegué a casa de mi hermana, y el agotamiento empezaba a pasarme factura.


    Paula y los demás habían estado rotando por mi casa cada cuatro horas para hacerme compañía y ayudarme con las niñas, no era su deber, pero decían que no iban a dejarme solo en un momento como este, como tampoco lo hicieron cuando perdí a Becky y a nuestro hijo.


    —Jefe —me levanté cuando escuché la voz de Tamy a mi espalda—. Tenemos a la prensa controlada.


    —Gracias.


    —Tío Alan, vamos a poner estas flores a mamá —dijo Casey, cogiéndome de la mano. Vi cómo las depositaba y, ante mi asombro, mi princesa pareció crecer una década en cuestión de un segundo—. Voy a cuidar de mi hermanita, mamá, como lo harías tú. Te quiero.


    A mi lado, Paula y Tamy se pasaron los dedos por las mejillas, retirando unas lágrimas que sabía de sobra que no querían que viese.


    Cogí a Casey de la mano y tras cargar con Emily, nos alejamos de nuestra familia. Ahora solo quedábamos nosotros, tenía que recoger las cosas de mis sobrinas y llevarlas a mi ático, empaquetar recuerdos que guardar en un trastero hasta que las niñas fueran mayores y decidieran qué hacer con ellos, y vender la casa.


    Me acababa de convertir en padre, y no tenía ni la menor idea de cómo iba a compaginarlo con mi trabajo como agente de campo en el FBI.
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    Alan


    Tres meses después…


    El permiso que le pedí al jefe para que las niñas se aclimataran al cambio de casa y demás, se acababa.


    Habían pasado tres meses desde que celebramos los funerales y me llevara a las niñas a vivir al ático conmigo. Por suerte para todos tenía cuatro habitaciones, un salón amplio y una cocina de lo más espaciosa, así como mi propio gimnasio en el que me había pasado más de una noche dándole duro al saco.


    Tres meses, y seguíamos sin saber nada en absoluto de quienes entraron en casa de mi hermana aquella noche.


    Del búlgaro poco pudimos averiguar, salvo que lo encontraron muerto en un motel cochambroso a las afueras del Bronx. Peter consiguió darle dos balazos a ese hijo de puta y ahora estaría criando malvas en algún lugar del Infierno del que no debería haberse escapado.


    Paula y el resto no me habían dejado solo, ni a sol ni a sombra, pasando cada día por mi casa a ver cómo estábamos, incluso las chicas se ofrecieron una noche a tener lo que llamaron una sesión de Princesas Disney a lo bestia, solo para que los chicos me sacaran a tomar unas copas.


    Aquellos tres meses habían sido duros, Casey me ayudaba en lo que a Emily se refería, pero no dejaba de ser una niña de siete años a quien no podía pedirle que consiguiera calmar a su hermana.


    Mi sobrina se empleaba a fondo en hacer muchas de las cosas que hacía Grace para que Emily dejara de llorar, para que se durmiera, comiera o incluso riera, pero no era suficiente.


    Esas niñas necesitaban a su madre, maldita sea, y no a un agente del FBI acostumbrado a interrogar a los malos y atraparlos, y no a cambiar pañales.


    En alguna ocasión me pregunté cómo lo habría hecho Becky, pero por más que quise no fui capaz de conseguir nada que me ayudara con Emily.


    —Tío Alan, ¿podemos ir a ver las muñecas del escaparate? A Emily le tranquiliza —dijo Casey cuando terminamos de tomar un helado en el centro comercial.


    —Claro, vamos —sonreí, me levanté de la silla al igual que ella, y como de costumbre caminé empujando la sillita donde Emily empezaba a llorar.


    Acababa de empezar el verano y con él se acababa el colegio, pero yo no podía prolongar por más tiempo mi permiso en el trabajo. Hacía semanas que buscaba una niñera de confianza que pudiera trabajar de manera interna en casa, pero, o me recordaban a una de mis profesoras del colegio, o a las niñas no le gustaba, o Emily lloraba aún más si la cogían en brazos.


    Si hasta Casey dijo de una de ellas que parecía una de esas brujas de las películas de terror, joder, incluso a mí me dio miedo esa mujer, y era un tío adulto y curtido en mil batallas.


    Cómo echaba de menos en esos momentos a mi madre.


    Llegamos a la tienda de muñecas y nada más entrar, empezó a sonarme el móvil. Miré a Casey que sonrió como solía hacer mi hermana, dándome a entender que no había problema y que podía cogerlo.


    —No os mováis de aquí, princesa, enseguida vuelvo —le aseguré y tomé la llamada—. McKinley.


    —¿Cómo va todo Alan?


    —Deseando volver, jefe —suspiré mientras me pasaba la mano por el pelo.


    —Te incorporas en una semana, ¿cierto?


    —Si puede ser en tres días, mejor.


    —Vamos, hombre, la vida de civil no es tan mala. Estuviste un año ausente, te recuerdo.


    —Lo sé, pero esto es diferente.


    —¿Sigues buscando niñera?


    —Como el aire que respiro, jefe.


    —Suerte con eso, por experiencia con mis propios sobrinos, te aseguro que, si no les gusta a las niñas, no tienes nada que hacer.


    —El problema es que tampoco me gustan a mí.


    —No tienes que follarte a la niñera, McKinley.


    —Lo sé, pero le juro que algunas dan auténtico miedo.


    —Ah, eso también lo sé —soltó una carcajada y no tardé en escuchar el llanto desconsolado de Emily.


    Me había salido de la tienda y apenas estaba a unos metros, pero esa niña tenía los pulmones de una cantante de ópera, lo juraba por Dios.


    —Jefe, tengo que dejarlo, Emily está llorando —suspiré.


    —Claro. Y, McKinley.


    —¿Sí, jefe?


    —Disfruta de la semana que te queda, puede que después eches de menos estar en casa con las niñas.


    Cortó la llamada y me quedé allí mirando la pantalla con el ceño fruncido. A ver, que yo a mis sobrinas las adoraba, eso iba por delante, pero, ¿echar de menos quedarme en casa en vez de estar en la calle buscando a los malos? No, joder, ni en mis peores sueños.


    Caminé hacia la tienda y me pareció que el llanto de Emily había parado, pero no podía ser, mi sobrina no se callaba, así como así cuando tenía uno de sus berrinches.


    En momentos de llanto desconsolado como el que había escuchado, ni Casey, ni una de esas muñecas que le gustaban a las dos, conseguía que mi sobrina pequeña se calmara.


    Entré recorriendo los pasillos, buscando la melena morena de Casey y la sillita de color violeta de Emily, pero no daba con ellas. ¿Se las habrían llevado? ¿Quien quiera que fuera la gente que entró en casa de Grace había dado con las niñas y también pretendía arrebatármelas? Mierda, no podía ser eso.


    —¡Casey! —grité corriendo de un pasillo a otro, y entonces, escuché su leve risa.


    Corrí hacia el sonido que venía de unos de los pasillos, y me detuve en seco ante lo que veían mis ojos.


    Eso de ver para creer me asaltó en la mente como una bofetada, y es que, si no lo estuviera viendo con mis propios ojos, no creería ni una sola palabra si me lo contaran.


    Una mujer rubia de ojos azules tenía en brazos a Emily, abrazada y besando su cabecita, mientras ella tenía los ojos cerrados y respiraba con calma. La estaba meciendo después de haber calmado su llanto, y reaccioné cuando escuché hablar a Casey.


    —Nadie ha podido hacer que se calmara así, solo lo hacía mi mamá.


    —¿Y dónde está tu mamá, cariño? —le preguntó aquella mujer a Casey con una voz de lo más dulce y juraría que hasta angelical.


    —En el cielo, con papá y los abuelos.


    —Lo siento mucho. Mi papá también está en el cielo.


    —¿Sí? —Casey abrió los ojos sorprendida— Seguro que ha conocido a mi mamá, y se han hecho amigos.


    —Seguro que sí —sentí que el corazón me daba un vuelco cuando vi a aquella completa desconocida siendo tan natural con mis sobrinas, y más aún cuando le acarició la barbilla a Casey.


    Como si se percatara de mi presencia, mi sobrina miró hacia donde yo estaba y sonrió.


    —Tío Alan, Emily se ha callado en cuanto Zoe la ha cogido y ha empezado a acunarla. Increíble —dijo con los ojos muy abiertos.


    —Sí que lo es, sí —le aseguré—. Soy Alan —extendí la mano cuando llegué a ellas, y Zoe me la estrechó.


    —Zoe, encantada. Siento si me he sobrepasado, pero estaba aquí mirando unas muñecas, la pequeña empezó a llorar y no pude evitar acercarme cuando Casey le pidió que se calmara y no lo hacía.


    —No, por favor, no te disculpes. Al contrario, gracias por… —Señalé a Emily, que me miraba con una tranquilidad como si no acabara de llorar a gritos.


    —¿Y si invitamos a Zoe a un helado? —propuso Casey.


    —No, no, tengo que irme —respondió ella, colocando a Emily en la sillita, le besó la cabeza y acarició la barbilla de nuevo a Casey.


    En ese instante pude fijarme mejor en ella. Era menuda, debía medir metro setenta, no llevaba tacones, así que, sí, era treinta y cinco centímetros más baja que yo, llevaba un vestido rosa claro de manga corta y unas bailarinas blancas, tenía la sonrisa más bonita que había visto en toda mi vida y el brillo azul de sus ojos parecía ser de otro mundo. Era preciosa.


    —Por favor, permítenos invitarte —insistí.


    Emily empezó a llorar en ese momento y me sorprendió que extendiera los brazos en busca de los de Zoe. Ella, que vio lo mismo que yo, sonrió y le cogió la mano, pero mi sobrina sabía perfectamente lo que quería en ese momento.


    —No se va a callar —dijo Casey con un suspiro.


    Cogí en brazos a Emily y pareció que aquello le gustó menos aún, dado que empezó a chillar como una auténtica soprano.


    Empecé a mecerla, a besarle la cabeza, pegarla a mi pecho y frotarle la espalda, pero nada la calmaba.


    —¿Puedo? —preguntó Zoe con una tímida sonrisa, extendió los brazos y cuando le entregué a Emily, la acunó besándole la cabeza— Ya, pequeña, no llores.


    No tuve que contar el tiempo que pasaba hasta que mi sobrina volvía a tranquilizarse, porque fue casi de inmediato.


    —Tío Alan —Casey me cogió de la mano, la miré y me pareció ver que por su mente pasaba lo mismo que por la mía.


    Zoe tenía que ser nuestra niñera.

  


  
    Capítulo 4


    


    Zoe


    Aquella tarde decidí salir de casa y comprar algunas muñecas y juguetes para los niños del orfanato. Todos me echaban de menos y como debía seguir las indicaciones de mi médico, no me había podido pasar por allí en los últimos meses tanto como solía hacer.


    Mi madre tenía un turno de esos largos, era enfermera en el hospital y sabía que no llegaría a casa hasta la hora de la cena.


    Cogí el coche y fui al centro comercial dispuesta a quemar tarjeta. Vale, tampoco tenía que pasarme, que llevaba tres meses sin trabajar y aunque tenía ahorros, no podía desprenderme de ellos sin miramientos, y no quería seguir siendo una carga para mi madre.


    El CD que tenía puesto comenzó a reproducirse, y sonreí al escuchar las notas de aquella que se había convertido en la banda sonora de mi vida en los últimos meses, aunque bien podría decir que lo era también de mi madre, así como de mi difunto padre.


    —I put my armor on, I'll show that I am. I’m unstoppable. I’m a Porsche with no brakes. I’m invincible…[1] —grité a dúo con Sia mientras conducía por las calles de la ciudad que me había visto nacer.


    Sí, me sentía imparable, invencible, poderosa y más fuerte que nunca, más de lo que siempre había mostrado que era.


    Hacía unos años que la vida nos golpeó con fuerza en casa, cuando a mi padre y a mí, nos diagnosticaron la misma afección cardíaca. Yo era una adolescente de quince años y él tenía cuarenta y tres. Su corazón a diferencia del mío no aguantó mucho más y un par de años después dejó de latir.


    En cambio, el mío se mostraba imparable, invencible…


    El tono de llamada resonó en el coche y me callé de inmediato, cuando descolgué escuché la voz de Bobby, mi mejor amigo desde que tenía uso de razón.


    —¿Cómo está mi chica?


    —Camino del centro comercial para comprar unas cositas a los niños.


    —No fastidies, Zoe, los mimas demasiado.


    —¿Quién va a hacerlo si no? Soy lo más parecido a una tía que tienen esos niños.


    —Y por eso hacen contigo lo que quieren —suspiró.


    —Oh, por favor —volteé los ojos—. ¿Para qué me llamabas?


    —Para saber si ibas a venir hoy, pero ya veo que sí. No compres demasiado, por favor.


    —No prometo nada, llevo tu tarjeta de crédito.


    —¿Qué? —reí con disimulo al escuchar el ruido que hacía al abrir el cajón de su escritorio. Bobby era uno de los encargados del orfanato y siempre que iba tomábamos café en su despacho, habían sido varias las veces que le amenacé con coger su tarjeta y gastar sus ahorros en regalos para los niños— Tengo mi cartera aquí.


    —Pues claro, ¿es que en serio pensabas que te la había robado? Tendré que poner eso en mi currículum. Además de niñera, ladrona de guante blanco.


    —Te veo animada, eso es buena señal.


    —Es magnífica, se acabó el parón. Vuelvo a buscar trabajo. ¿Sabes de alguno?


    —Sí, aquí en el orfanato tienes un puesto, ya lo sabes.


    —No puedo, Bobby, amo demasiado a esos niños y querría adoptarlos a todos. Me los acabaría llevando poco a poco a casa sin que os dierais cuenta.


    —Zoe, son niños, no gatos.


    —Dios, eres desesperante. Estoy entrando al aparcamientos subterráneo, te veo después.


    —Te quiero.


    —Mentiroso —sonreí y corté la llamada.


    Bobby, treinta años, moreno y de ojos marrones como el chocolate, metro ochenta de pura sensualidad, un tío de esos que dices: “me lo como y repito”, pero yo no, yo lo quería como mi mejor amigo, casi como un hermano.


    Fue mi punto de apoyo desde que supe lo que teníamos mi madre y yo, y nunca me dejó sola.


    Aparqué y tras coger el bolso, subí al centro comercial donde me perdí durante la primera media hora echando un vistazo a algunas tiendas de ropa. Había cosas que en mi vida habían cambiado mucho, la ropa que usar era una de ellas…


    En cuanto me llegó el delicioso y a la vez pecaminoso olor de los gofres, fui hasta la cafetería como si flotara. Dios, era adicta a esos dulces desde que tenía cinco años.


    Pedí un gofre con mucha nata y chocolate, un batido de vainilla, y disfruté de aquella merienda improvisada y que no estaba planeada en mi lista de tareas para esa tarde.


    Le mandé una foto a Bobby antes de dar el primer bocado, y me contestó con un gif de esos enfadados que me sacó una sonrisa. Él era tan goloso como yo, o incluso diría que más, y se enfadaba cuando me comía algún dulce sin su compañía.


    Fui hacia la planta de arriba y después de un vistazo a varios escaparates, entré en la tienda en busca de aquellos regalos que llevaría a los niños.


    Sabía que los más mayores disfrutarían con los videojuegos, incluso con algunos juegos de mesa, pero a los pequeños les encantaban los coches teledirigidos y las muñecas.


    Hice una lista de todo lo que quería para dársela a la dependienta y mientras la preparaba, fui a ver otras muñecas que podía comprar. Fue entonces cuando una bebé que había en el pasillo empezó a llorar, la que supuse que era su hermana mayor empezó a llorar y pedirle que se calmara, pero la pequeña no dejaba de hacerlo.


    Me acerqué despacio, para no asustarlas, después de mirar alrededor y ver que no había ningún adulto por allí cerca. ¿Tal vez estaban con la niñera y se había despistado? A mí me había pasado alguna vez cuando cuidaba de las gemelas de mis antiguos jefes, eran auténticas expertas del escapismos esas dos pequeñas diablillas de cinco años.


    —Emily —dijo la niña intentando coger en brazos a la bebé, pero no iba a dejar que eso ocurriera, si se le caía…


    —Hola —sonreí cuando me miró.


    —Hola.


    —¿Me dejas a mí? —pregunté señalando a la bebé, y la niña de cabello negro como la noche y ojos azules que tenía delante me observaba con una pizca de temor, pero debí parecerle de fiar puesto que asintió— Hola, pequeña —cogí en brazos a la bebé, la acuné y besé su cabecita, olía a fresas—. Ya está, preciosa —dije y ella pareció calmarse, cerró los ojos y juraría que incluso la escuché suspirar cuando se acurrucó en mi pecho—. Me llamo Zoe, ¿y tú?


    —Casey. Y ella es Emily, mi hermana —respondió señalando a la bebé—. Nadie ha podido hacer que se calmara así, solo lo hacía mi mamá.


    —¿Y dónde está tu mamá, cariño? —le pregunté puesto que no había visto a nadie por allí cerca.


    —En el cielo, con papá y los abuelos.


    —Lo siento mucho. Mi papá también está en el cielo.


    —¿Sí? —Casey me miró sorprendida y asentí sonriendo— Seguro que ha conocido a mi mamá, y se han hecho amigos.


    —Seguro que sí —dije acariciándole la mejilla, sin dejar de acunar a Emily en mis brazos.


    En ese momento Casey miró hacia un lado y la vi sonreír. Al mirar a ese mismo lugar me quedé sin aire en los pulmones, lo podía jurar por Dios en ese instante. Un hombre alto, con vaqueros, un polo blanco y las deportivas del mismo color, con el cabello negro como el de la niña, y los ojos verdes, nos observaba. Bueno, me observaba a mí, como si pensara que fuera a llevarme a esas dos niñas.


    —Tío Alan, Emily se ha callado en cuanto Zoe la ha cogido y ha empezado a acunarla. Increíble —le dijo Casey a él, que se acercó caminando hacia nosotras.


    —Sí que lo es, sí —le respondió él—. Soy Alan —extendió su mano en cuanto llegó a nosotras, y se la estreché.


    —Zoe, encantada. Siento si me he sobrepasado, pero, estaba aquí mirando unas muñecas, la pequeña empezó a llorar y no pude evitar acercarme cuando Casey le pidió que se calmara y no lo hacía —dije excusándome, no quería que me tildara de secuestradora, o algo peor.


    —No, por favor, no te disculpes. Al contrario, gracias por… —señaló a Emily, y al mirar a esa preciosa bebé rubia de ojos marrones, comprobé que estaba tranquila, como si no acabara de llorar presa del pánico.


    —¿Y si invitamos a Zoe a un helado? —propuso Casey.


    —No, no, tengo que irme —respondí mientras sentaba a Emily en la sillita, le besé la cabeza y volví a acariciarle la barbilla a Casey, sonriéndola.


    —Por favor, permítenos invitarte —insistió Alan, tras lo que me parecieron unos interminables minutos de silencio en los que pude sentir su mirada sobre mí.


    Emily empezó a llorar en ese momento y vi que extendía sus pequeños bracitos en busca de los míos. Sonreí y le cogí la mano, pero ella no se calmaba, era como si quisiera que volviera a acunarla.


    —No se va a callar —escuché decir a Casey con un suspiro.


    Alan cogió en brazos a la pequeña, pero apostaría todos mis ahorros a que eso no era lo que quería, puesto que frunció el ceño y me miró antes de empezar a chillar otra vez.


    Lo vi mecerla, besarle la cabeza, pegarla a su pecho y frotarle la espalda, pero nada parecía calmar a la niña.


    —¿Puedo? —pregunté con los brazos extendidos y cuando Alan me entregó a Emily, la acuné besándole la cabeza— Ya, pequeña, no llores.


    Casi al momento la niña suspiró y se calmó, llenando de nuevo mis fosas nasales de aquel rico olor a fresas que desprendía.


    —Tío Alan —Casey le cogió de la mano y me dio la sensación de que se comunicaban sin mediar palabras, ah, eso lo había hecho yo con mi madre muchas veces, sobre todo cuando quería conseguir algo.


    —Zoe, nos gustaría que aceptaras ese helado —dijo Alan.


    Miré a Casey, que sonreía con el brillo de la esperanza en los ojos, Emily seguía callada en mis brazos y en ese momento había cogido un mechón de mi pelo con el que jugaba.


    ¿Cómo no aceptar si esas dos niñas me acababan de conquistar y robarme el corazón?


    Asentí, Casey empezó a dar palmaditas de alegría y cuando vimos que Emily estaba más tranquila, la senté en la sillita y fuimos hacia el mostrador, donde pedí que me guardaran todo que después iría a buscarlo.


    Alan pagó las dos muñecas que sus sobrinas habían cogido y salimos de allí para ir a la heladería.


    ¿Alguna vez habéis sentido un cosquilleo en ciertas partes al ver a un hombre sexy como el infierno empujando la sillita de un bebé? Por Dios que en ese instante yo lo sentía, y es que Alan era…


    —¿Vamos? —preguntó Alan mirándome y arqueó la ceja al ver que estaba parada.


    —Sí, claro —sonreí y los seguí.


    Otra cosa que no estaba en mi lista de tareas esa tarde, deleitarme con la vista de aquel hombre tan sexy.

  


  
    Capítulo 5


    


    Zoe


    Nos sentamos y Casey pidió un helado de cuatro bolas.


    —Fresa, nata, vainilla y frambuesa —dijo levantando uno a uno los dedos.


    —De esta, coges anginas —Alan volteó los ojos, pero le vi sonreír cuando la niña batió las pestañas. Ah, estábamos ante toda una experta del chantaje—. ¿Tú qué sabor quieres? —me preguntó.


    —Nata y chocolate.


    Alan asintió y fue hacia la barra a pedir, momento en el que no pude evitar fijarme en su culo. Por el amor de Dios, ¿cómo podía sentarle tan bien el vaquero?


    —A Emily le gustaba el helado de nata y fresa —dijo Casey devolviéndome al presente.


    —¿Le dais helado siendo tan pequeña?


    —Tiene seis meses, y le encanta el helado. El tío y yo se lo hacemos puré —rio.


    —Ah, vale. ¿Cuántos años tienes, Casey?


    —Siete —me mostró todos sus dedos—. ¿Y tú?


    —Algunos más —sonreí—. Tengo veintiocho años.


    —Ah, eres más joven que el tío Alan. Él ya tiene cuarenta.


    ¿Cuarenta años? No los aparentaba, la verdad. Hubiera dicho que no tenía más de treinta y dos o algo así.


    —Aquí están sus helados, señoritas —anunció Alan llegando con una bandeja que dejó en la mesa.


    Él se había pedido un café. Se sentó y vi que cogía la tarrina de helado de Emily y comenzaba a mezclarlo todo, haciendo un puré como había dicho Casey. Cogió a la pequeña en brazos y la sentó en su regazo sonriendo. A ese hombre se le caía la baba con sus sobrinas, no había más que verlo.


    —Zoe tiene veintiocho años —le informó Casey, y Alan me miró, asintió y siguió dándole el helado a la niña mientras alternaba con algún sorbo a su café.


    Me llegó un mensaje y al ver que era de Bobby, preguntando si iba a ir, le respondí que sí, pero que me retrasaría un poco.


    Bobby: Por Dios, ¿cuánto estás comprando?


    Reí sin poder evitarlo, y es que me imaginaba a mi amigo con los ojos saliéndoseles de sus órbitas mientras resoplaba.


    Zoe: Después te cuento.


    —¿A qué te dedicas, Zoe? —preguntó Alan, pillándome por sorpresa aquella pregunta.


    —Hace tres meses que no trabajo, pero estoy en busca de algo otra vez.


    —¿Te gustan los niños? —en esa ocasión fue Casey quien hizo la pregunta, como quien no quería, mientras se llevaba una cucharada de helado a la boca.


    —Me gustan mucho, sí —sonreí—. De hecho, estaba comprando algunos juguetes para los niños del orfanato en el que trabaja mi amigo Bobby. Suelo ir a visitarlos siempre que puedo.


    —¿En qué trabajabas antes? —de nuevo preguntó Alan, y por un momento me sentí como en una entrevista de trabajo.


    —Era niñera. Siempre lo he sido —aclaré.


    —Tiene experiencia con los niños —comentó Casey, quien me pareció que acababa de crecer dos décadas por su forma de hablar.


    —Emily se calmó, desde luego —aseguró Alan.


    —A ella le gusta —sonrió Casey, y yo parecía el juez de un partido de tenis, mirando del tío a la sobrina con cada una de sus frases, como si no estuviera delante—. Y a mí también.


    —Vale, Zoe, tenemos una oferta que hacerte, y sí, puede que pienses que estoy loco o algo por el estilo, pero te aseguro que no es locura, es desesperación.


    —¿Qué pasa? —fruncí el ceño cuando escuché a Alan decir aquello.


    —Hace tres meses que perdimos a sus padres y a mi madre, las niñas se quedaron conmigo, puesto que soy el único pariente que tienen, y en este tiempo he tenido un permiso de trabajo que se acaba en una semana. Llevo un mes y medio buscando niñera y…


    —No nos ha gustado ninguna. Una de ellas incluso daba miedo —intervino Casey.


    —Mucho miedo, y soy un hombre adulto de cuarenta años —aclaró Alan haciéndome reír.


    —¿Quieres ser nuestra niñera? —preguntó Casey.


    —¿Perdón? No me conocéis de nada.


    —No necesito ver mucho más, puedes creerme. Si le gustas a mis sobrinas, eres la adecuada. Joder, Emily no se calma con nadie.


    —Tío Alan, cinco dólares —dijo Casey.


    —Me alegra saber que, con mis palabras mal sonantes en tu presencia, acabarás pagando la universidad —Alan volteó los ojos, sacó la cartera y le dio cinco dólares a la niña que sonrió mientras los guardaba en su bolsillo—. Lleva tres meses arruinándome —me dijo—, no sé cuánto dinero tiene guardado en su cerdito.


    —Tenemos que contarlo, tío.


    —Sí, para deprimirme más.


    —A ver, es que me habéis dejado en shock, la verdad. ¿Me ofrecéis un trabajo de niñera así, sin más?


    —Sí —respondieron al unísono.


    —Esto es…


    —Raro, lo sé, pero hablo en serio. Te ofrezco un trabajo como niñera interna, vivirías en casa, y podrías disfrutar de los fines de semana libres —continuó Alan.


    —Tío, alguno igual tienes que trabajar —pareció recordarle Casey, que seguía comiendo su helado como si nada.


    —Cierto. Por mi trabajo tal vez tenga que necesitar que te quedes algún fin de semana, o que te llame para que vuelvas en caso de emergencia.


    —Cualquiera diría que eres bombero, policía o un agente secreto —sonreí.


    —Soy agente del FBI.


    —Oh —no dije más, no sabría qué decir ante eso.


    Cogí una cucharada de helado que llevarme a la boca y se instaló un silencio entre los cuatro, hasta que Emily empezó a balbucear y no tardó en empezar a llorar.


    —Ya, pequeña —dijo Alan acunándola, pero ella me miró y no tardó en extender los brazos.


    Alan me miró y en sus ojos me pareció ver esa desesperación de la que hablaba. Sonreí y cogí a Emily en brazos, la acuné, besé su frente y ella se hizo con un mechón de mi pelo entre sus dedos, con el que jugó mientras me miraba.


    —Eres una niña preciosa —le dije acariciándole la barbilla.


    Miré a Casey que me observaba con un brillo esperanzador en la mirada de ojos azules que tenía. Tal vez estaba loca, de hecho, en cuanto se lo contara a Bobby y a mi madre, esas serían sus palabras, pero sentía que esas niñas me necesitaban, que aquel hombre me necesitaba.


    —Está bien, acepto el trabajo. Pero tendremos que hablar de las condiciones —sonreí.


    —Te aseguro que te daré lo que sea que me pidas. No importa el dinero, hablo en serio —dijo Alan.


    Negué mientras sonreía y en ese momento le sonó el teléfono, se disculpó para ir a hablar alejado de la heladería y Casey me cogió de la mano.


    —Vivimos en el ático del tío, tendrás tu propia habitación. ¿Te gusta hacer galletas?


    —¿Gustarme? Hago unas galletas de mantequilla con chispitas de chocolate, que estoy segura que te van a gustar —miré hacia donde estaba Alan hablando y vi que se pasaba la mano por el pelo—. ¿Suelen llamarle mucho?


    —En el tiempo que llevamos con él, sí, pero para saber cómo está. Mamá decía que trabajaba mucho, sobre todo desde que perdió a mi tía y mi primo.


    —¿Estaba casado?


    —Sí, hace mucho. La tía Becky y el primo Alan se fueron al cielo antes de que yo naciera. Él aún estaba en la barriguita de su mamá, yo vi una foto que guarda el tío en su habitación.


    Aquello hizo que se me erizara la piel por completo. ¿Su mujer estaba embarazada cuando murió? ¿Y cómo ocurrió?


    —Casey, creo que ya hemos entretenido bastante a Zoe —dijo Alan cuando regresó a la mesa—. Y tenemos que irnos a casa. Paula va para allá.


    —¿Me ha comprado el disfraz que le pedí? —preguntó ella, emocionada.


    —No, princesa, no lo ha comprado. Pero, ¡ey! Iremos a comprarlo el sábado, ¿quieres?


    —Vale —no, no estaba feliz en ese momento.


    —Zoe, este es mi número —Alan me dio una tarjeta con el distintivo del FBI, su nombre y el número—. Llámame mañana y dime cuándo puedes empezar. Si fuera en un par de días…


    —¿Cuándo necesita que empiece, señor McKinley? —le corté, llamándole por su apellido, a fin de cuentas, se iba a convertir en mi jefe.


    —El miércoles sería perfecto —respondió.


    —Mañana le llamaré para que me dé la dirección. No llevaré mucha ropa ni cosas personales.


    —Puedes llevar lo que necesites, en serio, nuestra casa será la tuya.


    Asentí, senté a Emily en su sillita y le di un beso en la frente antes de que Casey me abrazara con fuerza y me diera un beso en la mejilla.


    —Te veo en dos días —dijo Alan antes de alejarse empujando la sillita y con Casey agarrada a ella.


    Tenía trabajo, de la forma más surrealista en la que podía haberlo encontrado, pero lo tenía.


    Fui a la tienda de juguetes a por todo lo que había comprado y puse rumbo al orfanato, Bobby iba a alucinar cuando supiera que había aceptado un trabajo que ni siquiera había ido buscando esa tarde.

  


  
    Capítulo 6


    


    Zoe


    Fue entrar en el recinto del orfanato, y empezar a salir aquellos seis niños que me querían como si fuera una hermana mayor para ellos.


    —¡Zoe! —gritó Selena, la más pequeña. Tenía cuatro años y se quedó huérfana nada más nacer, no tenía familia, así que llevaba en ese orfanato toda su vida.


    —Aquí está mi ranita —sonreí cogiéndola en brazos.


    No tardaron en llegar Cloe y Demian, de cinco y seis años respectivamente, hermanos y abandonados por sus padres, cuando Cloe no era más que una bebé de tres meses.


    Tras ellos, Clark, que a sus diez años llevaba en ese orfanato desde que tenía cinco y sus padres murieron en un accidente de tráfico donde él resultó herido, prueba de ello era la leve cojera que le había quedado en una de sus piernas.


    Completaban aquella comitiva de bienvenida Billy y Patricia, los mayores, de dieciséis y quince años respectivamente.


    —Dejadla respirar, que se está poniendo azul como un pitufo —dijo Billy, cogiendo a Selena en brazos.


    —Estos tres parece que huelen los regalos —rio Patricia.


    —Será porque siempre que viene, os trae algo —protestó Bobby.


    —Tranquilo, mi amor, que para ti también hay regalito —sonreí cogiéndole la barbilla a mi mejor amigo.


    —En serio, ¿cuándo pensáis echar un polvo? Es lo único que os falta.


    —Billy Anthony Star, no hables así —le reprendió Bobby.


    —No le hagas caso, Zoe, tiene exceso de hormonas —dijo Patricia.


    —Vaya dos —volteé los ojos—. Ayudadme a sacar las cosas del coche, anda.


    Cogimos todas las bolsas y entramos en el edificio donde ellos dormían. En aquel recinto contaban con varios edificios donde impartían clases a todos los niños por rango de edad, una cosa era que fueran huérfanos y otra, que no pudieran estudiar de cara al futuro. Sobre todo, los adolescentes, puesto que cuando cumplían dieciocho años debían dejar el orfanato y buscarse la vida, por suerte para ellos todos los empleados de aquel lugar al que llamaban casa desde que tenían uso de razón, no les dejaban tirados, sino que les ayudaban en todo lo que podían.


    También contaban con donaciones por parte del alcalde, miembros importantes de la alta sociedad y otros donantes anónimos a quienes les gustaba ayudar a esos niños.


    Mi madre también ayudaba desde hacía años, cuando tuvo que llamar a la gerente del centro que resultó ser una antigua compañera del colegio en el que estudió antes de ir al instituto. No es que donáramos una gran cantidad de dinero como nos gustaría, pero solía visitarlos los fines de semana, jugaba y cocinaba con ellos, e incluso preparaba excursiones para sacarlos de allí a menudo.


    Por no hablar de si alguno se ponía enfermo en horas intempestivas y mi madre acudía con un médico del hospital para echar un vistazo.


    —En serio, Zoe, los malcrías demasiado —protestó Bobby cuando dejamos a los chicos en la sala de juegos con sus nuevas adquisiciones.


    —Los quiero demasiado como para no caer en la tentación de darles un capricho. Mírales, solo por ver esas caritas, sus sonrisas y la ilusión con la que rompen el papel de regalo, merece la pena.


    —Estás sin trabajo, te lo recuerdo.


    —Ya no —sonreí, negando.


    —¿En qué momento entre nuestra conversación telefónica y tu llegada a mis dominios, has encontrado trabajo? Y, por favor, no me digas que es algo rollo Julia y Richard en Pretty Woman.


    —No, tranquilo, creo que será más como… —Entrecerré los ojos dándome unos golpecitos en la barbilla, pensando— Julie Andrews y Christopher Plummer en Sonrisas y lágrimas.


    —¿Qué?


    —Voy a trabajar de niñera, como siempre, ya sabes que lo de ser puta no me pega —reí.


    —Pues te veo con un modelito como el de Vivien, esas botas y con tus piernas, me pone cachondo.


    —En serio, deberíamos plantearnos lo de echar un polvo —reí.


    —Sería raro, joder, como si me follara a mi hermana —puso cara de terror—. Vale, sigue contándome lo de ese trabajo. ¿Vas a ser la niñera de los siete hijos de un capitán del ejército?


    —No, solo de las dos sobrinas de un agente del FBI.


    —Hostia puta, cuéntame cómo ha sido eso.


    Le resumí a Bobby lo ocurrido en la tienda de juguetes, el modo en que tío y sobrina parecían estar haciéndome una entrevista de trabajo mientras tomábamos helado, y el modo en el que la pequeña Emily se quedaba tranquila solo entre mis brazos.


    —¿Y cuándo empiezas ese nuevo trabajo? —preguntó cogiendo una porción de pizza de las que había pedido para invitarme a cenar con él y los niños.


    —Tengo que llamarlo mañana, y empiezo el miércoles. Por cierto, me mudo a su ático, seré niñera interna.


    —Ya te veo cantando con esas dos niñas a lo Julie Andrews: “DON-es trato de varón. RES-selvático animal. MI-denota posesión. FAR-es lejos en inglés…”


    —Deja de cantar, que va a llover y estamos en junio —reí.


    —Me alegro de que tengas trabajo —hizo un guiño y seguimos cenando con los niños hasta que llegó la hora de que se acostaran.


    Bobby y yo acompañamos a los cuatro pequeños a la cama y tras despedirme quedando en ir pronto a visitarles, me fui a casa donde encontré a mi madre tomándose un té.


    —Hola, mamá —la abracé desde atrás y le di un beso en la mejilla.


    —¿Cómo estás, mi vida?


    —Bien, deja de preocuparte.


    —¿Y cómo hago eso? Eres mi hija y estos últimos tres meses…


    —Lo sé, lo sé, pero estoy bien.


    —¿Has cenado?


    —Sí, pizza con Bobby y los niños.


    —Este sábado iré a verlos.


    —Genial, si puedo iré contigo.


    —¿Por qué no ibas a poder?


    —Empiezo a trabajar el miércoles —dije feliz.


    —Vaya, me alegro mucho, cariño. Pero cuéntame, ¿te han llamado de la agencia?


    —No.


    Le expliqué todo, al igual que había hecho con Bobby, y sonrió.


    —¿Tienes que vivir con ellos? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Sí, pero solo entresemana. Aunque puede que algún fin de semana necesite que me quede, o me llame de improvisto.


    —Bueno, supongo que ser agente del FBI y padre a tiempo completo no es fácil.


    —No es su padre, mamá, es su tío.


    —No cariño, en el momento en que esas niñas perdieron a sus padres, él se convirtió en padre.


    —Mañana tengo que llamarlo para que me dé la dirección, así que… ¿qué me llevo?


    —¿Qué quieres llevarte, hija? —se echó a reír— Ropa, libros, música. Tienes unas cosas…


    —Son los nervios, mamá, he estado fuera del mercado laboral tres meses.


    —Y mira qué rápido has encontrado un nuevo empleo. Esas niñas han tenido suerte de que las encontraras en la tienda.


    Sonreí, puesto que tenía razón. Solo que no solo ellas habían tenido la suerte de que las encontrara, sino que yo había sido realmente la afortunada. Había salido ganando, su tío me había contratado para cuidarlas, y además no tendría que andar desplazándome.


    Me despedí de mi madre y fui a la habitación para meter ropa en una maleta, la Tablet donde leía y los cascos para el móvil.


    Tenía trabajo, uno que parecía haberme caído del cielo.

  


  
    Capítulo 7


    


    Alan


    Nunca había estado tan nervioso, como lo estaba esa mañana, ni siquiera cuando entré a formar parte del FBI.


    Pero no todos los días uno mete en su casa a una completa desconocida de la que no tiene referencias de sus anteriores trabajos como niñera. Por no hablar de que había pasado los últimos tres meses sin trabajo. ¿La despidieron por algo que hizo? ¿Robó en la casa? ¿Envenenó a los niños?


    Dios, me estaba volviendo un paranoico de cojones.


    No, paranoico no, trabajaba en el FBI desde hacía más de una década y había visto cosas que nadie pensaría que eran reales.


    Cuando le hablé a Paula de Zoe me dijo que la investigara si no estaba seguro de ponerla al cuidado de mis sobrinas, pero no iba a hacer eso, ¿cierto? Es decir, es una joven de veintiocho años simpática, educada, parecía tímida y sincera cuando hablaba, y a las niñas les gustaba. Juraría que Emily tuvo amor a primera vista con ella, maldita sea.


    —Tío Alan, ¿cuándo llega Zoe? —preguntó Casey mientras se tomaba los cereales.


    —No debe tardar mucho —respondí mirando el reloj de mi padre que llevaba en la muñeca.


    Faltaban cinco escasos minutos para que aquella preciosa rubia de ojos azules llamara a mi puerta. Joder, tenía que dejar de pensar en ella como la preciosa rubia, era la niñera, ni siquiera tendría que mirarla con algo más que no fuera admiración y empatía, el deseo estaba prohibido.


    Pero habían pasado tres meses desde el último polvo que eché, y sentía que acabaría explotando en cualquier momento. Tendría que salir el viernes por la noche con los chicos para tomar una copa y buscar compañía, eso, o matarme a pajas en la puta ducha como había intentado hacer alguna que otra mañana desde que las niñas llegaron a casa.


    ¿Cómo mierda lo harían Grace y Peter? Mi hermana siempre presumía de una sexualidad acojonante con su marido, aun estando las niñas y nuestra madre en la misma casa.


    Cuando sonó el timbre di el último sorbo a mi café y dejé la taza en el fregadero, le hice un guiño a Casey que seguía tomando sus cereales mientras Emily jugaba con su muñeca, y fui a abrir la puerta.


    —Buenos días, Zoe —la saludé y por más que intenté no hacerle un escaneo completo con los ojos, no pude.


    Vaqueros entallados, una camiseta de manga corta con el hombro caído dejando ver su piel, esa que intuía debía ser suave como la seda, deportivas y el cabello recogido en una coleta alta. Apenas llevaba maquillaje, como dos días atrás, lo que la hacía lucir jodidamente hermosa.


    Maldita sea, deja de mirarla, McKinley.


    —Buenos días, señor McKinley —dijo con una sonrisa y mentiría si dijera que no me puso a mil que pronunciara así mi apellido.


    —Llámame Alan, que me haces parecer un anciano —arqueé la ceja—. Pasa. Bienvenida —le quité la maleta y cuando pasó por mi lado, aspiré aquel aroma a lilas que desprendía su cabello.


    —A mis jefes siempre les llamo señor, o señora. Nunca por el nombre de pila —respondió siguiéndome hasta la cocina.


    —Pues aquí tendrás que cambiar esa costumbre. Es una orden de tu jefe —exigí mirándola por encima del hombro antes de entrar.


    —¡Zoe! —gritó Casey que, literalmente, se tiró a sus brazos desde el taburete en el que estaba sentada.


    —Hola, cariño —el modo en que Zoe abrazó a mi sobrina, me llegó al corazón. Se la veía cariñosa, por lo que la sospecha de envenenamiento en su anterior empleo, quedaba descartada—. Y aquí está mi pequeña Emily. ¿Ya has desayunado? —dijo cogiendo en brazos a la niña, que se derritió al instante acurrucándose en su pecho.


    —Le hemos dado su biberón antes de desayunar nosotros, como siempre —respondió Casey.


    —Muy bien. ¿Tienen alguna alergia? —preguntó mirándome, por lo que negué, aunque…


    —No, que yo sepa —fruncí el ceño, puesto que Grace no me había dicho que tuvieran alguna.


    —No, no tenemos alergias de momento —intervino Casey.


    —Vale.


    —Ven, te enseño la casa y te digo cuál es tu habitación —dije volviendo a coger su maleta, además de la mochila que llevaba al hombro.


    Casey y yo le hicimos un recorrido por el ático. Zoe sonreía y parecía que le gustaba lo que veía, no era para menos, mi hermana se encargó de encontrarlo para mí y lo decoró con un gusto exquisito. Masculino, moderno y elegante, a la vez que con ese aire de paz que necesitaba.


    Tenía Central Park justo enfrente, y me gustaba contemplar las vistas que me ofrecía ese lugar desde la terraza.


    La habitación de las niñas a la que le habíamos dado un toque infantil al traer muchas de las cosas que tenían en su casa, el gimnasio, la habitación que usaba como despacho a veces, la mía y, finalmente, la suya.


    —Espero que estés cómoda. Puedes cambiar lo que quieras —le aseguré.


    —Oh, no, así está perfecta —sonrió entrando en ella, mirando todo a su alrededor.


    Casey me pidió el día anterior que pusiéramos algunas cosas de decoración específicas para chicas. ¿Qué mierda sabía yo de eso? Normalmente eran Becky y Grace quienes se encargaban de ello, así que tuve que llamar a Paula para que me ayudara.


    Algunos marcos con láminas de paisajes, de flores, jarrones de colores y velar aromáticas fue lo que trajo.


    —Me encanta, es perfecta —dijo mirándome con una sonrisa que me desarmó por completo.


    Maldita fuera mi suerte, quería que esa sonrisa se le dibujara solo por, y para mí.


    —Bien, tengo que irme al trabajo —carraspeé dejando la mochila en su cama, y la maleta al lado.


    —Lo supuse cuando lo vi así vestido.


    Llevaba un traje azul marino y la camisa blanca, como otras muchas veces, así como los zapatos y la corbata, sin olvidarme del pin de la banderita en la solapa de la chaqueta.


    Zoe se acercó a la cama, donde sentó a Emily y le pidió a Casey que la vigilara un momento, sonrió mirándome y noté que se ponía nerviosa, el hecho de que se mordiera el labio inferior de manera casi imperceptible, también ayudó.


    —Tiene… —murmuró y cuando la vi estirar los brazos, seguí el movimiento hasta mi corbata. La enderezó y apretó mejor el nudo, alisándola cuando hubo acabado— Ya está. No querría volver al trabajo después de tres meses, con la corbata hecha un desastre.


    —No, mi jefe me mataría —reí—. Gracias.


    No sabría decir por qué, ni qué me llevó a hacerlo, pero tuve la maldita necesidad de acariciarle la mejilla con el dorso de mis dedos, y noté que se estremecía ligeramente ante ese contacto.


    Carraspeé retirando la mano y me aparté de ella, Zoe cogió de nuevo a Emily en brazos y salimos de la habitación justo en el momento en el que empezaba a sonar mi móvil.


    —McKinley —respondí nada más descolgar.


    —Buenos días, compañero, ¿listo para tu vuelta? —preguntó Paula al otro lado de la línea.


    —Sí, estoy a punto de salir de casa.


    —¿Ya ha llegado tu nueva niñera?


    —Ajá.


    —Esta noche voy contigo a ver a las niñas, y así le hecho vistazo.


    —No es necesario, Hudson.


    —Huy, sí que lo es, sí. No tardes, y trae café.


    Cortó la llamada y suspiré, no sabía por qué mi compañera querría conocer a la nueva niñera, pero claro, sin referencias de sus anteriores trabajos…


    —Por cierto —me giré al escuchar la voz de Zoe a mi espalda—. He traído mi currículum, y algunas referencias de otros padres para los que he trabajado —me entregó unos cuantos papeles a modo de dossier, fruncí el ceño, pero los cogí.


    —Echaré un vistazo —le aseguré y besé a mis sobrinas—. Portaos bien, no deis mucha guerra a Zoe, y si hay cualquier emergencia, me llamáis, ¿de acuerdo?


    —No se preocupe, señor McKinley, estarán bien —Zoe sonrió y por Dios si me costó no acercarme y abrazarla.


    Estaba dejando a mis sobrinas, la única familia que me quedaba, en sus manos, y solo por cómo las trataba, con esa ternura y cariño que desprendía, merecía un puto abrazo. Pero me contuve, solo me faltaba que, en su primer día de trabajo, la niñera de mis sobrinas me denunciara por acoso.


    —Volveré tarde, seguramente. Mi compañera me dijo ayer que tenemos algo de trabajo y…


    —No hay problema, cuando llegue las niñas estarán cenadas y bañadas, esperando a que les dé las buenas noches y las meta en la cama.


    —Eso me gustaría, lo he estado haciendo los últimos tres meses —y me quedé enganchado a su mirada, a esos dos iris azules que me observaban con un brillo intenso, hasta que la vi apartar la mirada—. Tengo que irme ya.


    —Adiós, tío —Casey sonrió y vi que no le había soltado la mano a Zoe desde que salieron de la habitación.


    Solo por eso, y por lo tranquila que Emily parecía en sus brazos, sentí que merecía la pena haberme arriesgado para contratarla y meterla en la casa, aun sin conocerla de nada en absoluto.


    Salí de casa llevando los papeles en la mano, de eso me di cuenta cuando entré en el ascensor y pulsé el botón del aparcamiento. Pensé en ella, tenía coche, así que debía darle las claves de entrada de la casa y decirle qué plaza podía ocupar. Por suerte cada piso del edificio contaba con dos plazas de aparcamiento.


    Debía reconocer que me pudo la curiosidad, y eché un vistazo rápido a los papeles. Llevaba trabajando como niñera desde los veinte años, y había estado en cuatro casas. En las tres anteriores a la última fue por un periodo de dos o tres años en cada una de ellas, y en todas prescindieron de sus servicios porque los jefes fueron trasladados a otras ciudades. Joder, los tres eran diplomáticos.


    En la última estuvo un año y algunos meses, pero no indicaba un motivo concreto por el despido, tan solo que prescindían de sus servicios.


    Me sonaba el apellido de esa familia, pero no sabía de qué podía conocerlo. Tendría que indagar, pero le preguntaría a ella directamente.


    Subí al coche, lo puse en marcha, y me preparé para el primer día de trabajo, tras mi incorporación a la agencia.


    Eso sí, me iba a costar no pensar en las niñas.

  


  
    Capítulo 8


    


    Alan


    Cuando entré en el edificio en el que tenía mi oficina, todos me dieron la bienvenida y preguntaron cómo estaban las niñas, si lo llevaban bien y, sobre todo, si yo lo llevaba bien.


    Tardé algo más de lo previsto en llegar a la cuarta planta, donde Paula y el resto me esperaban con varios papeles.


    —Buenos días —dije al verles.


    —Ey, jefe, buenos días —respondió Mike.


    —¿Y el café? —Paula arqueó la ceja, y sabía que no era buena señal, esa mujer era adicta a la cafeína.


    —Abajo en la cafetería tienes todo el que quieras —dejé el dossier de Zoe en la mesa.


    —¿Qué es eso? ¿Un nuevo caso? —No me dio tiempo a evitar que lo cogiera, cuando ya estaba leyendo la primera página— Ah, las referencias de la nueva niñera. Veamos…


    —Paula, por el amor de Dios —me pasé la mano por el rostro.


    —No era yo la que estaba cagada de miedo el otro día con eso de meter a una desconocida en mi casa —dijo sin apartar la vista de aquellas hojas—. Coño, tiene buenas referencias. Tres diplomáticos. Y, espera un momento. ¿Faraday? ¿Este es hermano del senador Faraday que vive en Florida?


    Ah, de eso me sonaba el apellido Faraday, por el senador de Florida que se vio envuelto en un escándalo de faldas.


    —Vaya, debe ser buena si ha trabajado para gente tan importante —comentó Tamy.


    —Sí, pero no pone por qué dejó el trabajo con los Faraday hace tres meses —Paula frunció el ceño—. ¿Y si estaba involucrada con el senador?


    —Oh, por Dios —le quité los papeles de la mano a mi compañera y los metí en un cajón—. Deja de buscar un motivo, ya se lo preguntaré.


    —Es guapa —señaló Phoebe con una sonrisa—. El currículum, tiene foto.


    Maldita fuera mi suerte, qué equipo más exhaustivo tenía.


    —Vale, se acabó hablar de la niñera de mis sobrinas —dije sentándome.


    —No creo que tarde en ser la tuya, jefe —dejó caer Brian.


    —He dicho que se acabó. Necesito que me pongáis al día de lo que sea que alguien haya descubierto del asesinato de mi familia —exigí.


    —El tío al que hirió tu cuñado tenía familia, pero ya no estaba en Bulgaria así que andamos aún tras esa pista. No encontraron otras huellas así que… —Mike se encogió de hombros.


    —¿Revisaron las cámaras de seguridad del vecindario?


    —Sí, y encontraron un par de coches sospechosos esa noche, uno de ellos era una furgoneta, la matrícula robada, así que, sin duda, los que entraron en la casa iban a ella —contestó Tamy.


    —Vale, no tenemos una puta mierda —suspiré frustrado.


    —Daremos con algo, jefe —me aseguró Paula, pero no sabía por qué algo me decía que no sería tan fácil.


    Mi hermana y su marido eran dueños de una agencia inmobiliaria, no tenían nada que ver con los búlgaros, pero tenía que investigar todo, incluso sus vidas.


    —Phoebe, investiga la agencia de mi hermana, busca cualquier cosa que pueda parecer sospechosa. Brian, tú indaga en la vida de mi cuñado, saca todo lo que encuentres, joder si tienes que abrir el cajón de mierda lo abres y tiras todo por el suelo, pero necesito saber quién querría asesinarlos y por qué.


    —Nos pondremos a ello —contestó Brian.


    —Alan —miré a Paula—. Encontraremos a los responsables, y te aseguro que no tendremos piedad con ellos.


    —No, no vais a hacer nada, eso me corresponde a mí.


    —Somos un equipo, jefe —intervino Mike—. Una familia, si podemos llamarlo así. Nos tememos los unos a los otros desde hace cuánto, ¿diez años? Si tú te manchas las manos, nosotros también. Si tú quieres esconder un puto cadáver, nosotros cavamos la zanja y le echamos tierra encima. Pero no vamos a dejarte solo. Grace era como una hermana para todos nosotros.


    Los demás asintieron a sus palabras y se me formó un nudo en la garganta. Tenían razón, conocían a Grace desde que entraron en la agencia y se pusieron bajo mis órdenes. Estuvieron en su boda, comieron en su casa algún que otro fin de semana, y vieron nacer a las niñas a quienes consideraban sus sobrinas al igual que yo.


    Si había dos palabras con las que podía definir a mi equipo, eran familia, y lealtad.


    Nunca nos dejábamos solos los unos a los otros, siempre estábamos ahí cuando nos necesitábamos, y podía contar con ellos para esconder un cadáver, y veinte si fuera necesario.


    Cada uno tenía su historia detrás, y la de ellos no era de color de rosa como tampoco lo había sido la mía. Mike y Brian estuvieron juntos en el mismo orfanato, eran amigos desde la infancia y sus padres murieron en un atentado en las oficinas del FBI hacía ya más de treinta años, tuvieron la suerte de que la familia que los acogió no quiso separarlos y cuidó de ellos hasta que tuvieron veintidós y veinte años y entraron en la academia.


    Phoebe era hija de un diplomático al que asesinaron a sangre fría en su casa, la agente del servicio secreto que cuidaba de ella la mantuvo a salvo y cuidó de aquella niña hasta que tuvo diecinueve años y dijo que quería justicia. No la encontró, pero se aseguró de ser parte del FBI para ayudar a otras personas.


    Tamy fue abandonada al nacer, no sabe bien de dónde viene, cuáles son sus orígenes, ni nada de su familia, tan solo que nació en algún lugar de Minnesota.


    Paula, por su parte, perdió a sus padres tras estallar una bomba en un centro comercial cuando tenía quince años, ella estaba en el cuarto de baño y se libró.


    Como decía, la vida de ninguno de nosotros había sido de color rosa.


    Salieron de mi oficina y no pude evitar mirar la foto que tenía en el escritorio, esa en la que estábamos mis padres, Grace y yo el día que ellos celebraban uno de sus aniversarios. Poco después de eso mi padre murió. Era la última foto que teníamos todos juntos.


    Me puse al día con algunos casos que me había dejado el jefe encima de la mesa el día anterior, cuando le aseguré que me incorporaba al trabajo, y después de dos horas volví a pensar en las niñas.


    Como si Zoe lo intuyera, me mandó un mensaje en ese momento. Una foto de mis sobrinas en la cocina, sentadas en sus respectivos lugares, con una bandeja de galletas delante.


    Zoe: Lo siento, no quería molestar, pero Casey insistió en que le enviara la foto. Intentaré dejar alguna galleta. Espero que tenga un buen día, señor McKinley.


    Alan: Estaba pensando en ellas, en si estaban bien, así que, gracias por la foto. Las galletas tienen buena pinta, me conformo con probar una al menos. Y, Zoe, deja de llamarme señor McKinley, soy Alan.


    Sonreí dejando el móvil de nuevo en la mesa y concentrándome en el trabajo, aunque debía reconocer que me resultaba un poco difícil de lograr cuando mi mente iba por libre y regresaba al ático.


    Había pasado los tres últimos meses con las niñas, pendiente de ellas las veinticuatro horas del día, vigilando que durmieran tranquilas y si Emily se despertaba en mitad de la noche, la acunaba hasta que conseguía volver a dormirse. Complicado puesto que nada calmaba su llanto desde que había perdido a su madre.


    Hasta que llegó Zoe a nuestras vidas, y podrían decirme que estaba loco siquiera por pensar en ello, pero esa mujer parecía haber caído del cielo justo cuando más necesitaba encontrar a alguien que se hiciera cargo de las niñas.


    Lo que no podía asegurar era si se trataba solo de un ángel que cuidaría de mis sobrinas, o de un demonio que me tentaría a caer en sus encantos.


    Que me partiera un rayo si aquella preciosa rubia de ojos azules no me parecía la mujer más sensual y sexy del puto planeta, sin ni siquiera proponérselo.

  


  
    Capítulo 9


    


    Alan


    Aquel primer día de trabajo tras mi vuelta había sido una locura.


    Me pasé horas encerrado en la oficina revisando casos, y cuando acabé, me metí de lleno en la investigación que había abierta sobre el asesinato de mi familia.


    Miré una y otra vez la ficha del exmilitar búlgaro al que Peter había disparado, tal como dijeron los chicos tenía familia, pero hacía meses que no estaban en la dirección que constaba en su historial.


    Ese hijo de puta se había ido de este mundo antes de tiempo, pero bien sabía Dios que me alegraba de su desgracia y de que mi cuñado, Peter, se lo llevara por delante mientras defendía a su familia, a nuestra familia.


    Le había pedido a Brian que indagara en la vida de mi cuñado, a pesar de que creía que le conocía bien.


    Peter Jameson, cuarenta años, estudió en Stanford, graduado cum laude y el mejor de su clase, con veinticinco años decidió lanzarse al mundo empresarial y puso una agencia inmobiliaria, esa que le rentó suculentos beneficios y le hizo codearse con personalidades de lo más influyentes. Por Dios, si hasta el jodido alcalde era íntimo amigo suyo.


    Conoció a mi hermana Grace cuando tenían veintisiete años él, y veintidós ella, desde ese momento fueron inseparables y el amor nació y creció entre ellos, hasta el punto de que no esperaron más de tres años para casarse, con veintiocho y veinticinco respectivamente. Se dedicaron al trabajo durante dos años y fue entonces cuando decidieron ser padres, Casey llegó cuando Peter tenía treinta y tres años, y mi hermana, veintiocho.


    Era un hombre ejemplar, responsable, cariñoso con mi hermana y las niñas, como un hijo para mi madre, y jamás le habían puesto ni tan siquiera una maldita multa de tráfico.


    Entonces, ¿quién coño querría matarlo? No tenía sentido, nada de aquel asesinato lo tenía.


    Se me hizo tan tarde en la oficina que cuando quise darme cuenta, sabía que las niñas ya estarían acostadas cuando llegara a casa.


    Joder, la primera noche que no las había metido en la cama.


    Pisé el acelerador aun sabiendo que no las encontraría despiertas, eran más de las once de la noche y Zoe las habría acostado a las nueve y media, pero, aun así, sentí la necesidad de entrar en su habitación y besarlas, como cada noche de los últimos tres meses.


    Dejé el coche en la plaza de aparcamiento y me recordé a mí mismo darle a Zoe las claves y demás.


    Cuando entré en casa, la encontré en silencio y completamente a oscuras.


    No, a oscuras no puesto que me llegaba una tenue luz del salón.


    Me quité la corbata mientras caminaba hacia allí y encontré a Zoe sentada en el sofá, leyendo en una Tablet mientras comía chocolate.


    No me había escuchado llegar, parecía de lo más concentrada en la lectura, y cuando me asomé eché un ligero vistazo a lo que leía y casi me corro en los putos pantalones.


    Una novela erótica, eso era lo que aquella mujer de aspecto angelical tenía entre las manos. Y por lo que veía, ambos protagonistas estaban disfrutando de un glorioso y pecaminoso sesenta y nueve, en palabras de quien quiera que hubiera escrito aquello.


    Me alejé un poco, carraspeé para hacerme notar y Zoe se sobresaltó.


    —Buenas noches, siento llegar tarde —dije con la voz ronca, y es que me imaginé aquella escena en ese puto sofá de mi ático, con Zoe desnuda entre mis brazos.


    —Oh, buenas noches —estaba sonrojada, lo que me indicó que, con esa lectura, ella también se había excitado—. Las niñas llevan un par de horas en la cama. No sabía cuándo ibas a llegar y, bueno, se estaban quedando dormidas.


    —Lo imagino —suspiré quitándome la chaqueta—. He perdido la noción del tiempo en la oficina.


    —¿Tienes hambre? He dejado un plato de pollo frito con ensalada para ti. Ah, y reservé un par de galletas —sonrió dejando la Tablet en la mesa y poniéndose en pie.


    Hostia puta, ¿qué llevaba puesto? ¿Unos mini shorts de algodón y una camiseta de tirantes? Joder, no mires McKinley.


    —Suena bien, tengo hambre, la verdad —y no, solo tenía hambre del maldito pollo frito, sino de ella.


    No, no, no. No tenía que pensar en la niñera de mis sobrinas como en una mujer que me pudiera follar. Había que joderse, tres meses sin sexo y acabaría por explotar si no me acostaba con alguien, y cuanto antes fuera eso, mejor.


    Seguí a Zoe hasta la cocina, caminaba descalza y me gustaba verla en mi casa, era como si formara parte de ella desde siempre, como si fuera suya también.


    Encendió el microondas y mientras se calentaba mi cena, sacó una copa y abrió la nevera.


    —¿Vino, o agua? —preguntó mirándome por encima del hombro, y yo recé para que no me hubiera visto mirándole el culo.


    —Vino —respondí, a sabiendas que iba a necesitar de ese alcohol para caer rendido en la cama.


    Ella sonrió y me sirvió una copa, fruncí el ceño al ver que guardaba la botella y no pude resistirme a hablar.


    —Beber solo es de borrachos —dije—. Sírvete, aunque sea media copa, por favor. Llevo tres meses cenando con las niñas, y no quisiera hacerlo solo ahora.


    Zoe asintió y tras sacar el vino de la nevera y coger una copa, se sirvió un poco. Cuando mi cena estaba lista la sacó del microondas y la puso en la encimera, frente a mí.


    Se sentó y cuando di el primer bocado a esa comida, juraría que me escuché gemir.


    Era una buena cocinera, mejor que yo, que había pasado los tres últimos meses calentando comida precocinada para Casey y para mí, salvo cuando Paula o las otras chicas llegaban con envases de comida casera de algún restaurante de cerca de sus casas.


    —Está delicioso, y crujiente —dije tras dar un sorbo al vino.


    —Me alegra que te guste. Casey me ha dicho que no eres muy bueno en la cocina.


    —Sé poner a cocer patatas y huevos, y me he convertido en todo un experto sirviendo cereales con leche —me encogí de hombros.


    —Pobres niñas —rio y se mojó los labios en el vino.


    —Por suerte ahora te tienen a ti para que no se me mueran de hambre.


    Terminé de cenar en silencio, mientras ella me hacía compañía y bebía a pequeños sorbos de su copa de vino. Cuando hube dejado el plato limpio como si acabara de lavarlo, Zoe se levantó por las galletas y tras dejarlas ante mí, recogió lo de la cena y lo metió en el lavavajillas.


    Aquellos dulces olían muy bien, cogí una y tras el primer bocado elevé ambas cejas. Mantequilla y chispitas de chocolate, me gustaban.


    —Creo que, con estas galletas, has conquistado definitivamente a mis sobrinas —le aseguré.


    —Sí, no puedes despedirme —sonrió encogiéndose de hombros—. Casey dijo, y cito textualmente: “si mi tío te echa de casa, me llevas contigo”.


    —Vaya, así que mi sobrina preferiría quedarse contigo. No debo estar haciéndolo bien.


    —Lo estás haciendo genial. Casey no ha dejado de hablar de ti en todo el día, dijo que no sabía que habría sido de ellas si no te hubieran tenido a ti.


    —No atendí la llamada de mi hermana aquella noche —aparté la mirada, no quería que viera la derrota en mis ojos—. Fallé a mi familia, y no era la primera vez.


    —No fallaste, no sabías que aquello podría pasar —dijo cogiéndome la mano, y aquel simple gesto me resultó de lo más reconfortante.


    —¿Cómo es que estabas despierta? —pregunté, queriendo cambiar de tema.


    —No me parecía bien dejarte una nota en la cocina en plan: “tiene la cena en el microondas, caliéntela y coma”, y suelo quedarme leyendo hasta medianoche.


    —Y comiendo chocolate —sonreí al recordar que la había pillado—. ¿Qué leías?


    —¿Eh? —Se sonrojó, y me pareció de lo más sensual— Oh, una novela de esas románticas.


    No pude evitar que me saliera una sonrisa ladeada ante aquella mentira. Sí, estaba claro que era una de esas novelas románticas, pero con sus escenas subidas de tono capaces de hacer que un tío de cuarenta años como yo, sin sexo en los últimos tres meses, se hubiera excitado imaginando a su niñera haciendo un jodido sesenta y nueve.


    —Es tarde, será mejor que te vayas a la cama —dije, antes de que mi lado perverso y necesitado cogiera a esa mujer por las nalgas y la devorara en la encimera.


    —Sí, será lo mejor —respondió, y noté que desviaba la mirada, y se ponía nerviosa—. Buenas noches, señor McKinley.


    —Alan —le recordé cogiéndole la muñeca cuando pasó por mi lado—. Llámame Alan.


    Tragó saliva con fuerza y noté bajo mis dedos que se le erizaba la piel. Perfecto, así que yo no le resultaba tan indiferente y su cuerpo reaccionaba a mí, como el mío a ella.


    Asintió y la vi caminar hacia el salón, cogió la Tablet y se marchó a su habitación.


    Estaba jodido, realmente jodido con ella viviendo bajo el mismo techo.


    ¿Cuánto tardaría en querer hacerla mía?


     

  


  
    Capítulo 10


    


    Zoe


    En cuanto cerré la puerta de mi habitación me apoyé en ella para controlar los nervios. Había sido consciente de que Alan me miraba en más de una ocasión, y todo porque me sorprendió leyendo aquella escena.


    Sí, sabía que estaba detrás, no podía explicar cómo, pero lo sabía. Estaba metida de lleno en la lectura, pero aun así me pareció escuchar la puerta, y aunque no le di mayor importancia, obviamente la tenía porque ese hombre, su sola presencia, me imponía y me afectaba más de lo que reconocería nunca.


    No estaba segura de si él habría leído algo, pero tuvo que notar que mentía con respecto al tipo de novela que tenía entre manos cuando me sorprendió, puesto que solo pensar en la escena de esos protagonistas, hizo que me sonrojara.


    Vale, eso, y la estupidez de haberme imaginado a mi jefe desnudo en el sofá conmigo, tal como estaban los de la novela.


    Dios, me iba a costar trabajar en la casa con él por allí, menos mal que no estaría siempre o acabaría mal del corazón, otra vez.


    Dejé el escucha bebés en la mesita de noche y me metí en la cama, aunque sabía que no iba a conciliar el sueño en un buen rato, y ni hablar de leer, eso solo me llevaría a tener de nuevo unos pensamientos que no quería repetir pensando en mi jefe.


    Cogí el móvil y le mandé un mensaje a Bobby, si respondía, podía llamarle, si no lo hacía, tendría que intentar dormir a como diera lugar. Por suerte para mí respondió, no para él porque siempre que lo llamaba de noche podía tenerlo una hora al teléfono.


    —Hola —lo saludé cuando descolgó.


    —¿Qué problema tenemos esta vez?


    —¿Tenemos? —Arqueé la ceja.


    —Obvio, si me llamas es que te ocurre algo, y me vas a tener un rato al teléfono hasta que te entre el sueño, por lo que tus problemas siempre son los míos.


    —He fantaseado con mi jefe —suspiré.


    —Hostias, Zoe, no me digas esas cosas a estas horas de la noche.


    —¿No querías saber cuál era nuestro problema? Pues ya lo sabes. Si continúo con mi lectura, me imaginaré a mi jefe en ciertas posiciones poco decorosas. Si me duermo, soñaré con él y me despertaré gritando y sudando excitada con ganas de que me…


    —Para, joder, que el que va a tener fantasías voy a ser yo. Dios mío, en serio, necesitamos echar un polvo.


    —Juntos sabes que no.


    —Sería raro, además de que me pone más el poli de mi barrio que las tías.


    —Mejor será que no conozcas a mi jefe, o me propondrás hacer un trío.


    —Si es de mi parroquia, te tendremos en cuenta.


    —Alan no es gay, estuvo casado, y a punto de tener un hijo.


    —Ah, un secreto del agente sexy del FBI. Cuéntame más, que me has desvelado, mala amiga.


    Sonreí y le hablé de lo poco que me había dicho Casey sobre la mujer y el hijo de Alan, me puse en su lugar y no sabría decir cómo habría reaccionado yo si perdiera lo que más quería en este mundo.


    —Joder, y ahora pierde al resto de la familia. No me extraña que se aferre a sus sobrinas —dijo Bobby.


    —Eso pensé yo —en ese momento vi que el escucha bebés se encendía, lo cogí y subí un poco más el volumen. Sí, Emily estaba intranquila—. Oye, tengo que dejarte, creo que la bebé empezará a llorar de un momento a otro.


    —Vale, hablamos. Te quiero, preciosa.


    —Y yo a ti. Gracias, Bobby.


    —No, de gracias nada, que ahora me toca darme una ducha fría y con un poco de suerte, hacer trabajos manuales.


    Era un caso, pero lo adoraba. Poca gente sabía que era gay, solo los de más confianza, como sus jefes y compañeros del orfanato. Los niños aún no lo sabían y por eso Billy, nuestro mayor tormento, insistía en que debíamos liarnos.


    El escucha bebés volvió a iluminarse y esa vez, sí escuché un leve llanto. Lo volví a dejar en la mesita y me levanté para ir a ver a la pequeña, no quería que Casey se despertara, y tampoco que Alan fuera a verla, ese era mi trabajo ahora.


    Salí al pasillo y fui hacia la habitación de las niñas. Al pasar por la de Alan me pareció escuchar ruido, ¿y si le había pasado algo? Emily no había empezado a llorar aún, así que llamé a la puerta de Alan, pero no respondió.


    Abrí y decidí entrar, estaba en todo a oscuras y no lo vi, pero un nuevo ruido vino del cuarto de baño. ¿Y si había llegado a casa con una herida y ni siquiera me di cuenta? Me acerqué y al abrir, lo vi en la ducha, masturbándose.


    Se me escapó un grito y cerré de nuevo para salir corriendo de allí. Rezaba para que no me hubiese escuchado. Dios mío, ahora sí que no podría quitarme aquella imagen de la cabeza.


    Su cuerpo desnudo bañado por el agua, esos brazos musculosos, y su, su, su…


    —Joder, para qué habré abierto esa puerta —murmuré abriendo la habitación de las niñas justo en el momento en el que Emily empezaba a llorar más—. Hola, pequeña —susurré cogiéndola en brazos y comencé a acunarla.


    Miré a Casey y comprobé que seguía dormida, pero no quería que pudiera despertarse y, aunque Emily se calmaba en mis brazos, seguía sollozando, así que salí con ella al pasillo.


    Cuando abrí la puerta, me choqué con el torso duro y mojado de Alan, tragué con fuerza al ver que solo llevaba un bóxer negro. Oh Dios mío, ayúdame a no ceder a mis impulsos, pensé.


    —Se ha despertado, y no quería que Casey también lo hiciera al escucharla —dije, pero Alan parecía mirarme más a mí, que a la bebé.


    Eché un vistazo rápido al lugar al que habían ido sus ojos, y maldije a mis pezones por haberse puesto erguidos con la imagen de ese hombre que permanecía en mis retinas.


    —Voy a darle un poco de leche, seguro que se calma —sonreí y me aparté, alejándome de aquel cuerpo creado por el Demonio para pecar, no me cabía la menor duda.


    Entré en la cocina y escuché sus pasos poco después, joder, ¿me había seguido? Dios, no me hagas esto.


    Cogí la leche en polvo de Emily, llené el biberón de agua y tras añadirle unas cucharadas, lo mezclé bien antes de añadir unas gotitas de miel.


    —¿Qué haces? —preguntó Alan y lo sentí cerca, muy cerca de mi espalda.


    —Cuando era bebé y me alteraba por la noche, mi madre añadía unas gotitas de miel en el biberón. Me decía que eso conseguía calmarme más —me encogí de hombros—. Ella es la experta en bebés.


    —¿Tú no? Creí que habías trabajado de niñera antes.


    —Sí, pero con niños de entre tres y ocho años, nunca bebés —lo miré por encima del hombro mientras le daba el biberón a Emily—. ¿Eso supone un problema para ti?


    —En absoluto. Creo que es bueno porque así aprenderemos juntos. A fin de cuentas, somos los adultos al cargo de esta niña, ¿cierto? —Alan sonrió al tiempo que le daba un leve pellizco en la mejilla a su sobrina.


    Señor, qué hombre más encantador. Se le caía la baba con la bebé. y con Casey también. Sin duda alguna, iba a ser un padrazo para esas niñas.


    —Bueno, algún día encontrarás una mujer con quien compartir el cuidado de las pequeñas.


    —No lo creo, soy hombre de una sola noche, tal vez un par de ellas, pero nada más.


    —Oh —tragué de nuevo evitando mirarle, pero maldita fuera mi suerte, me estaba sonrojando y notaba que me costaba hasta respirar por lo que había visto.


    Y encima ahora me imaginaba entre sus brazos, besándome, tocándome, siendo una de esas mujeres que pasaban por su cama. Joder, joder, tenía que pensar en otra cosa. Sangre. No, sangre no. Arañas, eso, asquerosas arañas de la selva, tarántulas llenas de pelos en sus patas.


    —¿Tienes frío? —preguntó y noté las yemas de sus dedos deslizándose por mi brazo— Se te ha puesto piel de gallina.


    —No, no, es que… No es nada.


    Miré a Emily y sonreí al verla tomarse el biberón, sí, mejor me centraba en ella, porque a ver cómo le explicaba yo a ese hombre que había tenido un momento de asco al pensar en arañas para no excitarme pensando en él.


    Este trabajo iba a ser el peor de todos los que había tenido, sin duda alguna.


    Alan se quedó en la cocina con nosotras mientras la pequeña se tomaba el biberón, y ambos comprobamos que, no solo se había calmado, sino que se le cerraban los ojos por el sueño y el cansancio. No sabía mi madre en ese instante lo mucho que le agradecía sus consejos de esos días sobre bebés.


    Cuando se lo terminó, Alan me lo quitó de la mano y tras lavarlo y ponerlo en la encimera para que se secara, me hizo un guiño y cogió a Emily en brazos.


    —Vamos, pequeñaja, hora de volver a la cuna —le besó en la frente y por un momento quise ser yo la destinataria, sentir aquellos labios carnosos y sexys sobre mi piel. ¡Qué coño!, los quería por todo el cuerpo.


    Seguí a Alan hasta la habitación de las niñas, acostó a Emily y sonreí al verla quedarse tranquila. Salimos de allí sin hacer ruido y cuando estábamos en el pasillo, escuché su voz demasiado cerca de mi oído, lo tenía pegado a la espalda y podía notar el calor que desprendía su cuerpo.


    —Sé que me has visto —susurró—. Eso ha sido por ti, pequeña, por verte con este pijama.


    Me estremecí de pies a cabeza, no me salían ni las palabras, y para colmo, sentí uno de sus dedos en mi brazo, subiendo poco a poco.


    Dios no me lo estaba poniendo nada fácil.


    Cerré los ojos y me mordisqueé el labio, ni siquiera me di cuenta que inclinaba ligeramente la cabeza hacia el lado contrario y, cuando sentí su cálido aliento en el cuello, tuve que juntar mis muslos y apretar ante la punzada de deseo que había impactado directamente en mi sexo. Maldición, maldición. Que no lo haga, que no lo haga.


    —Zoe —susurró mi nombre de un modo tan sexy, que me costó no girarme para mirarlo—. Eres una provocación para mí, eres… Mi pequeña tentadora.


    Abrí los ojos y lo miré por encima del hombro, sus ojos brillaban mucho más de lo que había visto antes. Me miraba fijamente y parecía tener una discusión interna consigo mismo.


    —Buenas noches, pequeña —dijo al fin, y se apartó.


    Incluso así, descalzo y prácticamente desnudo, su manera de caminar era firme, poderosa, varonil y sexy como el infierno. Dios, ese hombre se iba a convertir en mi oscuro secreto, en mi pequeño deseo.


    Volví a mi habitación y me metí en la cama con la respiración agitada y el corazón latiéndome a mil por hora. No era normal, no era para nada normal que me sintiera atraída por él así, si lo conocía de apenas dos días.


    Me recosté de lado y me llevé la mano al pecho, sobre el corazón, ese que no parecía querer calmarse. Cerré los ojos e hice las respiraciones que me habían recomendado siempre, no quería un susto de nuevo, aunque ya no habría que temer el que pudiera llevarme uno.


    Necesitaba dormir y olvidar lo que había pasado esa noche, pero aquella iba a ser una tarea ardua y complicada, porque ese hombre, era un auténtico pecado para la vista.

  


  
    Capítulo 11


    


    Zoe


    Esa mañana me levanté un tanto preocupada por cómo nos comportaríamos Alan y yo delante de las niñas. A fin de cuentas, él seguía siendo mi jefe y yo, la niñera.


    Me levanté a las seis y media, me di una ducha rápida y tras hacerme una coleta y ponerme ropa cómoda, salí de la habitación para preparar el desayuno.


    A las siete y media él apareció en la cocina con un traje negro que le sentaba como un guante. Ese hombre había nacido para lucir aquellas prendas, no tenía la menor duda.


    —Buenos días —saludé—. ¿Café?


    —Sí, gracias.


    Se sentó en uno de los taburetes, le serví una taza de café y le puse un zumo y un par de tostadas.


    —Creo que nos vas a consentir a los tres —dijo con una sonrisa de medio lado—. ¿Qué haces levantada tan pronto?


    —Supuse que necesitarías desayunar antes de empezar el día de trabajo. A fin de cuentas, esta es la comida más importante del día. Seguro que tu madre te lo dijo alguna vez.


    —Sí, y que me bebiera el zumo rápido para que no se le fueran las vitaminas —volteó los ojos y me eché a reír.


    —No era la única, mi madre es enfermera y aún hoy en día me lo sigue diciendo.


    —¿Vives con tus padres? —preguntó dando un sorbo a su café.


    —No, solo con mi madre. Mi padre murió hace algunos años.


    —Lo lamento. El mío también. Era agente del FBI y, bueno, algo que salió mal.


    —Alan, sé que no tengo que meterme donde no me llaman, pero… Deberías tener cuidado con tu trabajo, esas niñas solo te tienen a ti.


    —Tienes razón, en ambas cosas. Tranquila, dejaré en mis últimas voluntades quién quiero que se encargue de ellas en caso de que me pase algo —se bebió el café de un sorbo y se puso en pie, parecía enfadado.


    —Yo, lo siento, no debí… —suspiré mientras me frotaba el brazo, mirando hacia el suelo.


    —Pequeña —Alan me cogió la barbilla con dos dedos para que lo mirara—, no te disculpes. Lo siento, es que estoy frustrado por varias cosas. No quiero pagarlo contigo, al fin y al cabo, estás aquí para ayudarme, para ayudarnos a los tres —sonrió—. Tengo que irme ya, pero intentaré venir a comer, o, al menos, a cenar.


    —Que tengas un buen día —sonreí.


    —Ah, esa sonrisa acaba de alegrarlo —hizo un guiño y se fue, dejándome sola en la cocina con las piernas temblando.


    Por Dios, ¿cómo era posible que aquel hombre tuviera ese efecto sobre mí?


    Recogí lo de su desayuno y a las ocho y cuarto fui en busca de las niñas. Para mi sorpresa, las dos estaban despiertas y Casey se había asomado a la cuna para hablar con Emily.


    —Buenos días —dije y ambas me miraron.


    —¿Ves, Emily? Te dije que Zoe vendría pronto a buscarnos. Iba a empezar a llorar.


    —¿Y eso por qué, princesita? —cogí a Emily en brazos y le di un beso en la mejilla, no tardó en acurrucarse en mi pecho, y aquello me hizo suspirar y cerrar los ojos.


    No sabría explicarlo, pero sentía que con esa niña tenía una conexión fuertísima.


    Vestí a Emily mientras Casey se encargaba de sí misma, fuimos a la cocina y desayunamos las tres juntas, mientras planeábamos qué hacer ese día. Y entonces, se me ocurrió que podría venirles bien salir de la casa unas horas, tal vez relacionarse con otros niños.


    —¿Qué os parece si hoy pasamos el día fuera? —pregunté, y sí, sabía que la bebé no entendería ni una sola palabra de lo que dijera, pero Casey me entendía y de algún modo se comunicaba con su hermana pequeña.


    —Guay —sonrió ella—. ¿Dónde vamos?


    —Damos un paseo por Central Park, disfrutamos del sol, y después, os llevo a un sitio a conocer a mis niños.


    —¿Tus niños? —Casey frunció el ceño y me reí.


    —Así llamo a los seis niños que más visito en el orfanato en el que trabaja mi amigo Bobby.


    —Ah, vale. Emily, ¿nos vamos a pasar el día fuera? —le preguntó al tiempo que le hacía cosquillas en la barriga, y la bebé, ante mi sorpresa, sonrió y pareció asentir.


    Desde luego, esas niñas se entendían a un nivel que ningún adulto sería capaz de imaginar.


    Tras el desayuno cogí la mochila, metí algunas cosas de la bebé en una bolsa, la senté en su sillita y bajamos a la calle para ir a Central Park.


    Siempre me había gustado estar por esa zona, respirar el aire que lo rodeaba y sentarme en la hierba solo para pasar el rato.


    Extendí una manta junto a un árbol que daba bastante sombra, y allí nos sentamos las tres. Emily decidió que estaba mejor tumbada y que iba a jugar con sus zapatos, cosas de bebé, claro estaba.


    —Zoe, ¿echas de menos a tu papá? —me preguntó Casey con la cabeza apoyada en mis piernas.


    —Mucho —sonreí—. Sobre todo, que me diera un beso en la frente antes de irse al trabajo, o cuando le daba las buenas noches.


    —Yo echo de menos a mis papás, y tengo miedo de una cosa.


    —¿De qué, cariño?


    —De olvidarme de sus caras —suspiró, y eso me partió el corazón—. Emily ni siquiera podrá recordarlos, era muy pequeña y no los vio como yo.


    —Pero tenéis fotos suyas, ¿verdad?


    —Sí, el tío Alan guardó una caja con cosas en la habitación que tiene como despacho.


    —Pues nunca os olvidaréis de ellos. Yo sigo recordando a mi padre, así que, no temas que puedas olvidar sus caras, cariño —le di un abrazo y un beso en la frente—. Ponte con Emily, vamos a enviarle una foto a tu tío, seguro que le hace ilusión.


    Supuse que así sería dado que se había pasado los últimos tres meses con ellas todos los días y por mucho que se centrara en el trabajo, le costaría no pensar en ellas.


    Las dos sonrieron, hice la foto y se la envié.


    Zoe: Día de calle. No comeremos en casa.


    Guardé el móvil pensando que no contestaría y saqué un zumo para Casey de la bolsa, y uno de los biberones que había preparado para Emily. Estaban tomándolo cuando Alan hizo una videollamada.


    —Hola —dije al descolgar.


    —¿Dónde estáis?


    —En Central Park, tío Alan —contestó Casey—. Y luego vamos a visitar a los niños de Zoe en el orfanato.


    —¿Los niños de Zoe? —se echó a reír.


    —Así los llama ella —la niña se encogió de hombros mientras se llevaba la pajita del zumo a los labios.


    —Vale. ¿No coméis en casa, entonces?


    —No, había pensado quedarnos en el orfanato, alguna vez lo he hecho, ya me conocen —respondí.


    —Vale, os veré esta noche entonces. Me quedaré en la oficina a comer algo rápido, tengo trabajo.


    —¿Qué quieres que prepare para cenar? —pregunté.


    —Sorpréndeme —hizo un guiño—. Tengo que colgar, entro a una reunión. Adiós, preciosas.


    —Adiós, tío Alan —Casey se despidió agitando la mano, mientras Emily, que había estado sentada en mi regazo todo el tiempo, sostenía el biberón con sus manitas sobre las mías.


    Genial, me había puesto nerviosa con esa breve conversación. Y, ¿por qué no había hecho una simple llamada? Qué encanto, sí que debía echar de menos a sus sobrinas.


    Después de que se tomaran las bebidas, recogimos todo y regresamos al coche para ir al orfanato. Le envié un mensaje a Bobby para que supiera que iba de visita con las niñas, y dijo que a los chicos les haría ilusión conocerlas.


    No tardamos mucho en llegar y en cuanto vieron mi coche, todos salieron a darme la bienvenida.


    Bajé del coche y me rodearon los cuatro pequeños, no tardó Selena ni un minuto en ver a las niñas en el asiento trasero.


    —¿Son huérfanas? —preguntó.


    —¿Se van a quedar aquí? —curioseó Cloe.


    —No, no van a quedarse —respondió Bobby—. Son las niñas que está cuidando Zoe.


    —Vamos, baja Casey —sonreí y ella abrió la puerta para bajar, lo hizo tímidamente y dijo un hola susurrado, al tiempo que levantaba la mano—. Ellas son Casey, y Emily —las presenté.


    —Hala, si es una bebé —dijo Clark.


    —Qué pequeñita es —comentó Demian.


    —Parece una muñequita —murmuró Selena.


    —Así la llamo yo —sonrió Casey, que parecía que iba a entrar en confianza pronto.


    —¿Quieres ver los juguetes que tenemos? Nos los trae Zoe —propuso Cloe.


    —Vale.


    —Ven —Selena y Cloe le cogieron las manos, Casey me miró y sonreí para que se fuera tranquila.


    Se fue con los cuatro más pequeños hacia la sala de juegos, mientras que Billy y Patricia se quedaron con nosotros.


    —Qué mona es, por favor —sonrió ella—. Y con esa diadema que le has puesto, y su florecita. Sí que parece una muñeca. ¿Puedo cogerla?


    —Claro —se la di y la pequeña hizo una leve pedorreta—. Si empieza a llorar, tráemela, ¿vale? Solo se calma en mis brazos.


    —Ah, eso es que te quiere tanto como nosotros —dijo Billy—. Tranquila, vamos a cuidarla como si fuera nuestra hija.


    —Escúchame, jovencito —le señaló Bobby—. Más vale que no os dé a vosotros dos por jugar a los médicos cuando estéis solos, porque eso arruinaría vuestras vidas antes de tiempo.


    —Tranquilo, papá, que no soy tan estúpido —contestó él, y se marchó con Patricia y Emily a la sala con los demás niños.


    —¿Qué me he perdido? —Arqueé la ceja.


    —Anoche después de que me llamaras, salí a fumar al patio —suspiró—, y los encontré dándose el lote.


    —¿Qué? ¿Están saliendo?


    —Eso parece. Algo normal, por otro lado, pasan muchas horas aquí juntos. Solo les pedí que no hicieran una locura. Son jóvenes, joder.


    —Ey, tranquilo. Conoces a esos dos desde hace años, prácticamente han crecido aquí contigo, así que no te preocupes. Te respetan como si fueras su padre.


    —Dios, padre de un adolescente, a mis treinta años. Joder, Zoe, qué mal me quieres.


    Me eché a reír y le di un beso en la mejilla pasándole el brazo por los hombros.


    —Te quiero más que a nada en el mundo, y lo sabes.


    —Sí, hasta que me digas que te has enamorado de tu jefe, el capitán Von Trapp.


    —Y dale —reí de nuevo—. Es agente del FBI, no militar.


    —Agente McKinley, un pecado para la especie humana, y eso que no le he visto todavía.


    —Cuando lo veas, se te caen los bóxers.


    —¿Y tú crees que querrá probar el sexo conmigo?


    —Lo dudo —sonreí, recordando lo que había pasado la noche anterior y que, por supuesto, no iba a compartir con él en ese momento.


    Entramos al edificio y fuimos a la sala de juegos, donde Casey reía con los más pequeños mientras que Patricia y Billy se centraban en mantener entretenida a Emily.


    Nos sentamos allí con ellos hasta la hora de comer, momento en el que fuimos al gran comedor con el resto y disfrutamos de las delicias que preparaba Roxana, una encantadora cubana de cincuenta años que tenía a todos los niños de aquel orfanato como si fueran hijos suyos.


    Después de tomarme un café con Bobby mientras las niñas se echaban una siesta en la habitación con los más pequeños, charlamos sobre lo que podíamos hacer ese fin de semana, aún era jueves, pero pensamos que estaría bien salir a cenar el sábado y tomar una copa.


    Me despedí de él a eso de las seis y media y regresamos a casa, iba a preparar pasta gratinada para la cena, petición especial de Casey que decía que le apetecía comer pasta.


    ¿Se podía querer a dos niñas en tan poco tiempo? Sí, se podía, prueba de ello era lo mucho que ya las quería.


     

  



  

    Capítulo 12


    


    Zoe


    Antes de ir a casa pasé por el mercado a comprar algunas verduras frescas con las que hacer la pasta y preparar la salsa, así como un pedazo de queso con el que la gratinaría.


    En cuanto entramos, senté a Emily en su trona, Casey ocupó su taburete. Puse a cocer la pasta y preparé las verduras para trocearlas, cosa que hice delante de ellas, mientras Casey coloreaba y Emily se entretenía mirándose los pies descalzos y cogiendo uno a uno sus pequeños deditos.


    —En casa nos quedábamos en la cocina mientras la abuela cocinaba —dijo Casey.


    —¿Y os gustaba verla?


    —A mí, sí. Preparaba una tarta rellena de frambuesa riquísima, al tío Alan le encantaba.


    —¿Y a ti? —curioseé.


    —Sí, sobre todo cuando le ponía nata por encima.


    Sonreí y me hice una nota mental para buscar esa noche la receta de la tarta de frambuesa, la prepararía el viernes para que pudieran comerla el fin de semana.


    Cuando tenía las verduras listas, freí bien los tomates y después las añadí junto una pizca de sal y lo reservé para que se enfriara mientras hacía la bechamel.


    En cuanto estuvo todo listo, mezclé la pasta con la salsa y las verduras y en una fuente para el horno puse una base de bechamel y después añadí la pasta, alternando bechamel y pasta hasta que acabé con ella, como si de una lasaña se tratara, y lo cubrí con el queso que yo misma rayé por encima.


    Lo metí en el horno y lavé lo que había usado.


    Mientras se horneaba cogí a las niñas y fui a darles su baño y ponerles el pijama. Me encantaba ese momento porque Casey me ayudaba con la pequeña Emily, yo la enjabonaba mientras ella la distraía con los dos juguetes que le gustaba meterse en la bañera, le puse el pijama y le sequé un poco el pelo con el secador para después sentarla en su trona mientras me encargaba de Casey.


    Eché un vistazo al reloj y vi que eran casi las ocho y media, solo esperaba que Alan viniera a cenar porque, de lo contrario, ese cambio podría repercutir en las niñas. Se habían acostumbrado a comer y cenar con él y no quería que eso cambiara, además que cuando ellas crecieran él se arrepentiría de no haber pasado tiempo con ellas.


    Terminamos de secarle el pelo a Casey y regresamos a la cocina, donde ya olía la pasta, que hizo que nos sonara el estómago a las dos y nos echáramos a reír.


    —Vamos a poner la mesa, no creo que tu tío tarde mucho —dije, y ella asintió.


    Senté a Emily en la trona y entre Casey y yo preparamos la mesa en unos minutos.


    Tenía la radio encendida y en ese momento empezó a sonar una canción que me gustaba, la había escuchado cientos de veces en casa de mis padres y no me pude resistir a subir el volumen y empezar a cantar.


    —Listen baby![2] —me giré con una espátula en la mano y señalé a Casey y Emily, que estaban sentadas mirándome—. Ain’t no mountain high. Ain’t no valley low. Ain’t no river wide enough, baby...[3]


    Casey sonrió apoyando los codos en la encimera mientras me observaba, y Emily empezó a dar palmaditas.


    Comencé a caminar hacia ellas mientras cantaba a todo pulmón como si fuera el gran Marvin Gaye o la mismísima Tammi Terrell.


    Casey se giraba para mirarme, y yo seguía señalándolas a ambas, mientras les dedicaba aquella canción que, tiempo atrás, mi padre me dedicaba a mí.


    Emily seguía aplaudiendo, y cuando le acerqué la espátula a Casey a modo de micrófono, cantó ella.


    —You don’t have to worry![4]


    Seguimos cantando las dos a dúo, cogí a Emily en brazos y nos pusimos a bailar por la cocina las tres mientras Casey y yo cantábamos señalándonos y mirando también a la pequeña de la casa.


    —If you’re ever in trouble I’ll be there on the double.[5]


    Nos dejamos llevar por la música y no paramos de saltar, bailar y cantar a gritos mientras Emily, aún en mis brazos, sonreía y chillaba feliz.


    Solo por verlas a las dos así de contentas, merecía la pena el momento que estaba compartiendo con ellas. Ese recuerdo se quedaría en mi mente por siempre.


    Y sí, como decía la canción: solo tendrían que buscarme cuando me necesitaran, y estaría allí para ellas. Siempre.


    —¿Podemos ponerla otra vez, Zoe? —preguntó Casey— A mamá le gustaba mucho esta canción.


    —Podemos ponerla todas las veces que quieras. No tenemos vecinos en esta planta que vayan a quejarse —le hice un guiño y cogí el móvil para buscar la canción en Internet, la pusimos de nuevo y ninguna de ellas parecía cansarse de escucharla, como yo tampoco lo hacía.


    Aquella era una de esas canciones que, por muchos años que tuviera, nunca pasaría de moda. Era el conjunto de todo lo que la formaba, la letra, la melodía, el mensaje. Todo era perfecto para hacerle saber a alguien que siempre, pasara lo que pasara y sin importar qué, estarías ahí para él o ella.


    No sabría decir en qué momento llegó Alan a casa porque con la música tan alta no escuchamos la puerta, solo fui consciente de su presencia cuando en uno de nuestros muchos giros, lo encontré apoyado en la pared, cruzado de brazos y piernas, observándonos con una sonrisa en los labios que me desarmó.


    —¡Tío Alan! —gritó Casey corriendo hacia él, que no dudó en cogerla en brazos y aceptar el beso que le daba en la mejilla, al igual que él la besó a ella.


    —Hola, princesa. Ya veo que os divertís cuando no estoy —sonrió de nuevo y se acercó a mí para besar a Emily. Y yo en ese instante habría querido que me diera un beso en la frente a mí también.


    —Estábamos esperando que se terminara de gratinar la pasta —dije con la respiración agitada por el baile.


    —Huele bien. Voy a darme una ducha rápida y podemos cenar —me hizo un guiño, dejó a Casey en el suelo y se fue por el pasillo quitándose la corbata.


    Dios, ese hombre era una auténtica perdición para cualquiera.


    —¿Ya estará la pasta, Zoe? —preguntó Casey, y mentalmente agradecí que me llamara, porque me había quedado embobada mirando el culo de mi jefe.


    —Sí, cariño, vamos a sacarla del horno y la llevamos a la mesa para que se enfríe.


    Yo misma debería enfriarme, porque Alan McKinley me hacía echar a arder con su sola presencia. Estaba perdida.


  



  
    Capítulo 13


    


    Alan


    Esa mujer me iba a provocar un puto infarto, y solo tenía cuarenta años.


    Me pasé las manos por el rostro nada más entrar en mi habitación y tras desnudarme fui directo a la ducha.


    Apoyado en los azulejos notando el agua caer por mi cuerpo, con los ojos cerrados, la imagen de Zoe bailando con las niñas seguía en mis retinas.


    Joder, debería ser un pecado contonear las caderas de ese modo tan sexy.


    Y que me partiera un rayo en ese momento si no deseaba tener las manos sobre ellas, y sentir su precioso culo rozándome mientras bailaba conmigo.


    —Me cago en la puta —murmuré abriendo los ojos al ver que, una vez más, mi amigo se ponía firme.


    Ni hablar, no podía ponerle solución al asunto porque ya me había pillado una vez, si lo hacía de nuevo, pensaría que no era más que un obseso del sexo. Por otro lado, nadie le había dado permiso para entrar, y tampoco salió de ella decirme por qué lo había hecho.


    Me duché tan rápido como pude pensando en el trabajo para que se me bajara el calentón, y sí, dio resultado.


    Salí de la habitación con un pantalón de chándal y una camiseta, descalzo al igual que vi que estaba ella, y cuando entré en el salón me esperaban las tres con la cena en la mesa.


    —Huele de maravilla. ¿Qué es? —pregunté sentándome junto a Zoe.


    —Pasta gratinada con verduras. Espero que te guste —sonrió, y podía jurar que me acababa de enamorar de esa sonrisa de manera definitiva.


    Cortó la pasta en porciones pequeñas y puso un poco en cada plato, salvo en el de Emily, ya que la cogió en brazos para darle el biberón


    —¿Por qué no cenas tú y yo me encargo de la pequeña? —ofrecí, y negó.


    —No, tú has estado todo el día fuera, debes estar agotado, así que, mejor cenas y te vas a la cama a descansar.


    —¿Eres la niñera de mis sobrinas, o la mía? —Arqueé la ceja.


    —De los tres —sonrió de nuevo, y le devolví el gesto.


    Cogí un pedazo de pasta y estaba realmente buena. En los últimos tres meses había echado de menos ir a casa de Grace y disfrutar de los guisos de nuestra madre, pero lo lamentaba más por Casey, que no había comido apenas nada decente, salvo los envases que traían las chicas de mi equipo.


    —¿Cómo está? —preguntó Zoe, mirándonos a Casey y a mí.


    —Buenísima —respondió mi sobrina.


    —Realmente buenísima —aseguré—. Tendré que darte un extra, por cocinar.


    —¿Qué? No, no, es parte de mis labores en la casa.


    Ah, esa mujer iba a ser peleona conmigo, me gustaba. Y me la ponía dura, que era peor todavía. ¿Cómo era posible que el simple hecho de que sonriera de ese modo me provocara una maldita erección? Vale, no era solo por la sonrisa, sino porque llevaba imaginando sus tiernos y sensuales labios envolviendo mi miembro desde que la pillé leyendo una novela erótica.


    Cuando terminé de cenar cogí a Emily en brazos y le di el resto del biberón para que Zoe pudiera comer, me miró con el ceño fruncido y sonreí.


    —No quiero que cenes la pasta fría —dije sin más, y se puso a comer—. ¿Qué tal habéis pasado el día?


    —He conocido a muchos niños en el orfanato —contestó Casey—. ¿Puede Zoe llevarnos otros días?


    —Claro que sí, princesa.


    Casey sonrió y terminó de comerse su segunda porción de pasta, cuando acabó, se levantó cogiendo el plato y lo llevó a la cocina. Era algo que mi hermana le enseñó un par de años atrás, a ayudar en la casa siempre que pudiera.


    Dejé el biberón de Emily en la mesa y, como en los últimos meses, la coloqué sobre mi hombro para sacarle los gases dándole leves golpecitos en la espalda. Me seguía pareciendo increíble lo rápido que había aprendido a hacer las cosas en lo que a las niñas respectaba.


    Me sentí observado y vi que Zoe me miraba fijamente, no se dio cuenta, pero empezó a mordisquearse el labio y sonreí de medio lado. Algo en mi interior dijo que era el momento exacto para ponerla un poquito nerviosa.


    —Me estás comiendo con los ojos, pequeña —dije.


    —¿Eh? ¿Qué? No, no —se sonrojó y desvió la mirada, pero era demasiado tarde, la había pillado infraganti.


    —Oh, claro que sí. Venga, admite que, ver a un hombre con un bebé en brazos, te parece sexy.


    —Yo… —De nuevo ese bonito color rosado en sus mejillas, y mi miembro dando brincos bajo los pantalones.


    Joder, quería besarla, tocarla y hacerla gritar mientras se corría hasta que no pudiera más.


    Se levantó sin decir nada más y comenzó a recoger la mesa, la seguí y aun llevando a Emily en brazos, la ayudé.


    Para cuando acabamos de guardar todo en el lavavajillas, me quitó a la niña de los brazos y cogió a Casey de la mano.


    —Dadle un beso al tío, que ya es hora de ir a dormir —dijo sin mirarme.


    Sonreí a sabiendas de que esa pequeña batalla la había ganado yo, ponía nerviosa a Zoe y me gustaba que se sonrojara ante mí.


    Besé a las niñas y mientras ella las llevaba a la cama, fui a sentarme en el sofá para ver las noticias.


    Cuando la vi regresar, fue a la cocina y la escuché trastear con algún vaso. Esa era la mía.


    Me levanté y caminé todo lo silencioso que me permitían mis pies descalzos, entré y la vi apoyada en la encimera con la cabeza baja delante de los fuegos, parecía estar calentando algo.


    No pude controlarme al ver aquellas caderas que me llamaban a gritos, por lo que acorté la distancia y posé mis manos sobre ellas. Zoe se sobresaltó y la noté estremecerse.


    —Bailas muy bien —susurré junto a su oído, y me sentí tentado de besarle el cuello, así que, lo hice—. Y cocinas de maravilla —otro beso—. Las niñas te adoran —un beso más, y llevé una de mis manos a su barbilla, la acaricié e hice que me mirara—. Y yo no puedo dejar de pensar en ti.


    La besé, como quería hacer desde que la vi la noche anterior en mi casa. Sentí sus suaves labios bajo los míos y acabó cediendo a la petición de mi lengua para que los abriera para mí. Entré en su boca y me recibió sin reservas.


    Joder, podía sentir que ella me deseaba tanto como yo. Apagué el fuego y la cogí por las nalgas para sentarla en la encimera, quedé entre sus piernas y la atraje hacia mí para que notara cómo la deseaba. Mi miembro pulsaba por salir, y ella gimió al contacto de su sexo con el mío cubierto por la ropa.


    Pasé las manos por debajo de su camiseta y rugí al tocar sus pechos desnudos, turgentes y duros. La devoré aún más, apoderándome de sus labios como si fueran míos.


    Por unos instantes perdí el control y bajé una mano a su sexo, cubriéndolo entero mientras ella se movía para frotarse. Joder, me la iba a follar allí mismo.


    —Alan, no podemos… —dijo entre jadeos y noté que me apartaba con ambas manos sobre mi torso, dándome un leve empujón.


    —No puedes negar que no has sentido lo mismo que yo —susurré.


    —No voy a negarlo, pero no puedo hacer esto. Eres mi jefe —me miró fijamente y pude ver en sus ojos la lucha interna que libraba en ese momento.


    Era su jefe, pero también el hombre al que deseaba. Y que me partiera un rayo si yo iba a ser capaz de olvidar esto y mantener las manos alejadas de ella.


    —No podemos —repitió, y se bajó de la encimera para volver ante los fuegos, sirvió el agua caliente en un vaso y cogió un sobre de té que metió en él—. Buenas noches, señor McKinley —murmuró al pasar por mi lado, sin siquiera mirarme.


    Ese era su escudo para no ceder a lo que su cuerpo deseaba, llamarme por mi apellido. Solo una vez sentí algo tan fuerte y creí que nunca más volvería a pasarme, pero ahí estaba, con el sabor de sus labios en los míos, la suavidad de su piel en la yema de mis dedos, y la convicción de que Zoe tenía que ser mía.

  


  
    Capítulo 14


    


    Alan


    Sábado, y desde la noche anterior Zoe no estaba en casa.


    Procuré llegar temprano para que se marchara y pasara el fin de semana descansando, y supe que aquello sería bueno también para mí.


    Había pasado una semana desde que la besé en la cocina y no conseguía quitarme de la cabeza a esa mujer. Los chicos me llevaron el miércoles a tomar una copa, se me acercó una morena dispuesta a que me la follara y yo, ¿qué hice? Rechacé aquella invitación sin más, ante la estupefacción de mis hombres.


    Me levanté temprano para preparar el desayuno a Casey, ese día quería hacerle gofres, le gustaban y mi hermana solía ponerlos algunos fines de semana.


    Cuando tuve todo listo, preparé el biberón para Emily y fui a buscarlas. Me sorprendió encontrarlas despiertas cuando abrí su puerta.


    —Buenos días. Creí que seguiríais durmiendo —dije cogiendo a la pequeña en brazos.


    —Nos despertamos siempre pronto, antes de que Zoe venga a buscarnos. Bueno, Emily se despierta y yo me levanto en cuanto la escucho balbucear.


    —Vamos a vestiros, el desayuno está listo.


    —¿Qué has preparado?


    —Ah, es una sorpresa —le hice un guiño y ella sonrió.


    Diez minutos después, completamente vestidas, fuimos hacia la cocina y Casey chilló emocionada dando palmadas al ver los gofres en la mesa.


    No sabría decir cuántos se comió, pero mi sobrina era igual de golosa que su madre.


    Un par de gofres y un café fue lo que me tomé yo, y después del desayuno salimos para hacer la compra de la semana.


    Llenamos el carro de verduras, fruta, carne y pescado, pan, algunos bollos e incluso eché varias tabletas de chocolate pensando en Zoe.


    Sabía que tenía el fin de semana libre, pero…


    Alan: Buenos días, Zoe. Estoy haciendo la compra semanal con las niñas, y me preguntaba si había algo que sepas que falte y yo no me haya dado cuenta.


    Una puta excusa para hablar con ella, eso era, sí, pero, ¿qué otra cosa podía hacer?


    Zoe: Leche para Emily, queda muy poca. Pañales y toallitas. Ah, y Casey se ha quedado sin sus caramelos de fresa favoritos.


    Esa mujer era increíble, ni siquiera estaba en casa y sabía exactamente lo que yo no había visto que tenía que coger.


    Alan: Perfecto, lo cojo ahora mismo. Que te vaya bien el sábado.


    Zoe: Echo de menos a las niñas. ¿Te puedes creer que me levanté temprano para preparar sus desayunos? A mi madre casi le da algo cuando me ha visto en la cocina.


    Alan: ¿Solo las echas de menos a ellas?


    Sí, me había lanzado de cabeza a la piscina dando un triple salto mortal, pero joder, tenía cuarenta años y sabía lo que quería, no tenía tiempo que perder.


    Zoe: No contestaré a esa pregunta si no es en presencia de un abogado.


    Solté una carcajada, porque con esa respuesta, me había contestado. Sería su jefe, había pasado esa última semana llamándome señor McKinley, pero en el fondo sentía lo mismo que yo.


    Guardé el móvil y cogí lo que me había dicho en el mensaje, terminamos de hacer la compra y regresamos a casa. Casey me ayudó a guardar todo y me puse manos a la obra con la comida. Vale, no era un chef de cinco estrellas, pero unos huevos fritos con patatas sí podía hacer, ¿verdad?


    A Emily le preparé un puré de verduras de los que le gustaban, por suerte esos ya venían listos para calentar y servir. Pusimos la mesa, comimos y nos sentamos en el sofá a ver una película de dibujos.


    En un momento dado me encontré con las niñas dormidas sobre mí, sonreí y cogí el móvil que había dejado en el sofá por si me llamaban, hice una foto y se la envíe a Zoe.


    Zoe: Estoy enamorada de esas niñas, son tan adorables cuando duermen.


    Alan: ¿Nada que decir sobre el atractivo moreno de ojos verdes que las sostiene? Eso daña profundamente mi ego.


    Zoe: Solo una cosa. Estoy en mi fin de semana libre, señor McKinley. Nos vemos mañana por la noche. Ahora tengo que volver, me están esperando.


    Fruncí el ceño, ¿quién estaría esperándola? ¿Acaso había ido a una cita? Joder, era una mujer joven y libre, podía hacer lo que quisiera, pero no quería que nadie besara esos labios que sentía que me pertenecían.


    Maldita fuera mi suerte, la había probado y no conseguía quitármela de la cabeza.


    No sabía en qué momento me había quedado dormido, pero cuando desperté ya era prácticamente de noche. Estábamos los tres acurrucados en el sofá y noté que algo no iba bien.


    Tenía a Emily sobre el brazo y parecía estar muy caliente, le besé la frente y comprobé que estaba ardiendo.


    —Casey, despierta princesa —le dije a mi sobrina mayor, que abrió los ojos y comenzó a frotárselos.


    —¿Qué pasa, tío?


    —Emily está muy caliente, creo que tiene fiebre.


    Al igual que había hecho yo, Casey besó a su hermanita y me miró con miedo en los ojos. Era la primera vez que la notábamos tan caliente.


    Nos dimos prisa en coger sus cosas salimos de casa sin que mi pequeña se hubiera despertado, la fiebre debía tenerla agotada.


    Marqué el número de Zoe, pero no contestó, me saltó el buzón de voz así que le dejé un mensaje diciéndole que iba al hospital con las niñas.


    Fue en ese momento que vi una llamada de Paula y algunas de los chicos, la llamé y escuché el ruido del bar.


    —Ey, compañero. ¿Hace una copa? —dijo al descolgar.


    —Voy para el hospital con las niñas, Emily está ardiendo y no se ha despertado.


    —No me jodas. Vamos para allá. ¿A qué hospital la llevas?


    Le dije dónde iba y cortamos la llamada, tenía que centrarme en la carretera mientras Casey se encargaba de Emily en la parte trasera. Habíamos cogido un pañuelo húmedo y cada poco tiempo le frotaba las manos y la frente con él, dijo que cuando ella tenía fiebre, mi hermana era lo que hacía para aliviar un poco la temperatura. No estaba seguro de si eso era lo mejor o no, pero en ese instante me agarraba a un maldito clavo ardiendo.


    Llegué al hospital en tiempo récord y cuando entré, una mujer rubia de ojos azules se acercó a nosotros.


    —Buenas noches, señor.


    —Mi sobrina está ardiendo, sigue dormida y…


    —Tranquilo, deme a la pequeña —sonrió extendiendo los brazos y la cogió—. Vaya, sí que está muy caliente. Sígame por aquí, por favor.


    Asentí y noté que Casey me cogía de la mano, la miré y vi que había estado llorando.


    —Se pondrá bien, ¿verdad, tío Alan?


    —Sí, princesa, Emily se va a poner bien —la cogí en brazos y le besé la frente.


    Seguimos a la enfermera por el pasillo y entramos en una sala donde no tardó en recostar a Emily en la camilla. Empezó a revisarla, auscultar su pequeño pecho y comprobar que respiraba bien, así como tomarle la temperatura.


    Empezó a sonar mi móvil y vi que era Zoe, descolgué y dijo que estaba en el hospital, así que dejé a Casey con la enfermera y salí a buscarla.


    —¿Cómo está? —pregunto asustada, y no pude evitar lanzarme a por ella y abrazarla, joder, necesitaba eso de ella.


    —La están revisando, ven —entrelacé nuestras manos y ella dirigió allí la mirada, no me importaba si eso estaba bien o no, pero no iba a soltarla, en ese momento, aquella preciosa mujer era mi bote salvavidas.


    Abrí la puerta y me soltó para entrar, las palabras que salieron de sus labios me dejaron en shock.


    —Mamá, dime que la niña está bien.


    —Oh, vaya, así que él es tu jefe —sonrió la mujer, y entonces comprobé que se parecían mucho, muchísimo.


    —Sí, el señor McKinley, y ellas son…


    —Casey y Emily, lo sé —sonrió su madre—. Señor McKinley, encantada de conocerle. Soy Sindy.


    —Por favor, llámame Alan —le pedí y ella asintió—. ¿Qué tiene?


    —Respira bien, la temperatura es alta y por lo que veo, tiene algo de mucosidad. No es grave, en unos días estará bien. Eso sí, tenéis que tenerla muy vigilada. Esta noche procurad darle al menos un par de baños de agua no muy fría, además del jarabe que voy a daros. Mañana le dais de comer normal, pero si veis que la fiebre no remite, llamadme.


    —Gracias, mamá —Zoe abrazó a su madre y ella le dio un beso en la cabeza.


    Emily se despertó y en cuanto vio a Zoe, extendió los brazos para que la cogiera, cosa que no dudó ni un segundo. La besó y Casey le cogió de la mano. No me pasó desapercibida la sonrisa de Sindy al ver aquello, era como si viera a su hija con sus dos nietas.


    Cogí el jarabe que me entregó y salimos todos de allí, encontrándome en la sala de espera con todo mi equipo.


    —¿Cómo está? —preguntó Paula acercándose para ver a Emily.


    —Se pondrá bien, en unos días esta pequeña estará como nueva —aseguró Sindy.


    Paula asintió y miró a Zoe, quien me pareció que se había puesto un poco tensa al ver a mi compañera. Un momento, ¿tensa, o celosa? Porque juraría que, por el modo en que Paula tenía sus manos sobre mi brazo, Zoe pensaba que había algo entre nosotros.


    —Zoe, ellos son mi equipo —dije—. Paula, Mike, Brian, Phoebe y Tamy.


    —Encantada.


    —Es más guapa que en la foto, jefe —comentó Phoebe.


    —Chicos, calmaos —intervino Paula—. ¿Necesitas algo, Alan?


    —No, solo vuelvo a casa con las niñas. Tendré que pasar la noche en vela.


    —Voy contigo, todos podemos ir y turnarnos, no sería la primera vez.


    —No es necesario, Paula, pero gracias.


    —Iré yo, a fin de cuentas, soy su niñera —dijo Zoe, y fruncí el ceño.


    —Pero, es tu fin de semana libre.


    —Usted dijo que podría necesitarme en mis fines de semana libres, en caso de emergencia. Esto, señor McKinley, es una emergencia.


    No había nada que objetar al respecto por mi parte, así que me limité a asentir y tras despedirnos de su madre y de mi equipo, salimos del hospital.


    Un hombre alto, moreno y de ojos marrones que estaba apoyado en un coche rojo, se acercó a Zoe.


    —¿Cómo está? —le preguntó al tiempo que acariciaba la cabeza de mi sobrina y yo me preguntaba quién cojones era.


    —Mamá dice que en unos días se pondrá bien. Tendremos que dejar nuestra noche de sábado para otro momento, me voy a casa con ellos. Será una noche larga —respondió Zoe.


    —No te preocupes, habrá más sábados —sonrió y le besó en la mejilla.


    Me puse tenso de inmediato, hasta que vi a Casey acercarse a ese tío y darle un beso cuando él la cogió en brazos.


    —Los chicos están deseando que vayas a visitarlos —le dijo él a mi sobrina.


    —Si Emily está bien el próximo sábado, le digo a Zoe que nos lleve.


    —Le diré a Roxana que prepare su famoso pastel de chocolate —contestó él con un guiño.


    Mi equipo estaba justo detrás, y me pareció ver el momento exacto en el que el moreno que sostenía a Casey se fijaba en ellos.


    —Joder, Zoe, tienes escolta y todo. Qué nivel —sonrió.


    —Bobby, cinco dólares por tu palabra mal sonante —exigió Casey, y al escuchar ese nombre caí en quién era, y me relajé.


    —¿Cinco dólares? —exclamó él abriendo mucho los ojos.


    —Dáselos, colega, que entre todos le estamos pagando la universidad —rio Brian.


    —Ya veo, si cada vez que alguno dice una palabrota le dais cinco dólares, acabaréis pagándole hasta la luna de miel cuando se case.


    Sacó su cartera, le dio el dinero y mi sobrina sonrió la mar de feliz. En serio, esa pequeña bruja nos desplumaba a todos.


    —¿Cuánto tengo ya, Zoe? —le preguntó, y mi preciosa rubia sonrió mientras le revolvía el pelo.


    —Trescientos dólares.


    —¿Qué? —preguntaron mi equipo y Bobby al unísono.


    —Y solo tiene siete años —comenté.


    —Jefe, lleva tres meses desplumándonos a los seis, echa cuentas, porque como siga así… —Mike elevó ambas cejas.


    —Lo que yo decía, que le pagamos la luna de miel —suspiró Bobby haciendo que todos riéramos.


    —Será mejor que nos vayamos, Emily tiene que darse un baño —dijo Zoe mirándome, asentí y nos despedimos de todos, que quedaron en pasar al día siguiente por mi casa y ver a la pequeña.


    Zoe se sentó detrás con las niñas, puse el coche en marcha y al mirar por el espejo retrovisor, sentí que me latía el corazón con fuerza. Aquella parecía mi familia. No, no lo parecía, ellas eran mi familia.


     

  


  
    Capítulo 15


    


    Alan


    Estaba agotado, eran las cuatro de la mañana y había sido el último en estar con Emily.


    Nada más llegar a casa le dimos el primer baño y un poco del jarabe que nos dio Sindy, la madre de Zoe. Desde ese momento, las horas para mí dejaron de existir.


    Zoe metió a Casey en la cama y se fue con Emily a su habitación, decía que no quería que Casey también enfermera, así que durante un par de horas ambas durmieron en su cama, hasta que mi sobrina volvió a despertar con algunas décimas de fiebre.


    En cuanto las escuché en el pasillo salí de mi habitación y me uní a Zoe en el cuidado de la pequeña, a fin de cuentas, era mi sobrina y mi deber, no el de la niñera, permanecer en vela aquella noche.


    Tras darle un nuevo baño, esa vez tan solo pasándole un paño húmedo por los brazos, las piernas y la frente, le pedí a Zoe que se acostara y descansara un poco, yo cuidaría de la niña.


    Ahora, dos horas después, la tenía sobre mi pecho, estaba despierta y no dejaba de chuparse el puño mientras yo le frotaba la espalda.


    Así que, esto era ser padre, pasarte un sábado por la noche en vela cuidando de tu bebé. Sonreí pensando en mi hijo, ese a quien no pude ver ni saber si se parecía a su madre. Habría imaginado tantas veces que le tendría así. Pero no pudo ser.


    Escuché que se abría la puerta de mi habitación y la silueta de Zoe apareció en ella. Por el amor de Dios, que alguien me dejara ciego para no desear tanto a ese mujer.


    Llevaba un pantalón corto de algodón en color rosa y una camiseta de tirantes blanca con un arco iris en el centro. No era lencería, pero me parecía lo más sexy que había visto en meses, y es que ese conjunto se le pegaba al cuerpo de una manera jodidamente pecaminosa.


    —¿Cómo está? —preguntó en un susurro cuando llegó a mi lado.


    —Despierta saboreando su propio puño. Así lleva media hora —respondí.


    —Trae, la llevaré conmigo para que tú puedas descansar.


    —No, mientras no llore ni tenga fiebre, aquí está bien —la vi asentir y, antes de que se marchara de nuevo, le cogí de la mano—. Quédate con nosotros —le pedí, y me miró con los ojos muy abiertos. Echó un vistazo a la puerta y de nuevo volvió a mirarme, sonreí y ni lo dudé, tiré de ella hacia abajo y sus labios quedaron a solo unos centímetros de los míos—. Te necesitamos los dos.


    La vi tragar saliva y cómo se sonrojaban sus mejillas. Tenía encendida una pequeña luz en la mesita de noche, y podía verla perfectamente. Acabó cediendo y se recostó a mi lado, le pasé el brazo por los hombros y tras cogerle la mano a Emily, se acurrucó también en mi pecho.


    Aquello se sentía bien, natural, como si esa mujer perteneciera a ese lugar de mi cuerpo. De hecho, acabaría pasando allí muchas noches si conseguía jugar bien mis cartas.


    Cerré los ojos y estuve acariciando la espalda de ambas durante un buen rato, hasta que noté que la respiración de Emily era tranquila y relajada, y que Zoe se movía a mi lado.


    —Se ha quedado dormida —dijo cuando la miré—. Debería llevarla a la cama conmigo.


    —Vamos a meterla en la cuna —respondí y me levanté para acostar a mi sobrina en la cuna que tenía en mi habitación desde que se mudaron a la casa, donde había estado durmiendo las primeras noches.


    En cuanto Zoe comprobó que la niña estaba tranquila y dormida, sonrió y le vi la intención de marcharse, pero no iba a dejar que lo hiciera.


    —Quédate —le pedí con ambas manos en sus caderas, apretando ligeramente su carne y tratando de controlarme todo lo posible—. Te necesito, Zoe.


    No esperé una respuesta, sencillamente me incliné y besé a esa hermosa mujer que nublaba mis sentidos y me hacía perder el juicio, teniéndola cerca la cordura me abandonaba.


    Abrió los labios dándome la bienvenida y la cogí en brazos para meterla en la cama conmigo. Que Dios me perdonara por lo que iba a hacer, pero no podía dejar pasar ni un día más sin estar con ella.


    La deseaba, la necesitaba, mi cuerpo había pasado una semana clamando por ella. Me sentía como un jodido animal en celo esperando a su pareja.


    Era más grande y musculoso que ella y no quería aplastarla con mi cuerpo, así que me apoyé en la cama con el codo mientras le separaba las piernas con la rodilla para situarme entre ellas, moví las caderas hacia adelante y me deleitó con el gemido más sexy que había escuchado en años cuando mi miembro rozó su sexo.


    Acaricié su muslo y lo apreté ligeramente, bajando y subiendo para sentir esa piel suave que me enloquecía. Llevé la mano por debajo del pantalón a la parte interna de su muslo y le rocé el clítoris por encima de la braguita. Otro gemido, y mi miembro palpitó en respuesta.


    Mordí sus labios, los dibujé con la punta de mi lengua y le besé el cuello mientras ella jugaba con mi cabello entre sus dedos, gimiendo con cada nueva caricia que le ofrecía al centro de su placer.


    Cuando fue ella quien movió las caderas, elevándolas en busca de más, me volví loco por completo. Le quité el pantalón y la braguita de un tirón, haciendo honor a mi fuerza bruta, y ella soltó grito ante la sorpresa. Joder, eran un par de prendas de algodón que no iban a resistir mi fuerza.


    Cubrí su caliente sexo con la palma de mi mano y la moví despacio, haciendo fricción sobre el clítoris y siendo compensado con nuevos gemidos. La penetré con el dedo y soltó un leve grito, suficiente para encenderme aún más y que comenzara mi trabajo, el de llevar a esa preciosa mujer al orgasmo más alucinante de su vida.


    La penetraba rápido con el dedo mientras hacía fricción con el pulgar en su clítoris y devoraba sus labios, bebiéndome cada uno de sus gemidos, sus leves gritos, y dejándole claro, con la dureza de mi miembro sobre su muslo, que esa noche iba a ser mía en todos los sentidos.


    Noté el momento exacto en el que iba a correrse cuando tiró de mi pelo con mucha más fuerza que antes y los músculos de su sexo me apretaron el dedo. Paré, rompiendo aquel beso para mirarla a los ojos. Sonreí al ver esa mezcla de duda y asombro en su mirada.


    —No tengas prisa, pequeña, la noche no ha hecho más que empezar.


    La besé una última vez y bajé a su sexo, se mordió el labio al ser consciente de lo que iba a hacer y, con la sonrisa de la victoria en mis labios, hundí el rostro en su húmedo sexo y lamí a conciencia sin dejarme ni un solo rincón sin saborear.


    Joder, esa mujer iba a ser la peor de las drogas para mí, me iba a convertir en adicto a ella.


    Zoe gemía, se agarraba a las sábanas y gritaba con los dientes apretados para no hacer ruido y que las niñas no se despertaran. Ah, así era como lo hacían las madres cuando se las follaban los padres, ¿eh?


    Añadí dos dedos a mis juegos lingüísticos, penetrándola con fuerza mientras ella movía las caderas sin parar en busca de más placer, tiré con ellos hacia a mí y le arranqué un grito que hizo que mi erección brincara bajo los pantalones.


    Solo un poco más, amigo, y estarás ahí dentro, me dije mentalmente.


    Cuando supe que iba a correrse, trepé por su cuerpo para besarla y penetrarla más fuerte y rápido con mis dedos, quería beberme su grito mientras se liberaba sobre mi mano.


    Se corrió y le subí la camiseta para liberar sus pechos, esos que lamí y besé, mordí y tiré de sus pezones haciéndola gritar de puro éxtasis. Cuando fui a quitarle la camiseta, me cogió ambas manos para detenerme y fruncí el ceño.


    —Si haces eso, por favor, apaga la luz —susurró mostrándose tímida.


    —¿Qué ocurre? No tienes que temer nada, Zoe. Te deseo y quiero verte.


    —Alan, por favor —parecía temblar en ese momento, así que asentí, apagué la pequeña luz y me deshice de su camiseta, dejando a esa hermosa mujer desnuda bajo mi cuerpo.


    Aun en la oscuridad podía verla, su silueta, el contorno de sus pechos, sus caderas, su sexo…


    Me desnudé y volví a besarla mientras acercaba mi erección a su sexo, esa que deslicé entre sus pliegues durante unos segundos para sentirla bien.


    —Dame un segundo, tengo los condones en el cuarto de baño —dije dándole un beso en la frente.


    —Yo… —la vi morderse el labio.


    —¿Quieres que paremos? —Fruncí el ceño, y aunque me tendría que hacer una puta paja, si ella no quería seguir, me detendría.


    —No, no es eso. Es que, bueno, yo…


    —Zoe, puedes confiar en mí, pequeña —le acaricié la mejilla.


    —Tomo la píldora, y estoy limpia. Lo digo por si… Bueno, por si no quieres salir de la cama ahora.


    —Dios —me dejé caer sobre su pecho, no podía estar dándome permiso para follármela sin protección, ¿verdad?—. ¿Hablas en serio?


    —Sí.


    —Creo que después de esta noche, vamos a tener un serio problema, pequeña —la besé y me enterré en ella de una sola embestida.


    Ambos gritamos al sentirnos así, piel con piel, y aquella fue la gota que colmaba mi vaso. Iba a adorar a esa mujer el resto de mi puta vida, lo tenía claro. Jamás, jamás dejaría que se fuera de mi lado.


    Nos besamos, rodamos por la cama intercambiando posiciones, ella me montaba como una amazona y yo me deleitaba con sus turgentes pechos entre mis manos.


    Ahora entendía las palabras de mi cuñado cuando me dijo que quería casarse con Grace. Dijo que pocas veces en la vida se siente una conexión completa con una persona, que en ocasiones es una mirada, un gesto lo que nos lleva a desearla o querer protegerla, y cuando la has tenido entre tus brazos, no quieres que se marche nunca.


    La abracé rodando con ella en mi cama para quedar sobre su cuerpo, la besé y me metí lo más hondo que pude hasta que ambos liberamos el clímax de un orgasmo que nos dejó sudorosos y jadeantes.


    No paré de besarla, no podía hacerlo mientras seguía unido a esa mujer por nuestros sexos. La miré y me sonrió.


    —Ha sido increíble —susurró.


    —Eso daña mi ego, pequeña. ¿Solo increíble? Por favor, qué mínimo que me digas que ha sido el mejor sexo de tu vida.


    —Señor McKinley, no quiera aumentar su ego más de lo necesario.


    —Y tú, pequeña, no me llames así porque no respondo y puedo tenerte toda la noche follando.


    —Si es un reto, lo acepto encantada —se sonrojó, y por Dios que iba a tener que hacer acopio de todas mis fuerzas para no follarla durante horas.


    —Mejor aprovechamos que Emily está dormida, y descansamos un poco —le besé la frente, retirándome de su interior, cogí la sábana y tras abrazarla en la famosa posición de la cucharita, nos cubrí con ella—. Buenas noches, pequeña.


    —Buenas noches.


    Creí que me dormiría enseguida, pero por alguna razón no lo hice hasta que la escuché respirar con tranquilidad y supe que se había quedado dormida.


    Sí, era oficial. Aquella preciosa rubia de ojos azules era mi droga, mi adicción, mi pequeño deseo y mi oscuro secreto.


     

  


  
    Capítulo 16


    


    Zoe


    Me desperté sobresaltada al notar el brazo de Alan rodeándome la cintura. Miré el reloj que tenía en su mesita de noche y vi que eran las siete de la mañana.


    Él seguía dormido, así que pensé en salir de su cama antes de que se despertara.


    No, no quería me viera desnuda a plena luz, ni tampoco con una leve lámpara, tenía mis motivos, concretamente uno, el más grande y visible de todos que me hacía sentir un poco avergonzada.


    Cogí la camiseta y me la puse, el pantalón y la braguita estaban hechos girones, así que… eran completamente inservibles. Salí de la habitación tras comprobar que Emily dormía tranquila y no tenía fiebre, y fui a darme una ducha rápida a mi habitación y ponerme otra ropa.


    Recogí mi melena en un moño bastante despeinado y fui a la cocina a preparar el desayuno.


    No eran ni las ocho cuando sentí a Alan a mi espalda, rodeándome con sus fuertes brazos y besándome el cuello.


    —¿Por qué has salido de la cama, pequeña? —preguntó pegándome a su torso.


    —Tenía que preparar el desayuno. ¿Y Emily?


    —Sigue dormida. Aún tenemos unos minutos antes de que las niñas se levanten —susurró mordisqueándome el cuello.


    —Alan, para —gemí cuando noté que su mano se adentraba peligrosamente por debajo de mi ropa en busca de mi sexo.


    —Imposible, no puedo apartar las manos de tu pecaminoso cuerpo, mujer —me cogió la barbilla y se apoderó de mis labios en un beso de esos que sabes que te llevarán al borde de la locura y a perder la cabeza por completo.


    Dios, mi imaginación en ese momento se disparó y me vi recostada en la encimera mientras me devoraba el sexo y después, me penetraba una y otra vez.


    Le noté sonreír sobre mis labios cuando se me escapó un gemido, y tuve que apartarlo antes de que ambos cometiéramos una locura en esa cocina.


    —Este no es momento ni lugar, señor McKinley.


    —¿Vuelvo a ser el señor McKinley? —Arqueó la ceja.


    —Siempre vas a serlo, eres mi jefe.


    —Entonces, si para que me llames Alan tengo que despedirte, desde este momento no eres la niñera.


    —¿Qué? No puedes apartarme de las niñas, son…


    —No te aparto, solo te cambio el rango.


    —Ah, no soy su niñera, porque paso a ser una de tus amantes. No, gracias —enfadada, me aparté de él y dispuse todo lo del desayuno antes de ir a buscar a las niñas.


    ¿En qué pensaba cuando decidí acostarme con él la noche anterior? No sería más que una aventura, o tal vez me empezara a pagar un extra por los trabajos nocturnos en su cama. Joder, ¿estaba empezando a desvariar?


    Entré en la habitación de las niñas y Casey estaba despierta leyendo un cuento en la cama, sonrió al verme y me senté a su lado dándole un beso en la frente.


    —Buenos días, cariño.


    —Buenos días, Zoe. ¿Cómo está Emily?


    —Tu tío la dejó durmiendo en la cuna que tiene en su habitación. ¿Vamos a buscarla? —Asintió y tras dejar el cuento en la mesita de noche, se levantó y fuimos a la habitación de Alan.


    La pequeña se acababa de despertar, así que la cogí en brazos y fuimos a la cocina donde Alan se había servido un café.


    ¿Cómo era posible que ese hombre fuera tan sexy sin proponérselo? Apoyado en la encimera, cruzado de piernas y sin camiseta, era una alegría para la vista, una muy peligrosa y tentadora.


    —¿Tiene fiebre? —me preguntó y negué sentando a Emily en su trona, no tardó en acercarse a ella y darle un beso en la frente— Vaya susto nos diste ayer a todos, pequeñaja.


    Llené el cuenco de cereales con leche para Casey, le di el biberón con un poco de jarabe a Emily y me puse un café y un zumo con una tostada para desayunar cuando ellas acabaron. Alan se quedó sentado allí hasta que acabé, y me ayudó a recoger mientras Casey se sentaba en el sofá a ver los dibujos.


    —Zoe —Alan se pegó a mi espalda y me tensé, si nos veía la niña pensaría lo que no era, y no quería que se hiciera ilusiones, esas que yo misma no quería hacerme.


    —No me digas que tenemos que hablar, o que quieres comentar lo que pasó anoche, no es necesario. Somos adultos, estábamos vulnerables y nos apeteció, no hay más.


    —¿Vulnerables? —Arqueó la ceja— Solo para que lo sepas, pequeña —posó una mano en mi cadera y dio un leve apretón—. No solo te deseaba anoche, si no que quiero tenerte todas las noches en mi cama.


    —¿Cuánto me subirá el sueldo, señor McKinley?


    —¿Qué cojones estás insinuando, Zoe? ¿Crees que quiero que follemos a cambio de dinero?


    —Bueno, no sería la primera vez que alguien me ofrece eso.


    —¿Qué has dicho? —Me agarró con fuerza por la cintura haciéndome girar y quedar frente a él— Dime quién coño hizo eso.


    —No está en mi currículum puesto que no acepté el puesto. Era un padre soltero, alguien poderoso, que pensó que podría follar conmigo mientras cuidaba de sus tres hijos.


    —No me compares con ese hijo de puta, porque no soy como él.


    —Me alegra saberlo. Y con respecto a lo de anoche, creo que es mejor que no se repita. No quiero perder el trabajo, me partiría el corazón perder a esas niñas.


    Me alejé y fui a coger a Emily de su trona para ir a cambiarla de ropa, Casey me siguió y durante la siguiente media hora me centré en ellas.


    Una vez estuvieron vestidas y su habitación recogida, las dejé en el salón viendo los dibujos mientras iba a la cocina a ver qué podía preparar para comer.


    No había ni rastro de Alan, así que imaginé que estaría en su habitación, o en su despacho. Fui a buscarle y escuché ruido salir del gimnasio.


    Entré y lo vi golpeando el saco. Estaba sudoroso y parecía enfadado a juzgar por su mirada y el modo en que daba un golpe tras otro.


    Cuando se percató de mi presencia se detuvo, respirando con dificultad. No sabría decir qué pasó en ese instante, pero cuando lo vi acercarse a mí, no lo dudé y lo recibí con los brazos abiertos.


    Nos besamos como si la vida nos fuera en ello. Llevó la mano al interior de mi braguita y comenzó a tocarme el clítoris como lo había hecho la noche anterior. Grité presa del placer y lo excitada que estaba, hasta que me penetró con dos dedos y me llevó al orgasmo.


    No tardó en hacerme girar, inclinarme hasta que me apoyé con ambas manos en la pared, que resultó ser un espejo, y tras bajarme el pantalón y la braguita, liberó su erección y me penetró con fuerza mientras me sostenía la barbilla para besarme.


    Me llevó al abismo en apenas unos minutos y nos corrimos con furia, gritando en la boca del otro.


    —No quiero que pienses que eres una amante más, o que quiero que seas algo así como mi puta particular —dijo con la respiración entrecortada—. Sí, necesitaré follarte así, rápido y salvaje cuando esté estresado, pero también querré hacerte el amor como lo hice anoche. Dime que estás dispuesta, Zoe, dime que aceptas todo lo que te pido y lo que puedo ofrecerte.


    —Sexo a escondidas, sin etiquetas y sin una relación estable. ¿Es eso lo que pides y ofreces?


    —Sí. Por el momento. Soy agente del FBI y sigo sin saber quién asesinó a mi familia. No sé si iban a por mí y querían hacerme daño, y no quiero exponerte a ti y a las niñas si ese es el caso. Pero no dudes, ni un segundo, que eres todo lo que deseo y quiero en estos momentos —me besó y sentí que me derretía con esas palabras.


    Me pedía una relación de la que solo nosotros podríamos saber, y yo, ¿estaba preparada para eso?


    —Solo prométeme que nunca me romperás el corazón, ya pasé por eso una vez y duele mucho.


    —Te lo prometo, pequeña —me estrechó entre sus brazos y me besó.


    Le creí, sonaba tan sincero, que creí al hombre al que me estaba entregando por completo, en cuerpo, en alma, y poniendo el corazón en sus manos.

  


  
    Capítulo 17


    


    Zoe


    Estábamos en el sofá viendo una película cuando llamaron al timbre. Alan fue a abrir y no tardó en volver acompañado de todo su equipo.


    —¿Cómo está la pequeña de la casa? —preguntó Paula.


    —Por el momento no tiene fiebre —sonreí—. Y durmió toda la noche desde las cuatro y media de la mañana.


    —¿Habéis descansado vosotros? —interrogó Tamy— Podemos quedarnos aquí con ellas, para que os echéis una siesta.


    —Oh, no, yo he dormido un par de horas —respondí.


    —Yo también pude dormir cuando Emily se calmó. ¿Queréis un café, una cerveza? —preguntó Alan.


    —Café sería perfecto, la semana va a ser movida, jefe —comentó Mike.


    —Voy yo —dije, y Alan asintió.


    Lo dejé allí con sus compañeros y preparé café, mientras estaba en ello me llamó Bobby para preguntar cómo estaba la pequeña, y al decirle que estaba aquí el equipo de Alan, dijo que le diera la dirección.


    —Deja que me deleite la vista con esos tres hombres que tienes en casa, mala amiga —me eché a reír al escucharlo y le di la dirección, solo esperaba que a Alan no le importara.


    —¿Todo bien? —preguntó Alan entrando en la cocina.


    —Sí, ¿por qué?


    —Tardabas y pensé que ocurría algo.


    —Oh, no, es que me ha llamado Bobby para ver qué tal seguía Emily. Espero que no te importe que venga a verla.


    —Claro que no. Zoe, esta es tu casa ahora —dijo rodeándome por la cintura y besándome en los labios—. Puedes invitar a quien quieras, siempre que no sea un tío que quiera follarte, porque eso, pequeña —se inclinó y susurró en mi oído—, solo lo haré yo.


    Dejó un beso en mi cuello y por Dios que noté que me fallaban las piernas. Ese hombre era una bomba de relojería y me hacía perder la cordura con una facilidad impresionante.


    —Alan, hay gente en casa —susurré cuando acercó sus labios a los míos.


    —Vamos a echarnos esa siesta que han ofrecido, te necesito, pequeña.


    —¿Jefe habéis ido a por el café a Colombia? —gritó una de las mujeres desde el salón, y me eché a reír.


    —Los voy a mandar a sus casas, metemos a las niñas en la cama, y nos vamos a mi habitación.


    —No seas maleducado, han venido de visita.


    —No me jodas, Zoe.


    —Será mejor que no te escuche Casey, o ya sabes, tendrás que darle cinco dólares.


    —¿En serio tiene ya trescientos en la hucha?


    —Ajá. Creo que Bobby tiene razón, y le acabaréis pagando la luna de miel.


    —Que no piense que va a casarse antes de los treinta.


    —Su madre lo hizo.


    —Y me pareció demasiado pronto.


    —Tú lo hiciste —arqueé la ceja.


    —Tienes respuestas para todo, ¿no es así, pequeña provocadora? —volvió a besarme y cogimos las bandejas para llevar el café al salón.


    Cuando lo dejamos en la mesa sonó de nuevo el timbre y fui a abrir, sabía que era Bobby.


    —Hola, cariño —me abrazó y lo llevé al salón donde hice las presentaciones oportunas.


    Me senté donde había estado antes, entre Alan y Casey con la pequeña Emily en mi regazo. Todos los del equipo de Alan me observaban haciéndome sentir un poco incómoda, hasta que pregunté si ocurría algo.


    —Es que no nos lo creíamos —contestó Phoebe—. Cuando el jefe nos dijo que esa pequeña llorona solo se calmaba contigo, pensamos que estaba bromeando, pero, mírala, ahí tan tranquila jugando con sus piececitos y sin llorar.


    —Zoe tiene buena mano con los niños, ha sido niñera desde hace años, y en el orfanato los que están a mi cargo, la adoran —intervino Bobby.


    —No, si no lo negamos, pero es que es increíble, en serio. Aún recuerdo la noche que pasamos aquí los seis intentando que se calmara —dijo Mike.


    —Esa niña tiene los pulmones de una cantante de ópera, en serio —comentó Brian.


    —Esta niña es un angelito —aseguré dándole un beso en la mejilla.


    —Lo dices porque no has perdido el tímpano, que yo casi lo pierdo —protestó Tamy.


    —No los escuches, tesoro, ellos no te entienden —susurré y todos rieron.


    —Jefe, tienes un problema, lo de tu sobrina y Zoe, es amor y lo demás, tonterías —dijo Paula cogiendo su taza de café.


    Miré a Emily y sí, podía asegurar que lo que me había pasado con ella era amor a primera vista. El día que Alan encontrara una mujer con la que compartir su vida, me costaría separarme de las niñas, ya que las quería a las dos como si fueran parte de mi familia.


    Pasamos el resto de la tarde entre charla y anécdotas con la bebé, la verdad es que el equipo de Alan parecía buena gente y tenían cada cosa, que era un show.


    No le quité ojo a Bobby y vi que él tampoco se lo había quitado a cierto agente que, si mi intuición no me fallaba, también lo miraba mucho.


    Sonó mi móvil y Alan cogió a la niña para que pudiera contestar, ya que vimos que era mi madre.


    —Hola, mamá.


    —Hola, cariño. ¿Qué tal está Emily?


    —Bien, hoy no ha tenido fiebre, pero le hemos dado el jarabe.


    —Perfecto, es mejor prevenir. ¿Ha pasado buena noche?


    —Sí, se quedó dormida a las cuatro y media después de haber dormido a ratos.


    —¿Y Alan y tú?


    —¿Qué pasa con nosotros?


    —Cariño, que si habéis descansado algo o pasasteis la noche en vela.


    —Ah, eso, sí, sí. Dormimos un poco.


    —Ya veo —noté que sonreía, mierda, ¿me había pillado?


    —¿Qué ves?


    —Nada, nada. Cosas mías.


    —Mamá…


    —Tengo que colgar, entro en turno ya y solo quería saber qué tal la pequeña. Por cierto, pregúntale a Alan si puedo ir a visitaros mañana, mándame un mensaje, ¿sí?


    —Lo haré.


    —Te quiero, cariño.


    —Y yo.


    Corté la llamada y me abracé mientras miraba por la ventana de la cocina, no tardé en notar un par de brazos fuertes rodeándome.


    —¿Ocurre algo?


    —Creo que mi madre sospecha que nosotros…


    —Si me permites decir algo, no hay nada que se le escape a una madre. Te lo digo por experiencia. La mía supo que iba a ser padre, antes que yo, incluso antes de que Becky nos lo contara a todos. Por no hablar de que supo que mi hermana tenía novio antes de que nos lo dijera.


    —Lo siento, no quería que lo supiera nadie.


    —Pequeña, al final es algo inevitable que se enteren las personas que nos rodean —me besó en el cuello y se quedó allí conmigo, en silencio, hasta que escuché a Bobby desde el salón.


    —Si estáis haciendo manitas decidlo, y nos vamos con las niñas.


    —La madre que lo parió —protesté.


    —Jefe, ¿nos vamos?


    —Pedid pizzas, capullo.


    —¡Tío Alan! —gritó Casey.


    —¡Cinco dólares! —corearon los demás y los escuchamos reír a carcajadas.


    —Me está desplumando, yo creo que la instruyó mi hermana para ello.


    —Qué exagerado eres —sonreí—. Oye, ¿puedo hacerte una pregunta?


    —Si es de índole sexual sobre Paula, Phoebe o Tamy, no, nunca me he acostado con alguna de ellas, ni lo haría, son parte de mi familia.


    —No era sobre eso, puedes hacer lo que quieras.


    —Te he dicho que te quiero a ti en mi cama, eso no va a cambiar. ¿Cuál era la pregunta?


    —¿Mike es gay?


    —Hasta donde yo sé, sí. ¿Por qué?


    —Creo que le gusta Bobby, y es mutuo al parecer.


    —¿En serio? Ah, me voy a divertir viendo a ese hombre duro caer como una torre.


    —Señor McKinley.


    —Dígame, señorita provocadora.


    —Creo que usted ha sido el primero en caer —me encogí de hombros y me aparté para volver al salón con el resto.


    Bobby sonrió al verme, era él quien tenía a la pequeña Emily en brazos y, en cuanto ella reparó en mí, quiso que la cogiera.


    Me senté con Casey y la besé en la frente mientras la abrazaba. En ese momento vi que todo el equipo de Alan sonreía y me sonrojé.


    Estaba claro que no solo mi madre había llegado a la conclusión de que entre Alan y yo había química, ellos también parecían verlo.


    Veinte minutos después llegaron las pizzas y cenamos todos juntos. Cuando acabamos, las niñas se despidieron y las llevé a su habitación para bañarlas y meterlas en la cama. Al salir encontré a mi mejor amigo sonriendo en el pasillo.


    —Te lo has tirado —dijo arqueando la ceja.


    —Joder, ¿tan evidente es?


    —A ver, hacía como ocho meses que no te veía ese brillo en los ojos, y a mí no me puedes ocultar nada. Eso sin mencionar que te mira como si fuera el jodido lobo queriendo comerse a Caperucita. Dime al menos que te lo has pasado bien.


    —Genial, anoche y esta mañana.


    —En este momento, te odio mucho. Ese tío tiene que ser una bomba en la cama.


    —¿Puedo darte un consejo?


    —Verás —suspiró—. A ver, ilústrame, cariño.


    —Ve a por el agente al que no le has quitado ojo en toda la noche, ese sí que juega en tu liga —dije dándole un golpecito en el pecho y haciéndole un guiño.


    —¿Mike es gay?


    —Ajá.


    —Lo sabía.


    Sonreí y regresamos al salón, donde los seis agentes del FBI hablaban sobre trabajo. Bobby me ayudó a recoger todo y media hora después, se marcharon dejándonos solos.


    —Por fin —susurró cogiéndome en brazos mientras me besaba—. Vamos a la cama, pequeña.


    Ni quise, ni pude negarme, puesto que ese hombre me gustaba y había decidido disfrutar de lo que tenía para ofrecerme.

  


  
    Capítulo 18


    


    Zoe


    Volví a despertarme antes que Alan y salí de su habitación sin hacer ruido. No sabía hasta cuándo podría evitar que dejara la luz encendida mientras teníamos sexo, o si llegaría una mañana en la que me quedaría dormida y acabaría viendo aquello que me avergonzaba.


    Me di una ducha rápida, como la mañana anterior, y fui a preparar el desayuno. Cuando tenía todo listo apareció él con las niñas y sonreí, me gustó verlo con el traje de agente del FBI cargando con las pequeñas, una en cada brazo.


    —Pero bueno, ¿ya estáis despiertas? —pregunté cogiendo a Emily para sentarla en su trona mientras Alan sentaba a Casey en el taburete.


    —Es que he olido las tortitas —dijo Casey tapándose la boca mientras se reía.


    —Vaya por Dios, y yo que quería darte una sorpresa.


    Alan sonrió y me echó una mano con los vasos para el zumo mientras le preparaba el biberón a Emily, ese que se tomó en mis brazos mientras yo comía mis tortitas poco a poco.


    —No sé si vendré a comer —dijo Alan—. Por lo que me dijeron ayer los chicos tenemos bastante ajetreo hoy en la oficina.


    —Bueno, avísame si no vienes. Por cierto, anoche se me olvidó. Mi madre preguntó si podía venir hoy.


    —Zoe, te dije que puedes invitar a quien tú quieras.


    —Vale, le diré que coma con nosotras —sonreí.


    Terminamos de desayunar y Alan se despidió de las niñas con un beso en la frente, se acercó a mí y, como en un acto reflejo y sin darle importancia, me besó en la mejilla antes de irse.


    Casey me miraba con una sonrisa mal disimulada y yo notaba que me ardían las mejillas por el sonrojo, pero no dije ni una sola palabra al respecto.


    Me levanté dejando a Emily en su trona y recogí todo en silencio.


    —El tío Alan te ha dado un beso —dijo cuando volví a girarme y la vi con los codos apoyados en la encimera y dándose leves golpecitos con los dedos en las mejillas mientras sonreía.


    —No se habrá dado cuenta de lo que hacía —me encogí de hombros.


    —Yo creo que le gustas.


    —Y yo creo que eres demasiado pequeña para pensar esas cosas. Anda, vamos a la habitación a que os vistáis.


    Cogí a Emily y caminé con Casey detrás, tendría que hablar con Alan de lo que había hecho para que no volviera a pasar, no debíamos confundir a la niña y que llegara a hacerse ilusiones.


    Después de vestirlas llamé a mi madre, que salía del turno en ese momento, le di la dirección y le dije que la esperábamos para comer. Sabía que tanto esa noche, como las dos siguientes, no tenía que ir a trabajar, así que se daría una ducha y pasaría por el mercado a comprar lo que seguramente querría preparara de comida.


    No me equivoqué cuando abrí la puerta y la vi con varias bolsas en las manos.


    —Mamá, tenemos comida de sobra en casa. Alan hizo la compra el sábado.


    —Oh, por favor. Deja que malcríe a mi única hija y a estas dos preciosas niñas —dijo sonriendo mientras las besaba.


    —¿Qué vas a cocinar, mamá?


    —Puré de patatas y calabaza, sopa de pollo, carne asada, un poco de pasta, galletas y tarta de manzana.


    —¿Todo eso para comer hoy? —preguntó Casey, con los ojos muy abiertos.


    —No, tesoro. Eso es para dejaros comida para toda la semana.


    —Mi abuela Rose Mary hacía lo mismo —sonrió.


    —Las abuelas hacemos esas cosas —contestó mi madre, haciéndole un guiño.


    Que se llamara abuela a sí misma, cuando yo ni siquiera tenía hijos, era, cuanto menos sospechoso, la verdad. Pero suponía que, al estar en aquella casa, pasando tanto tiempo con las niñas y considerarlas algo así como unas sobrinas, ella también las tenía como miembros de nuestra pequeña familia.


    Sacamos toda la compra de las bolsas y mientras Casey y Emily nos observaban sentadas tras la encimera, mi madre empezó a pelar y trocear verduras, mientras yo ponía el agua a calentar.


    Pasamos entre fogones mientras Casey le preguntaba a mi madre cosas mías de cuando era pequeña casi tres horas, hasta que me sonó el móvil y vi que era una videollamada de Alan.


    —Hola —sonreí.


    —Hola. ¿Qué hacéis?


    —Pues aquí, cocinando con mi madre —giré el móvil para que la viera y ella sonrió.


    —Sindy, me alegro de verte.


    —He invadido tu cocina, Alan, pero quería dejaros comida para toda la semana.


    —¿Para toda la semana?


    —Sí, tío Alan —dijo Casey poniéndose sobre la encimera para quitarme el móvil—. La abuela Sindy ha hecho puré, sopa, carne, pasta, galletas y pasteles.


    —Y tú has disfrutado como una enana mientras la ayudabas, ¿a que sí? —rio él, que dejó pasar el hecho de que su sobrina llamara abuela a mi madre.


    —La he ayudado con la masa de las galletas.


    —Lo sé, tienes harina en la punta de la nariz.


    —Vaya, es verdad. Zoe, no me habías dicho nada —dijo con el ceño fruncido.


    —Es que te quedaba muy bien la naricita blanca, princesa —reí mientras le pasaba el paño para limpiarla—. Ya está.


    —Tío, ¿vas a venir a comer? —no fui yo sola quien notó la tristeza en la voz de aquella niña, puesto que mi madre me miró con una sonrisa que decía que también la había sentido.


    —¿Sabes qué? Voy a comer a casa con mis chicas, le diré a mi jefe que se las arregle sin mí un par de horas. ¿Qué te parece, princesa?


    —Venga, vente ya, antes de que se enfríe la comida.


    —Nos vemos ahora. Te quiero, Casey. Os quiero.


    Cortó la llamada y a mí me dio un vuelco el corazón. Ese hombre, un agente del FBI entrenado para enfrentarse a las peores personas de este mundo, se volvía de gelatina con sus sobrinas.


    Mi madre me dio un beso en la mejilla cuando pasó por mi lado para ir al cuarto de baño, la miré y no me hizo falta preguntarle en qué estaba pensando. Lo sabía de sobra. Ambas intuimos que Alan venía a la casa no solo para estar con sus sobrinas, sino también conmigo.


    ¿Sería que ese hombre me consideraba su chica? Dios, tenía que dejar de soñar despierta, por la cuenta que me traía.


     

  


  
    Capítulo 19


    


    Alan


    Había pasado una semana desde que Emily se puso enferma y metí a Zoe en mi cama. Desde ese momento, no había habido una sola noche que no durmiera conmigo.


    Eran las cuatro de la madrugada y me desperté al escuchar a mi sobrina llorar. Tenía a Zoe a mi lado en la cama, dormida tranquilamente, y no quise despertarla.


    Sí, era su trabajo el cuidar de mis sobrinas, pero habíamos estado varias horas entregándonos al sexo en diferentes posturas y sabía lo agotada que quedaba al acabar.


    Me puse el bóxer y salí de la habitación procurando no hacer ruido.


    Cuando entré en la habitación de las niñas cogí a Emily en brazos y la llevé a la cocina, Casey seguía dormida y no quería que se despertara.


    —Ya está, pequeñaja, ya pasó —susurré acunándola mientras le preparaba un biberón con unas gotas de miel como había hecho Zoe varias noches.


    Yo no tenía ni idea de bebés, ni de niños en general. Cuando Becky me dijo que estaba embarazada leí cuanto pude al respecto, pero al perderlos a ella y a nuestro hijo, fue como si olvidara todo lo que pensé que había aprendido.


    Llevaba tres meses al cargo de las niñas y en ese tiempo había adquirido algunos conocimientos, pero me gustaba el hecho de que Zoe aprendiera conmigo todo lo que había que saber sobre bebés.


    Emily me miraba con los ojos vidriosos, y aunque aún no hablaba sabía lo que se le pasaba por la cabeza.


    —Extrañas a mamá, ¿eh? Te entiendo, yo también. ¿Sabes? De pequeña era como tú, un poco llorona —dije sin dejar de acunarla mientras se calentaba el agua—. Aunque si te soy sincero, incluso de mayor a veces lo era. Sobre todo, cuando su primer novio le rompió el corazón. Hablando de novios, sé que solo tienes seis meses, pero, jovencita, mírame a los ojos y prométeme que no tendrás novio hasta después de la universidad. Es más, por mi salud mental, créeme —miré a mi sobrina y en ese momento hizo una pedorreta—. Ah, vale, eso es que no vas a hacerme caso, ¿eh? Genial. Espero que tu hermana sea un poco más comprensiva con este pobre hombre que os está cuidando.


    Mezclé la leche en polvo y el agua con la miel y me fui al salón con ella para que se lo tomara. Esos momentos con Emily era algo que atesoraría el resto de mi vida.


    Mirarla a los ojos era como estar mirando a Grace, había heredado ese tono marrón que tenía mi hermana, mientras que el cabello rubio era de Peter. Todo lo contrario, a Casey, que tenía el cabello negro como Grace y yo, y los ojos azules como su padre.


    Mi hermana había tenido una bonita mezcla de ambos en cada niña, y cuando las veía me preguntaba cómo habría sido mi hijo.


    No pude verle, y era lo que más me dolía de aquella pérdida.


    —¿Por qué no me has despertado? —preguntó Zoe y al mirarla, vi que se sentaba a mi lado en el sofá— Me pagas por cuidar de las niñas.


    —Estabas dormida y no quise interrumpir tu sueño, yo me había desvelado cuando la escuché sollozar —me incliné hacia ella y la besé en los labios.


    Era algo superior a mí, no podía estar cerca de esa mujer y no besarla o tocarla. Lo que me había llevado a meter la pata alguna mañana antes de irme a trabajar, besándola en la mejilla o demasiado cerca de la comisura de los labios, por lo que me acababa echando una bronca por la noche debido a que Casey, a quien no se le escapaba una, me veía y acaba haciendo preguntas.


    —¿Le has puesto miel?


    —Sí, unas gotitas. He aprendido de mi mejor maestra —le hice un guiño y sonrió.


    —Dame a la niña, y vete a la cama. Mañana tienes que trabajar.


    —En realidad ya es mañana, son las cinco y en un par de horas tendré que ducharme e irme.


    —Razón de más para que te vayas a la cama.


    —Ahora nos vamos los dos, pequeña.


    —Eres un mandón, que lo sepas.


    —Oh, todavía no has visto nada. Estoy deseando que alguien se quede con las niñas un fin de semana, para enseñarte lo mandón que puedo llegar a ser.


    —¿En qué sentido?


    —En la cama, cariño, en la cama —susurré volviendo a besarla.


    Sí, era algo que poca gente sabía de mí, de algunos gustos, de mis más oscuros secretos en lo que a sexo respectaba.


    No siempre fui así, pero en los siete años que había pasado yendo de mujer en mujer, había conocido a algunas a quienes les gustaba que sus amantes fueran exigentes, juguetones y un poco dominantes.


    Me preguntaba si a Zoe le gustaría eso, pero no quería asustarla por lo que aún no me había atrevido a atarla a la cama como quería. Dios, solo pensar en eso, en tenerla a mi disposición y sin poder tocarme, solo dejándome hacer a mí, me ponía duro como una piedra.


    —¿Tengo que preocuparme? —preguntó, y pareció más tímida que de costumbre.


    —Dime una cosa, y sé sincera. ¿Solo hay romance en esas novelas que lees?


    —No, también hay algunas escenas eróticas.


    —Eróticas de qué tipo.


    —¿En serio vamos a tener esta conversación a las cinco de la mañana y con la bebé delante?


    —Se está quedando dormida. Venga, cuéntame.


    —Ay, Dios, qué vergüenza —sonreí al verla cubrirse la cara con ambas manos.


    —Vergüenza por qué, si ya hemos follado.


    —Uf —resopló y se puso en pie, mala idea, porque me dio una magnífica vista de su perfecto y sensual culo—. Vale, son escenas en las que los protagonistas pues… hacen de todo, o sea, no sé. A ver, hay sexo oral, hay posturas, hay juguetes.


    —¿Qué tipo de juguetes?


    —Vibradores, esposas, vendas para los ojos, esas cosas.


    —Todo lo que me gusta. ¿Alguna vez has probado eso?


    —No, jamás.


    —Pues lo vas a probar conmigo —sonreí de medio lado y la vi tragar saliva, nerviosa.


    —Estás bromeando, ¿verdad?


    —No cariño, no bromeo. Mira, me gusta el sexo, ¿vainilla, lo llaman? —Arqueé la ceja y asintió despacio— Pero también el sexo un poco más salvaje y juguetón.


    Miré a Emily y vi que se había tomado todo el biberón y estaba dormida, le di un beso en la frente y me levanté para ir a la cocina a dejarlo y volví a meterla en la cuna, todo ello con Zoe siguiendo mis pasos.


    Se quedó en el pasillo, apoyada en el marco de la puerta observándome, y cuando salí, la cogí en brazos para llevarla de vuelta a mi cama. Debía reconocer que aquella conversación, en la que me había imaginado a mi chica de mil maneras, excitada y lista para jugar conmigo, me había puesto a mil.


    —Vamos a deshacernos de toda esta ropa —susurré mientras la desnudaba, y no tardé en devorarla tal como quería.


    La llevé al límite, evité que se corriera cuando estaba a punto en varias ocasiones, y acabé haciendo que suplicara por mi polla en su húmedo sexo.


    Dios, esa mujer había nacido para complementarme, en todos los sentidos.

  


  
    Capítulo 20


    


    Alan


    Salí de casa después de tomarme un café rápido, ya que me había llamado mi jefe para hablar conmigo.


    Cuando llegué a las oficinas del FBI, me identifiqué como siempre y subí a su despacho, donde lo vi con su jefa, la agente Amanda Simons, y otro hombre de traje a quien no conocía.


    —Buenos días, señor —dije entrando.


    —McKinley, pasa y cierra la puerta, por favor —me pidió, y fue lo que hice.


    —Agente McKinley, este es el agente de la CIA Samuel Smith —me informó ella.


    —Agente McKinley, lamento lo de su familia —el agente de la CIA me estrechó la mano, y asentí.


    —No entiendo nada, jefe —miré a Henri con el ceño fruncido, quien señaló una de las sillas frente a su escritorio para que tomara asiento.


    —McKinley, lo que le pasó a tu familia, no fue más que un lamentable error —comentó mi jefe.


    —¿Cómo dice?


    —Agente McKinley, los hombres que entraron en casa de su hermana, no iban a por ellos —intervino el tío de la CIA.


    —Hombre, si se trató de un robo, no se llevaron nada, y por las huellas que encontramos en la casa de uno de ellos, ni mi hermana, ni mi cuñado, tenían algo que ver con los búlgaros.


    —Verás, Alan —Amanda Simons suspiró, y si me llamaba por mi nombre, era porque en una ocasión, hacía como cuatro años, nos tomamos alguna copa de más y acabamos follando como locos en su casa durante ese fin de semana—. Por lo que sabemos, la gente que entró en casa de tu hermana se equivocó, debían haber ido unas cuantas casas más abajo, al final de la calle, puesto que su objetivo eran dos agentes de la CIA infiltrados que se hacían pasar por ciudadanos normales y que andaban tras la pista de los búlgaros.


    —A ver, a ver —me puse en pie pasándome la mano por el pelo—. No estoy entendiendo nada. ¿Me están diciendo que mi familia murió porque esa gente se equivocó de casa? —grité— ¿Es eso?


    —Lamentablemente, así es —contestó el agente de la CIA—. Mis hombres llevaban dos años tras esa gente, debió haber un chivatazo, alguien que filtró sus identidades, y decidieron ir a por ellos. Pero entraron en la casa equivocada.


    —Mi familia ha muerto, porque en su calle vivían dos putos agentes de la CIA, ¿y no lo sabíamos? ¿Mis sobrinas se han quedado huérfanas por un maldito error de número en la casa a la que esos cabrones debían entrar? ¿Me están diciendo esto de verdad?


    —Alan —miré a mi jefe y levanté la mano.


    —Ahórrate lo que sea que vas a decirme, Henri, porque te aseguro que ahora mismo podría contestarte algo que no te gustaría escuchar, y que me tuviera fuera de la agencia un mes, como mínimo —le advertí—. Quiero los nombres de esos agentes.


    —No podemos facilitárselos, agente McKinley —contestó el tío de la CIA.


    —Oh, por supuesto que me van a dar esos nombres, o juro por Dios que yo mismo los averiguaré, y no le gustarían mis formas, agente Smith —elevé ambas cejas—. Quiero sus nombres en mi mesa, dentro de una hora, mi familia ha muerto por culpa de su agencia, y juro que esto no va a quedar así.


    Salí del despacho de mi jefe dando un portazo, cabreado por lo que acababan de decirme y sin poder creer que fuera cierto. ¿Después de más de tres meses me soltaban esa mierda? ¿Qué cojones pensaban que iba a hacer, quedarme de brazos cruzados esperando que alguien diera con los otros tipos que entraron en casa de mi hermana?


    Me había costado mucho tiempo que alguien me dijera que realmente se trataba de cuatro personas, a juzgar por las huellas de pisadas que encontraron por la parte trasera, y uno de ellos estaba muerto.


    Seguían buscando a su familia y hasta ahora los había llevado a saber que el exmilitar búlgaro muerto tenía mujer y dos hijos que habían vivido en París y Roma, de donde habían desaparecido solo tres días antes de que mi familia muriera.


    Entré en mi oficina dando un puñetazo en la pared y soltando un grito de frustración que llamó la atención de todo mi equipo, no tardaron en venir a ver qué me pasaba.


    —No es nada —respondí mirándome los nudillos ensangrentados.


    —Claro, y yo estoy a punto de hacerme monja —Paula volteó los ojos yendo al botiquín para limpiarme.


    —Me acaban de decir que mi familia, murió por un puto error de número en la casa.


    —¿Qué? —Mike frunció el ceño.


    Les conté lo que acababan de decirme y ninguno de ellos salía de su asombro. No era para menos, ¿exmilitares rusos, entrenados para matar, equivocándose de objetivo?


    —Vaya mierda de informante el que sea el topo de la CIA —resopló Brian.


    —¿Qué vamos a hacer, jefe? —preguntó Tamy.


    —Si en menos de cuarenta minutos no tengo los nombres de los dos agentes de la CIA que viven, o vivían, en la calle de mi hermana, tendremos que averiguarlo por nuestra cuenta, investigando a todos los vecinos. Y cuando digo a todos, me refiero a todos, hasta al perro o el gato del que menos sospechoso pueda parecernos.


    —A ver, aun sabiendo los nombres de esos agentes, yo investigaría a los vecinos —comentó Phoebe—. ¿Y si entre ellos hubiera alguien que trabajara para el topo de la CIA?


    —Phoebe tiene razón —dijo Paula terminando de vendarme los nudillos—. Si la CIA tiene un topo, alguien tiene que estar informando a esa persona también.


    —Phoebe, tú y Brian sacad un listado con los vecinos de mi hermana, quiero saber todo de esa gente, hasta cuantas veces van al baño si es necesario. Si alguno de ellos trabajaba para la manzana podrida que tiene la CIA, quiero ser el primero en saberlo y enfrentarme al tal agente Smith. Ese tío me ha caído gordo, y no solo porque tenga barriga y sea medio calvo.


    —Nos ponemos a ello, jefe —contestó Brian.


    Todos, a excepción de Paula, salieron de mi oficina. Me pasé las manos por el pelo con los ojos cerrados y ella se sentó en el borde de mi escritorio, cruzada de brazos.


    —¿En serio puede ser que se equivocaran de casa? —preguntó.


    —Es una mierda, pero hasta ahora, lo único que tenemos —suspiré.


    —Mira, Alan, sé que tu cuñado te caía bien, pero… ¿Y si había algo que no os contaba?


    —Algo como, ¿por ejemplo?


    —No lo sé, estoy tan perdida como tú, pero en estos casos, la víctima muchas veces ha tenido algo que ocultaba.


    —Vale, vamos a dejar de ver a Peter como mi cuñado. Busca en su vida, Paula, averigua si ocultaba algo.


    —¿Estás seguro de que quieres que haga eso?


    —Sí.


    —¿Y si no te gusta lo que encuentre?


    —Mientras me dé una razón por la que perdí a mi madre y mi hermana, lo demás no importa.


    —Los chicos buscaron y no encontraron nada —dijo.


    —Los chicos no tienen tus medios para sacar la mierda que pueda guardar la gente bajo la alfombra —arqueé la ceja, y sonrió.


    Nadie como la agente del FBI Paula Hudson, para sacar los trapos sucios que nadie quería que salieran a la luz para ser lavados.


    Asintió y me dejó solo en el despacho. Me recosté en el sillón y miré la foto que tenía en el escritorio. Nunca más volveríamos a ver la sonrisa de Grace, jamás escucharíamos de nuevo su voz, y lo peor de todo, la pequeña Emily crecería sin haber conocido a su madre.


    Cogí el móvil y miré la foto que les había hecho a las niñas y a Zoe ese sábado. Ella prefirió quedarse en casa con nosotros en vez de disfrutar de su fin de semana libre, se habían dormido las tres mientras veíamos una película y me parecía tan bonita la imagen que tenía ante mis ojos, que quise inmortalizarla sin que Zoe lo supiera.


    Esa foto se había convertido en mi mayor tesoro, y era lo que me daba un poco de paz cuando estaba lejos de ellas.


    Solo faltaban cinco minutos para que se cumpliera la hora de margen que le había dado al agente de la CIA para que me facilitara los nombres de los que vivían en la calle de Grace, cuando un agente de mi oficina llamó a la puerta y me entregó una carpeta.


    En ella no solo estaban las fichas de esos dos agentes, sino también un completo dossier del trabajo que llevaban a cabo desde hacía tiempo.


    Bien, un poco de lectura para ese día que había empezado siendo una mierda, y esperaba que mejorase.

  


  
    Capítulo 21


    


    Alan


    Había pasado los tres últimos días llegando a casa después de que las niñas se hubieran bañado, Zoe les diera de cenar y las metiera en la cama. Cuando entraba por la puerta me encontraba todo a oscuras y a mi chica dormida en su cama.


    Me sentía tentado de meterme con ella, necesitaba abrazarla y perderme en su cuerpo, pero me refrenaba y no la molestaba.


    Salía de casa antes de que ellas se levantaran así que llevaba setenta y dos putas horas sin ver a mis chicas.


    Aquella mañana cuando salí temprano me prometí a mí mismo llegar a casa a tiempo de poder ayudar a Zoe con el baño de las niñas, necesitaba estar con ella y pasar tiempo con mis sobrinas.


    Eran las seis y media cuando abrí la puerta del ático y una canción que reconocí enseguida me llegó desde el salón.


    Caminé despacio y encontré a mis chicas sentadas en el sofá viendo el vídeo de la boda de Grace y Peter.


    “And we can build this dream together standing strong forever. Nothing’s gonna stop us now…[6]”


    Sonreí al ver mi hermana en la imagen, cantando y bailando junto a su ya marido sobre el escenario, cada uno con un micrófono diciéndose aquellas palabras, jurándose el uno al otro que nada podría con ellos, con su amor.


    Fui el padrino de bodas y nunca había visto a mi hermana tan radiante como en aquel momento, hasta que nacieron sus hijas.


    Y un puto error le había quitado a ella esa sonrisa, la vida, y la posibilidad de disfrutar de sus hijas.


    Vi a Casey secarse las mejillas y Zoe le dio un abrazo y un beso en la cabeza cuando se dio cuenta de que la niña estaba llorando en silencio.


    —La echo de menos —dijo con la voz entrecortada.


    —Lo sé, cariño. Pero siempre que quieras verla, pondremos el vídeo.


    —Vale.


    Me partió el corazón y no pude quedarme por más tiempo allí, tras ellas, sin hacer nada. Caminé hacia el sofá y cuando me vieron, sonreí sentándome al lado de Casey para cogerla en brazos. La besé en la frente y dejé que se acurrucara en mi pecho mientras le pasaba un brazo por los hombros a Zoe y nos quedamos allí sentados viendo el vídeo del que fue el primer día más feliz de mi hermana pequeña.


    —Has llegado pronto, tío —dijo Casey cuando se acabó.


    —He estado trabajando mucho y me había propuesto venir para la hora del baño —le besé la frente y sonrió—. Así que, en marcha, señoritas —me levanté y ella gritó mientras se reía cuando la cargué en mi hombro.


    —¡Tío Alan! Me voy a caer.


    —No, princesa, nunca dejaré que pase eso.


    Zoe me siguió con Emily en brazos, y cuando entramos en la habitación de las niñas me quité la chaqueta, subí las mangas de mi camisa hasta los codos, y pasamos la siguiente hora bañando, vistiendo y peinando a las dos.


    —Puedes ir a ducharte, yo les daré de cenar —dijo Zoe, pero negué.


    —Quiero pasar tiempo con ellas. Vamos, pequeña —le di un beso rápido en los labios sin que Casey me viera, y las llevamos al salón donde las dejamos sentadas mientras yo ponía la mesa y ella se encargaba de servir la cena.


    Había preparado un quiche de verduras que estaba buenísima, y pensé en la suerte que tuvimos las niñas y yo al cruzarnos con Zoe en la tienda de juguetes.


    De no ser por aquel día, esa mujer no estaría en nuestras vidas. Y la quería allí, con nosotros, siempre.


    —El sábado vamos a ir al orfanato —dijo Casey.


    —¿Sí?


    —Sí. Es el cumpleaños de Selena, la más pequeña, que ya cumple cinco años, y vamos a prepararle una fiesta por la tarde.


    —Suena divertido. Iré con vosotras.


    —No es necesario, puedes quedarte descansando.


    —Zoe, ¿tengo que recordarte que tienes los fines de semana libres, y que será el segundo que pases con las niñas? —Arqueé la ceja.


    —No —se sonrojó y sonreí.


    Después de cenar Casey me preguntó si podía contarles algo de Grace antes de que se durmieran, así que Zoe se quedó recogiendo la mesa y yo llevé a las niñas a la cama.


    —¿Qué quieres que os cuente? —le pregunté cuando dejé a Emily en la cuna, Casey se metió en su cama y yo me senté con ella.


    —¿Cómo era de pequeña?


    —Inquieta y curiosa como tú —sonreí pellizcándole la mejilla—. Y de bebé, una llorona como Emily.


    —¿En serio? Nunca nos lo dijo —frunció el ceño—. ¿Le gustaba colorear?


    —Y dibujar. Cuando tenía unos diez años, le pidió a la abuela un lienzo y acuarelas, quería hacer un paisaje.


    —¿Lo hizo?


    —Sí, seguro que debe estar en alguna de las cajas que guardamos en el trastero.


    —¿Podríamos buscarlo?


    —Iremos a ver si lo encontramos un día de estos. Y ahora, princesa, a dormir —le di un beso en la frente y me abrazó.


    —Te quiero, tío Alan. Y Emily también, aunque no sepa decirlo todavía.


    —Yo también os quiero, sois mi mundo —la estreché con fuerza entre mis brazos y pensé en todo lo que iba a perderse Grace mientras sus hijas crecían—. Descansa, princesa.


    —Buenas noches, tío Alan.


    Cerré la puerta y me quedé allí con la mano apoyada en la pared. Noté unos brazos alrededor de la cintura y cogí a Zoe de las manos mientras me giraba a mirarla.


    —¿Estás bien? —preguntó.


    —Han sido tres días largos en el trabajo, solo eso —sonreí.


    —Pues a la ducha, y a la cama, jefe.


    —¿Es una invitación, pequeña? —Arqueé la ceja.


    —¿Qué? No —rio.


    Pero no dejé que se apartara, cargué con ella sobre mi hombro como había hecho con Casey, y así la llevé a mi habitación. Entramos en el cuarto de baño y abrí el grifo de la ducha.


    —Alan, no, bájame —me pidió.


    —Claro que voy a bajarte, y a desnudarte, y meterte en la ducha conmigo, donde voy a disfrutar de cada centímetro de tu cuerpo —susurré dejándola en el suelo y asalté sus labios en un beso rudo y cargado de necesidad.


    La noté temblar entre mis brazos y con la mano en la parte baja de su espalda la atraje más hacia mí, de modo que pude sentir el calor que desprendía su cuerpo. Esa mujer me volvía loco, y se había metido en mi piel hasta el punto de que no quería que se alejara nunca de mi lado.


    Desabroché el botón de su pantalón y tras romper el beso, fui agachándome al tiempo que se lo quitaba, llevando con él su braguita. Me encantaba ver su sexo desnudo y completamente depilado. Le separé las piernas ligeramente y pasé la lengua por sus pliegues haciéndola gemir.


    Zoe se agarró con ambas manos a mis hombros y noté que apretaba, le gustaba lo que le hacía y si me lo proponía, acabaría corriéndose en mi boca en cuestión de segundos.


    Seguí jugando con la lengua por toda su zona y la penetré con el dedo, tirando de él hacia mí, haciéndola gemir una y otra vez, hasta que me regaló su orgasmo.


    —Me encantas, Zoe. Eres tan receptiva conmigo —susurré antes de besarla.


    Ante su tímida mirada me desnudé y cuando vio mi miembro erecto se mordió el labio.


    Sonreí a sabiendas de que le gustaba lo que estaba viendo, de que lo quería dentro de ella tanto como yo quería estar enterrado en lo más hondo de su cuerpo. Envolví mi erección con la mano y comencé a masturbarme despacio, la atraje hacia mí, hundiendo la mano en su cabello por la nuca, y la besé mientras ella misma llevaba sus cálidas manos a mi miembro.


    Gemí al notar que comenzaba a subir y bajar despacio, retiré mi mano y la dejé hacer lo que quisiera. No tardó en arrodillarse mientras me miraba fijamente y acabó acogiendo toda mi longitud en su boca.


    —Joder —gemí y enrollé su pelo en mi mano, guiándola cuando sentí que me devoraba.


    No pude controlarme y moví las caderas mientras me follaba aquella boca que tantas veces, desde que la descubrí leyendo esa escena, había imaginado alrededor de mi miembro.


    Sus gemidos, mientras me llevaba hasta el fondo de sus gargantas, me encendían a cada segundo que pasaba, y que me partiera un rayo si no estaba a punto de correrme.


    —Zoe —la miré, sus ojos brillaban y la saliva se mezclaba con mi líquido preseminal en la comisura de sus labios—. Si no paras, no respondo, pequeña.


    No paró, al contrario, comenzó a devorarme aún más, lo que me llevó al borde de la puta locura y me corrí en su boca, dejando caer la cabeza hacia atrás cuando lo hice, gritando mientras seguía bombeando y entrando en su boca.


    Cuando me aparté la vi morderse el labio, sonreí y le di un pañuelo para que se deshiciera de mi semen. Se levantó y tiró las pruebas de nuestro pecado al váter antes de enjuagarse con un poco de agua.


    —No tenías que haberlo hecho, pequeña —le aseguré abrazándola desde atrás, mirando el reflejo que nos devolvía el espejo.


    —Quería hacerlo. ¿No te ha gustado? ¿He hecho algo mal?


    —¿Qué? No, cariño. Ha sido la mejor mamada que me han hecho en mi puta vida —dije girándola para que quedara cara a cara conmigo mientras le acariciaba las mejillas—. Pero quería follarte en esa ducha, y no acabar corriéndome en tu boca.


    —Tome esto como un trabajo de liberar estrés, señor McKinley —sonrió y me dio un beso rápido en los labios—. Date una ducha, y ve a descansar.


    —Espera, ¿no te vas a duchar conmigo? —Fruncí el ceño al ver que recogía su ropa del suelo y se disponía a salir, ni siquiera me había dado tiempo a quitarle la camiseta.


    —Esta noche duermes solo.


    —Llevo durmiendo solo tres noches, Zoe —le cogí de la mano, evitando que se fuera—. No te quiero solo para esto, ¿lo entiendes? No eres solo un polvo rápido o una puta mamada.


    —Lo sé, pero tienes que descansar. Paula me ha dicho que estás trabajando mucho.


    —Espera un momento. ¿Hablas con Paula?


    —Llama para preguntar por las niñas, y está preocupada por ti, Alan. Estos días…


    —Estos días han sido una puta mierda, Zoe, solo quiero dormir contigo.


    —Dúchate y vete a la cama. Tienes que descansar —me dio un último beso y salió del cuarto de baño.


    Genial, eso era simplemente genial. ¿Cómo cojones le hacía ver, a esa mujer, que no solo la deseaba para follar y soltar estrés? Dios, ¿es que había la práctica de cómo conquistar a alguien?


    Me metí bajo el agua, apoyado en la pared mientras el chorro bañaba todo mi cuerpo. Terminé de ducharme más de quince minutos después, el tiempo que tardé en calmarme y decirme que no debía ir a buscar a Zoe y traerla a mi cama para dormir con ella, como si fuera un cavernícola, por mucho que fuera lo que quería hacer en ese momento.


    Cuando salí a la habitación la vi en mi cama, sonriendo y con el pelo mojado.


    —¿Has ido a ducharte a tu habitación? —pregunté.


    —Sí.


    —Pequeña, vamos a tener que hablar sobre esa vergüenza tuya que tienes solo a veces cuando estás conmigo. ¿Follamos, pero no puedo verte desnuda con luz? Te juro que algún día voy a conseguir que me dejes verte, no sé qué es eso que tanto temes.


    —Ya lo sabrás, pero a su debido tiempo. Anda, ven y abrázame, que he dormido sola y sin mi osito de peluche tres noches seguidas.


    —¿Osito de peluche? ¿En serio? Señor, estás matando mi ego, mujer —resoplé metiéndome en la cama y la abracé, dejándole un beso en el cuello—. Gracias.


    —¿Por qué me las das?


    —Por todo, cariño. Por cómo eres con las niñas, por cómo las cuidas, por estar aquí, conmigo.

  


  
    Capítulo 22


    


    Zoe


    Cogí la bolsa con las cosas de Emily, además de los regalos que habíamos comprado para Selena, y fui hacia el salón donde Alan me esperaba con las niñas.


    —Ya estoy —dije sonriendo.


    Y lo hice porque me había quedado embobada mirando a los tres durante más tiempo del que debería. Alan llevaba unas bermudas vaqueras, camiseta y deportivas blancas, y estaba sexy a rabiar. Las niñas parecían dos muñequitas, con sus pantalones cortos y una camiseta de tirantes blancas y las zapatillas del mismo color, igual que me había vestido yo.


    —¿Vamos a ir los cuatro iguales? —pregunté.


    —Ah, pensé que sería el código de vestimenta cuando Casey me dijo lo que quería que les pusiera —Alan frunció el ceño.


    —No, tío Alan, yo solo quería que Emily y yo nos vistiéramos como Zoe. Ahora parece que hemos salido los cuatro del mismo colegio —volteó los ojos y tanto Alan como yo nos echamos a reír.


    —Pues vamos guapísimos todos, cariño —le dije a la niña dándole un beso en la mejilla.


    —Sí, parecemos Barbie, Ken, y sus preciosas hijas —comentó Alan.


    Casey nos miró a los dos, después a Emily y por último a ella misma, y fue cuando se echó a reír.


    —Es verdad, parecemos mis muñecos.


    —Vamos, muñequita, o llegaremos tarde al cumpleaños —la apremié cogiendo mi mochila.


    Alan se echó al hombro la bolsa con las cosas de Emily, y salimos de casa para ir al aparcamiento por su coche. El mío se quedó aparcado allí, en la otra plaza que tenía el ático y que me dijo unos días después de que me mudara con ellos.


    Mi madre me envió un mensaje preguntándome si habíamos salido ya, le dije que estábamos de camino y dijo que se retrasaría cinco minutos porque aún estaban envolviendo los regalos para Selena.


    Billy y Patricia debían encargarse de mantener distraídos a la cumpleañera, junto con los otros niños, mientras Bobby y Roxana preparaban la parte trasera del patio con la merienda y la decoración que habíamos comprado él y yo días antes.


    En cuanto llegamos, fuimos a comprobar que estaba todo listo y los dejé allí para ir a buscar a Selena y los demás.


    —Hola —saludé entrando en la sala donde reinaba el silencio—. ¿Qué pasa?


    —No sé, Selena hoy está muy callada —contestó Billy.


    —¿Y eso? ¿Por qué, cariño?


    —Por nada —respondió triste mientras se abrazaba a su peluche favorito, un gato blanco con los ojos azules que yo le había regalado el año anterior por su cumpleaños.


    Ah, había caído en nuestro pequeño juego, creyendo que nos habíamos olvidado de su cumpleaños, y es que habíamos acordado no felicitarla hasta que llegáramos todos a la fiesta sorpresa.


    —Nos vamos al patio, ¿venís? —preguntó Patricia, a lo que los niños dijeron que sí, menos Selena.


    —Yo me quedo aquí, no tengo ganas de jugar.


    —Oye, ¿y esa carita? —dije sentándome a su lado, y fue cuando empezó a llorar.


    —Es mi —absorbió por la nariz—. Es mi cumpleaños, y no se ha acordado nadie —se lanzó a mis brazos llorando y me partió el alma, pero sabía que la sorpresa que le esperaba en el patio, no se la esperaba y la haría dar saltos y gritos de alegría.


    —Ay, cariño —la apreté con fuerza contra mi pecho—. No me digas que nos hemos olvidado de tu cumpleaños.


    —Sí —lloró aún más.


    —Madre mía, si es que tenemos la cabeza con mil cosas.


    —Y tú ya casi no vienes, como tienes a Casey y a Emily.


    —Ey, no vayas por ahí jovencita —le cogí las mejillas y retiré las lágrimas con mis pulgares—. Cuido de ellas porque es mi trabajo, pero nunca, escúchame bien, nunca os dejaré de lado a vosotros. Sois mis niños, Selena, siempre lo vais a ser. Os quiero como si fuerais mis sobrinos.


    —Ni uno solo me ha felicitado, no le importo a nadie. No me quiere nadie.


    —Mi niña —no lo pude evitar y se me escaparon algunas lágrimas.


    De todos, Selena era la más sensible, y la que había estado a punto de ser adoptada en dos ocasiones el último año, pero al final se echaron atrás y adoptaron a bebés que acababan de nacer.


    —¿Sabes lo que vamos a hacer?


    —Qué.


    —Vamos a pedir pizza, y nos la vamos a comer todos en el patio. ¿Qué te parece?


    —Vale.


    —A ver, sonríe, que sabes que no me gusta verte llorar.


    —No puedo. Este es el peor quinto cumpleaños de mi vida.


    —¿Cuántas veces quieres cumplir cinco años tú? —reí.


    —Si van a ser como esta, ninguna más.


    —Anda, vamos a lavarte la cara y a pedir esas pizzas. Casey y Emily han venido conmigo, están en el patio esperándonos. También ha venido mi jefe.


    —¿El tío de Casey y Emily?


    —Sí.


    —Tienen suerte de teneros a los dos —suspiró.


    —Cariño, todos nos tenéis a los dos, de eso estoy segura —le di un beso en la frente y la llevé de la mano hasta su cuarto para ir al baño y que se lavara la cara.


    Aproveché que estábamos solas y le hice una trenza de esas que tanto le gustaban mientras cantábamos. Cuando estábamos a punto de salir al patio, le tapé los ojos con la mano.


    —¿Por qué me tapas?


    —Para que no veas las pizzas o irás directa a por ellas.


    —¿Cuándo las has pedido? —giró la cabeza para mirarme, y sonreí al verla con los ojos tapados.


    —Le mandé un mensaje a mi jefe para que las pidiera.


    —Ah.


    Salimos al patio y me sorprendió ver allí también a todo el equipo de Alan. Conté hasta tres sin hacer ruido y cuando empezaron todos a cantarle cumpleaños feliz, le descubrí los ojos.


    Selena se tapó la boca con ambas manos y empezó a llorar, se abrazó a mi pierna y tuve que cogerla en brazos. Acabó con sus pequeños bracitos alrededor de mi cuello llorando con pequeños gritos.


    —Muchas felicidades, mi niña —le besé la mejilla y le sequé las lágrimas, teniendo que parpadear varias veces para no llorar yo también.


    —¿No os habíais olvidado? —preguntó.


    —¿Cómo crees que íbamos a olvidarnos?


    —Gracias, Zoe.


    —Mi niña —se me escaparon las lágrimas y la abracé hasta que me pidió que la bajara.


    Fue a recibir los besos y abrazos de todos, y Alan se acercó a mí para secarme las lágrimas.


    —Eres una mujer increíble, Zoe —dijo mirándome fijamente, y antes de que pudiera evitarlo, me dio un beso en los labios.


    —¡Hala! Se han besado —dijo Demian, y me puse tensa.


    —¿Qué has hecho, Alan? —murmuré, entrando en pánico.


    —Lo que quería, ni más, ni menos.


    —Pero, nadie debía saber…


    —Lo sabe mi equipo, lo sabe Bobby, y sé que tu madre no es tonta, ¿crees que Casey no sospechaba algo? —Arqueó la ceja— Aquí están todas las personas que te importan a ti, y que me importan a mí, así que, ya es hora de que sepan que tú me importas, cariño —se inclinó y volvió a besarme antes de abrazarme.


    —Bobby, te han levantado a la chica, amigo —dijo Billy, haciéndonos reír a todos.


    —Creo que eres el único de los mayores presentes que no te has enterado de nada, Billy —suspiró Patricia.


    —¿De qué tendría que enterarme, nena?


    —A Bobby le gusta más el moreno, que Zoe —contestó ella, volteando los ojos.


    —A ver, admito que el moreno está muy bien, pero no es el que me gusta realmente —se apresuró a aclarar mi mejor amigo.


    —Yo creo saber qué agente de los presentes le gusta, y no quiero señalar —dejó caer Brian, mientras se rascaba la nariz señalando a Mike disimuladamente.


    —Pues, para no querer señalar, has puesto una diana en Mike —rio Tamy.


    —Menos mal que los pequeños están entretenidos abriendo los regalos de Selena —dijo mi madre, que fue con ellos.


    —¿Este loco tiene razón, Bobby? —preguntó Mike, acercándose a él.


    —No tengo ni idea de lo que hablan —contestó levantando ambas manos.


    —Yo creo que sabes perfectamente de qué hablan —Mike sonrió y ese simple gesto, fue suficiente para que mi amigo cayera rendido ante el agente del FBI que le hacía suspirar.


    —¿Aquí no se come, o qué? —Bobby se sonrojó y nos echamos a reír, aún más cuando habló Phoebe.


    —Tranquilo, que esta noche te van a comer a ti, encanto.


    Me alegraba de tener a todas esas personas allí, compartiendo un día especial para una de mis niñas.


    Alan me pegó a su costado y no pude evitar sonreír cuando lo miré, me puse de puntillas y le robé un beso.


    —Una cosita os voy a decir —miramos a Tamy, que era quien había hablado—. Si no sospecháramos todos que entre vosotros saltan chispas y que el ático arde cuando estáis solos, lo habríamos descubierto hoy porque vais los cuatro vestidos iguales.


    —Claro, según tu jefe somos Barbie, Ken, y sus hijas —reí.


    —Esto huele a boda, chicos, ahí lo dejo —comentó Paula, que me hizo un guiño de lo más cómplice. Y pensar que la primera vez que la vi creí que tenía algo con Alan.


    Selena no dejaba de gritar con cada nuevo regalo que descubría, había de todo, desde los juguetes que quería hasta ropa y calzado.


    Ojalá pudiera darle eso que había pedido el año anterior, así como para regalo de Navidad. Unos papás que la quisieran y la abrazaran siempre.


    Pero no estaba en mi mano el poder hacer de ese deseo, una realidad.


    Merendamos, bailamos y jugamos con los más pequeños. Alan, todo su equipo, Bobby y los niños, se atrevieron a disputar un partido de fútbol en el que participó incluso Clark, a pesar de su leve cojera.


    Pero Brian se encargó de que aquel niño de diez años, disfrutara tanto como el resto, ya que en alguna que otra ocasión, obviando que hacía trampas, le cogía en brazos para correr con él y que pateara el balón al llegar a la portería donde estaba Bobby.


    —Se lo están pasando mejor que nunca —dijo mi madre, sentada a mi lado mientras nos tomábamos un refresco.


    —Sí, y yo de verlos.


    —Mike ha hecho buenas migas con Demian, y Brian con Clark.


    —Ojalá pudieran venir más a menudo a pasar tiempo con ellos. ¿Sabes que todos son huérfanos?


    —Alan no —frunció el ceño.


    —No, bueno, ahora sí. Su padre murió siendo él joven. Pero los demás, eran unos niños cuando perdieron a sus padres, Tamy fue abandonada.


    —Han creado su propia familia desde que trabajan juntos, entonces —aseguró.


    —Sí.


    —Y ahora tú eres parte de esa familia, al igual que ellos lo son de la tuya —me pasó el brazo por los hombros y me besó en la frente—. Cariño, ¿ese hombre te hace feliz?


    No sabía por qué me preguntaba aquello, si apenas había hablado con ella al respecto de lo que fuera que había entre Alan y yo. Miré hacia donde él estaba celebrando el gol que Demian acababa de marcar, y como si notara que lo observaba, me miró con una sonrisa y un guiño.


    ¿Me hacía feliz? Sí, pero sobre todo por lo que estaba haciendo en ese momento, pasando tiempo con aquellos niños que eran tan importantes para mí.


    —Sí, mamá —respondí al fin.


    —Me alegro mucho, mi niña. Y ahora, discretamente y sin que los demás se den cuenta, coge tu mochila y vete al coche a esperarlo.


    —¿Eh? —La miré sin entender.


    —Alan me ha pedido que me quede con las niñas hasta mañana por la noche, quiere que paséis unas horas los dos solos en casa —sonrió con picardía sin apartar la vista del partido.


    —Mamá.


    —Vamos, no pierdas tiempo. Que tú te vayas, es la señal que está esperando ese hombre para saber que tiene mi bendición.


    Miré de nuevo a Alan, estaba centrado en el partido y no parecía esperar nada de lo que decía mi madre, ¿o sí? La mirada que me dedicó en ese momento, junto con esa sonrisa…


    —Te quiero mamá —dije dándole un beso en la mejilla, cogí mis cosas y fui al interior del edificio para ir hacia la parte delantera y salir al aparcamiento.


    No sabía por qué Alan le habría pedido aquello a mi madre, a fin de cuentas, nos las arreglábamos bien para pasar algunas horas solos, en su habitación.


    Me abracé a mí misma cogiendo aire y noté sus fuertes brazos rodeándome mientras me daba un beso en el cuello.


    Sonreí al notar el aroma oceánico de su perfume mezclado con el polvo de la tierra y el leve rastro de sudor por el ejercicio que había hecho.


    —No creí que tu madre fuera a aceptar mi petición —susurró.


    —Le caes bien, has tenido suerte —lo miré por encima del hombro y me besó.


    —Espero que estés lista para ser solo mía las próximas veinticuatro horas.


    —¿Qué tiene pensado hacer, señor McKinley?


    —Besarte, tocarte, lamerte, esposarte a la cama, y hacer que te corras gritando mi nombre una, y otra vez —respondió con la voz ronca y sensual cargada de deseo.


    Y yo, en ese momento, sentí que se me humedecía la braguita con solo pensar en ello.


     

  


  
    Capítulo 23


    


    Zoe


    En cuanto entramos por la puerta del ático, Alan me alzó en brazos y me besó mientras caminaba llevándome hacia el pasillo. Ni siquiera se molestó en encender las luces para ello.


    Estaba nerviosa, a pesar de que me excitaba la idea de que Alan quisiera tener esos juegos conmigo en la cama, no podía evitar que los nervios me atenazan el cuerpo.


    El clic de la puerta de su habitación al abrirse hizo que me estremeciera, y me agarré con fuerza a su cuello sin dejar de besarlo. Noté la cama bajo mi cuerpo apenas unos segundos después, y a él colocándose entre mis piernas.


    —No quiero que te controles esta noche, pequeña —susurró acariciándome la mejilla—. Puedes, y debes, gritar todo lo que quieras. No hay niñas que puedan escucharte.


    —Yo solo voy a pedirte una cosa.


    —Lo que quieras, cariño.


    —No enciendas la luz, por favor.


    —¿Sigues con la timidez? —sonrió y se inclinó para besarme— Quiero verte, Zoe, quiero poder disfrutar de tu cuerpo desnudo sobre mis sábanas.


    —Prométeme que no la vas a encender, o me voy a mi habitación ahora mismo —dije con seriedad, no estaba preparada aún para que viera esa imperfección que me había quedado en el cuerpo.


    —¿Qué es lo que te da miedo? —susurró apoyándose con el codo en la cama, dejando caer la cabeza en su mano, mientras llevaba la otra bajo mi camiseta y comenzaba a dibujar pequeños círculos sobre el vientre.


    —No soy perfecta, y no estoy lista para que me veas desnuda.


    —Eres perfecta, Zoe, para mí lo eres. ¿De qué se trata? ¿Una mancha de nacimientos? ¿Una verruga en plan bruja? ¿Tienes tres pezones o algo así?


    —¡No! —reí tapándome la cara— Me acabas de llamar bruja y extraterrestre en la misma frase, eso no es romántico, señor McKinley.


    —Ah, puedo ser muy romántico, pero te aseguro que esta noche quiero ser un poquito perverso con mi chica.


    —¿Tu chica? —murmuré mordisqueándome el labio.


    —Sí, Zoe, mi chica. Tú eres mi chica, mi mujer —volvió a besarme y me derretí por completo mientras me acariciaba con la mano por debajo de la camiseta.


    Subió hasta mis pechos y no dudó ni un segundo en liberar el izquierdo de la tela del sujetador con la que estaba cubierto. Gemí al notar su pulgar y el índice dando un ligero pellizco y tirando de él, para después cubrir el pecho entero y masajearlo.


    Le rodeé con los brazos por el cuello, enredé los dedos en su cabello y le atraje más hacia mí para que aquel beso no acabara nunca. Liberó el otro pecho y jugó con él de igual modo, hasta que bajó la mano y me desabrochó el pantalón.


    La introdujo por la braguita y fue él quien gimió esa vez al encontrarme húmeda.


    —Joder, estás empapada, pequeña.


    —Es culpa tuya.


    —¿Mía? —me mordió el cuello.


    —Sí, eres sexy, y un provocador cuando dices cosas sucias.


    —Cariño, no sabes lo sucio que puedo llegar a hablar. ¿Quieres que te folle?


    —Sí.


    —Ese es el plan, follarte toda la noche hasta que no puedas más.


    Deslizaba el dedo por mis húmedos pliegues despacio, torturándome y haciendo que quisiera más, me penetró y comenzó a llevarme de cabeza al abismo del placer mientras nuestras lenguas compartían un beso casi salvaje.


    —Córrete —exigió, y no tardé en hacerlo mientras me aferraba a su cabello con fuerza—. Esto es solo un anticipo, preciosa. Voy a darme una ducha, y vuelvo. Cuando salga por esa puerta, te quiero desnuda en la cama.


    Tragué saliva y asentí sin apartar la mirada de la suya. Me besó por última vez y salió de la cama para ir al cuarto de baño. En cuanto me quedé sola cerré los ojos y respiré hondo, excitada y deseando saber qué tendría planeado Alan McKinley para mí esa noche.


    Me quité la ropa y aun en la penumbra que me ofrecía la habitación, con la luz de la Luna entrando a través de los visillos blancos que tenía con las cortinas, pude ver mi reflejo en el espejo.


    Llevé la mano a ese lugar que no me atrevía a enseñar a nadie, solo mi madre y Bobby lo habían visto. No quería tener que responder a preguntas que me hicieran sentir incómoda.


    Regresé a la cama y me recosté cuando dejé de escuchar el agua cayendo, flexioné las piernas y me crucé de brazos, no sabía cómo ponerme para esperar a que volviera a Alan.


    Cuando abrió la puerta miré y me mordí el labio al ver su perfecta silueta ante la luz que salía del cuarto de baño.


    Fruncí el ceño al ver que llevaba algo en las manos, pero no sabía qué era, hasta que vi bien la forma de aquella caja.


    —¿Qué es eso? —pregunté.


    —Lo que voy a usar esta noche —hizo un guiño y dejó la caja en la mesita de noche.


    —No enciendas la luz —dije incorporándome para cogerle la mano antes de que pudiera hacerlo.


    —Zoe…


    —Alan, por favor. Solo te pido eso. Voy a confiar en ti, voy a dejar que hagas lo que desees, pero, por favor, que sea sin luz —le pedí con la voz entrecortada.


    —Está bien, pequeña. Esperaré a que estés lista para poder contemplarte con luz. Pero recuerda, para mí, eres jodidamente perfecta, cariño —se inclinó y me besó.


    Lo vi coger algo de la caja y resultó ser una tela negra con la que me cubrió los ojos.


    —No veo una mierda —protesté.


    —Esa es la idea, de todos modos, ¿qué quieres ver si me has pedido que no encienda la luz? —rio.


    —Esto es una trampa. Vas a encender la luz —me tensé.


    —Zoe, relájate, no voy a encenderla. ¿Confías en mí? —preguntó acariciándome la mejilla.


    —Sí, pero…


    —Eso es lo que necesito escuchar, que confías en mí. Me has pedido que no encienda la luz, y no la voy a encender. Ahora, cariño, limítate a sentir todo lo que te haga, y disfruta, esta noche es solo para ti.


    Escuché que abría y cerraba un cajón de la mesita, y no tardé en notar sus manos sosteniendo mis muñecas. El frío metal las rodeó poco después y me dejó con los brazos extendidos sobre la cabeza.


    Me acababa de esposar a la cama tal como había dicho que iba a hacer.


    Lo siguiente que sentí fue un beso suave en el cuello, y después la punta húmeda de su lengua deslizándose por mi piel hasta alcanzar uno de los pezones, ese que lamió a conciencia mientras yo me mordía el labio y gemía.


    Fue directo al otro pezón y cuando se sació, siguió dejando un rastro húmedo por mi vientre hasta que encontró lo que buscaba, monte de Venus.


    Llevó la lengua entre mis pliegues y comenzó a devorarme con movimientos rápidos y en círculos, penetrándome con ella una y otra vez hasta que me llevó al orgasmo mientras me sostenía por los muslos y se bebía mi esencia.


    —Suéltame las manos, Alan, quiero poder tocarte —le pedí entre jadeos.


    —No, cariño, nada de tocarme. Solo, siente.


    Escuché una especie de vibración y poco después la noté alrededor del pezón, fue bajando por todo el cuerpo y por Dios que me estaba estremeciendo ante aquel contacto. Lo pasó muy despacio por mi clítoris y me arrancó un chillido cuando me penetró. Era pequeño, parecía una especie de bala, pero era gruesa y suave.


    Moví las caderas mientras Alan lo llevaba dentro y fuera de mi vagina una y otra vez, cerré las manos con fuerza agarrándome al cabecero y volví a correrme de nuevo.


    —¿Cuántos crees que seremos capaces de conseguir esta noche, pequeña? —preguntó besándome el vientre.


    —Cuántos, ¿qué? —jadeé.


    —Orgasmos, Zoe, cuántos orgasmos dirías que voy a darte esta noche.


    —¿Acaso pretendes que sean muchos? —interrogué.


    —Van tres, y solo estamos empezando.


    —¿Es que quieres matarme a orgasmos?


    —No me tientes, pequeña —susurró con los labios a escasos centímetros de los míos—. No me tientes.


    Volvió a besarme y después me hizo incorporarme para que me recostara bocabajo, elevó mis caderas y colocó una almohada bajo mi vientre. Comenzó a acariciarme las nalgas y en un descuido, noté que me daba un leve azote.


    —¡Ay! —di un respingo.


    —Tranquila, que no va a dolerte. Eso lo puedes soportar, ¿verdad?


    —Sí, pero…


    —Nada de peros. Voy a seguir jugando con tu precioso coño y un succionador de clítoris, mientras te doy unos azotes, vas a gritar, pero de puro éxtasis, ya lo verás.


    Joder, si solo con decirlo y formar aquella imagen en mi mente ya me estaba excitando.


    —¡Dios mío! —exclamé cuando colocó el succionador en mi clítoris y aquello empezó a vibrar.


    Dejé caer la cabeza en la almohada amortiguando mis gritos, y eso me hizo ganar un azote más fuerte que el anterior.


    —¡Oye! Eso sí ha dolido —protesté.


    —Entonces, sé buena chica y grita para mí, que estamos solos en casa.


    —Eres un mandón.


    —Me alegra que te des cuenta de ello. Soy quien manda, me gusta mandar en la cama.


    —¿Eso quiere decir que debo ser tu sumisa, o algo así?


    —Joder, pequeña, si me llamas señor, me puedes provocar un infarto.


    —¿Lo dice en serio, señor McKinley? —dije, con un tono de voz de lo más sensual y juguetón mirándolo por encima del hombro, a pesar de que no veía nada más que oscuridad.


    —Te has ganado una buena follada ahora mismo, jovencita.


    Dicho y hecho. Alan dejó el succionador de clítoris a un lado y, sin el menor cuidado, me penetró de una embestida mientras se aferraba a mis caderas, solo para follarme duro y rápido hasta que me llevó al cuarto orgasmo, si no me fallaban los cálculos.


    Él no se corrió, y cuando se retiró, volvió a acariciarme las nalgas mientras pasaba la palma de la mano por mi sensible sexo, llevando la humedad que él mismo provocaba con cada toque, con cada beso, y con el simple hecho de que en mi mente le imaginara haciendo todo aquello.


    —Separa bien las piernas, cariño —me pidió ayudándome, y no tardé en notar un líquido cayendo entre mis nalgas.


    —Alan, ¿qué haces?


    —Poco a poco voy a preparar esta parte de aquí —respondió deslizando el dedo entre mis nalgas, por la parte de mi ano, mientras lo empapaba con el líquido—. Esta noche voy a usar un dilatador, y cada noche usaremos uno, hasta que puedas acogerme aquí —dijo frotando con el pulgar sobre el orificio de mi ano—. Quiero follarte todas y cada una de tus deliciosas y provocadoras cavidades —me mordió la nalga y gemí cuando empezó a introducir poco a poco un dedo en mi ano.


    Lo retiró despacio y sentí la punta fina y suave de algo situándose justo ahí, hasta que empezó a penetrarme con ello.


    —Relájate, no te contraigas, cariño —me pidió, suspiré y, tras relajarme todo lo que pude, Alan terminó de introducir aquel dilatador en mi ano.


    Con la mano cubierta de gel volvió a hacer fricción en mi sexo y poco después empezó a dar leves azotes en la zona, haciéndome gemir y gritar ante el placer que me provocaba recibir esos golpecitos en el clítoris.


    Me penetró con una especie de vara metálica y después la noté vibrar en mi vagina. Aquello fue tan brutal que me corrí a puros chillidos.


    Ese hombre iba a acabar conmigo, y por lo que decía, aún teníamos mucha noche por delante.


    No lo dudaba, de verdad que no, y mucho menos cuando me colocó un par de pinzas en los pezones que, por lo que noté al sentir que ambos se estiraban, iban unidos de una pequeña cadenita.


    —Alan, por Dios, ten cuidado.


    —No dirás eso cuando sientas mucho más placer. Gírate, pequeña —me pidió, y volví a recostarme de espaldas en la cama.


    Me separó bien las piernas y tras retirar el dilatador anal, fue introduciendo poco a poco un fino vibrador ahí mientras hacía lo mismo con la bala vibradora en mi vagina.


    Dejó ambos juguetes vibrando allí colocados mientras con una mano tiraba de la cadena que unía las pinzas que llevaba en los pezones, y con la otra frotaba mi clítoris con movimientos circulares rápidos.


    Otro orgasmo me atravesó de lleno haciendo que me estremeciera de pies a cabeza, gritando a todo lo que me daban los pulmones.


    Notaba mi cuerpo laxo, estaba agotada y me pesaban los párpados, pero Alan no iba a dejarme descansar, al menos no todavía.


    Retiró las pinzas, los vibradores, y tras colocar la punta de su erección en la entrada a mi vagina, me penetró con fuerza mientras me sostenía por las caderas con las piernas apoyadas en sus muslos.


    Me estaba follando como nunca antes lo habían hecho, y en ese momento supe que después de Alan no querría a nadie más en mi vida.


    Era el hombre perfecto para mí en todos los sentidos.


    El que me hacía sentir deseada y especial, el que conseguía que mi cuerpo vibrara y le deseara con solo mirarme, el hombre al que podría amar hasta el fin de mis días si me dejara.


    Paró unos segundos para quitarme las esposas y la venda con la que me había cubierto los ojos, me sentó a horcajadas sobre sus muslos volviendo a penetrarme y me besó con una mezcla perfecta de ternura y pasión antes de mirarme a los ojos.


    —Quiero que me mires mientras te corres, Zoe —susurró agarrándome por las caderas y comenzando a guiarme para que me moviera.


    Le rodeé el cuello con ambos brazos y no dejé de mirarlo a los ojos ni un segundo. Alcanzamos juntos el clímax y, aunque no hubo gritos exagerados ni chillidos de euforia mientras nos liberábamos, podía asegurar que en ese momento nos entregamos el uno al otro de verdad.


    En ese instante, Alan McKinley, no solo se proclamó oficialmente como mi pequeño deseo y mi oscuro secreto, sino como el dueño absoluto de mi alma, mi cuerpo, mi mente y, sobre todo, de mi corazón.

  


  
    Capítulo 24


    


    Zoe


    Alan había su cumplido su palabra de no encender la luz, y cuando amaneció fue a correr las cortinas para darnos esa privacidad que yo pedía y que ni siquiera con los rayos del sol entrando por la ventana pudiera verme.


    Decir que me había dejado salir de la cama sería una gran mentira, porque no lo hizo. Él trajo el desayuno a la cama, y volvió a hacerme el amor. Pidió comida al restaurante de la esquina de nuestra calle y comimos en la habitación, para después perdernos de nuevo en aquellos juegos que a él le gustaban y a mí, para qué negarlo, también.


    Me dejaba hacer, esa era la verdad, le permitía tocarme y hacer cosas que antes solo leía en las novelas.


    Estaba dormida cuando noté que me acariciaba la espalda y dejaba un beso en ella. Me removí y lo miré por encima del hombro.


    —¿No ha tenido suficiente sexo en las últimas horas, señor McKinley? —pregunté— Porque la habitación ya no huele a su perfume, si no a sexo, a una cantidad indecente de sexo. Me duele todo el cuerpo.


    —Nunca tendré suficiente de ti, pequeña —respondió trepando por la cama hasta alcanzar mis labios y besarme de nuevo.


    —Creo que va siendo hora de que nos demos una ducha, y recojamos a las niñas. Me gustaría que cenaran en casa.


    —Si hay algo que tengo claro, es que tu madre querrá que nos quedemos a cenar con ella —me acarició de nuevo la espalda y tras recostarse en la cama, pasó el brazo por mi cintura para llevarme hacia él y colocarme sobre su cuerpo—. Me encanta tenerte así, Zoe —susurró acariciándome ambas mejillas.


    —Sigo siendo la niñera, y tú, mi jefe. Esto no está bien, hemos mezclado trabajo y placer —suspiré apoyando la frente en su pecho.


    —Cariño, estás despedida desde hace días.


    —¿Qué? A mí no me has avisado de eso —fruncí el ceño.


    —No era necesario, en cuanto te metí en mi cama, dejaste de ser la niñera para ser mi chica —me dio un beso rápido.


    —Ah, me despides y ni siquiera me das un finiquito. A ver qué pongo yo al respecto en mi currículum. Y cuando me pidan referencias, ¿qué digo? No hay, porque me pasé el mismo tiempo en la cama con el jefe, que cuidando de sus sobrinas —arqueé la ceja.


    —No vas a necesitar referencias nunca más, Zoe.


    —¿Cómo dices? Tendré que buscar un empleo ahora que me has despedido.


    —¿No quieres seguir cuidando de Casey y Emily? —preguntó con el ceño fruncido.


    —Sí, claro, pero si me has despedido…


    —Cariño, te estoy pidiendo que cuides de ellas como su tía, a mi lado, aprendiendo conmigo de lo que concierne al cuidado de un bebé de seis meses.


    —Alan, ¿me estás pidiendo que sea su tía? ¿Estás diciendo que quieres que nosotros seamos algo más que… jefe y niñera?


    —Creí que estaba claro después de conspirar con tu madre para pasar veinticuatro horas solos en casa —sonrió mientras me acariciaba la espalda.


    —O sea, que voy a ser la novia de un agente del FBI.


    —Si me aceptas, sí —me dio otro beso rápido.


    —¿Puedo pensármelo?


    —¿En serio? —soltó una carcajada— Y yo que pensé que reaccionarias dando gritos de emoción, saltando en la cama y diciendo: “sí, Alan, sí, seré tu novia” —dijo imitando, muy mal, por cierto, mi voz, y me eché a reír.


    —Está loco, señor McKinley.


    —Eso solía decir mi hermana —se encogió de hombros.


    —Vamos a ducharnos, no creo que sea buena idea llegar a casa de mi madre oliendo a sexo y con estas pintas de recién follada.


    —¿Crees que no sabe por qué te quería veinticuatro horas sin niñas en casa? Pequeña, las madres lo saben todo —sonrió dándome un azote en la nalga.


    —A la ducha, señor McKinley —le ordené y me levanté de la cama tan rápido como pude para salir de su habitación antes de que me cogiera en brazos y acabara metida en la ducha con él.


    —¡No creas que vas a ducharte sola toda la vida, pequeña! ¡Pronto compartiremos la mía!


    Reí cerrando la puerta de mi habitación al escucharlo gritar. Cogí ropa del armario y me metí en la ducha dejando que el agua calmara todos esos músculos que sentía doloridos después de varias horas del que había sido, sin duda, el sexo más increíble de mi vida.


    Me sequé el pelo, lo recogí en una coleta alta y cuando estuve lista fui al salón, donde escuché la voz de Alan.


    —Vale, voy para allá —le oí decir a quien quiera que fuera la persona al otro lado de la línea, y cortó la llamada.


    —¿Qué ocurre? —pregunté.


    —No puedo ir contigo a recoger a las niñas —dijo agarrándome por las caderas—. Me ha llamado Paula, ha encontrado algo sobre el asesinato de mi familia.


    —Vete, entonces. Yo recogeré a las niñas, seguro que como dijiste, mi madre querrá que nos quedemos a cenar. Puedes ir después —sonreí.


    —Lo intentaré, pero no te prometo nada —se inclinó y me besó—. Conduce con cuidado, cariño.


    —Tranquilo, que llevo conduciendo desde que tengo edad para ello —le aseguré—. Tú eres quien debe ir con cuidado, señor agente McKinley.


    —¿Quieres que no te deje salir de casa en, al menos, una hora? —Arqueó la ceja.


    —¿Tampoco puedo llamarte así?


    —Me pone muy duro que me llames señor, si le añadimos lo de agente… —me cogió la mano y la llevó sobre su miembro, que comenzaba a ponerse duro— Además de tu cuerpo, con el que me provocas constantemente.


    —Vamos, sal de aquí antes de que me pongas contra la encimera, levantes mi vestido y arranques mi braguita para follarme.


    —Pequeña, dime que esa es una de tus fantasías, y te juro que en cuanto acostemos a las niñas esta noche, te follo contra la encimera —dijo con la voz ronca y cargada de deseo.


    —Es una fantasía, señor McKinley —susurré en su oído tras ponerme de puntillas y le mordisqueé el lóbulo de la oreja.


    —Dios, me matas, mujer —me besó el cuello sonreí.


    Salimos de casa y nos despedimos en el aparcamiento cuando me cerró la puerta del coche.


    Cuando llegué a casa de mi madre, Casey se lanzó a mis brazos y Emily soltó una risita al verme.


    —Hola, cariño —dije cogiendo a la bebé en brazos.


    —Zoe, nos hemos portado muy bien, ¿verdad, abuela Sindy? —comentó Casey.


    —Por supuesto que sí, tesoro —sonrió mi madre.


    —¿El tío Alan no ha venido?


    —Ha tenido que ir a la oficina, cariño.


    —¿Te quedas a cenar, hija?


    —Contaba con ello, mamá —sonreí.


    Casey me estuvo contando que había visto fotos de cuando yo era pequeña, y me tapé la cara muerta de vergüenza cuando me habló de la foto de mi décimo cumpleaños. Me acababan de poner aparato dental y odiaba esa foto por la sonrisa que tenía.


    Cenamos las cuatro juntas, mi madre había preparado una quiche de carne, y cuando a las nueve y media Alan me envió un mensaje diciendo que no iba a llegar antes de medianoche, nos despedimos de mi madre y regresé a casa con las niñas.


    Poco podía imaginar lo que estábamos a punto de vivir las tres juntas esa noche de verano.


     

  


  
    Capítulo 25


    


    Alan


    Cuando llegué al apartamento de Paula tenía toda una jodida biblioteca sobre la mesa. Carpetas y más carpetas con documentación que no iba a preguntar de dónde la había sacado. Como le dije, ella tenía sus métodos y eran más que bienvenidos en la agencia, al menos en mi equipo.


    —¿Eres la secretaria de la vicepresidenta, o algo así? —Arqueé la ceja.


    —No, solo soy una agente del FBI muy aplicada que hace de puta madre su trabajo. ¿Quieres una copa?


    —No, gracias.


    —Jefe, hazme caso, vas a necesitar un buen whisky para digerir todo eso —señaló las carpetas de la mesa mientras iba al mueble bar, y me quedé aún más intrigado.


    ¿Qué podría haber descubierto en esos días? Joder, mi cuñado era un tío ejemplar, ¿no? Ni siquiera tenía multas de tráfico, por el amor de Dios.


    —Toma —me dio un vaso de whisky hasta el borde, con hielo, y al ver que no lo cogía, insistió.


    Lo sostuve entre mis manos, se sentó a mi lado y cogió una de las carpetas que abrió sin decir una sola palabra.


    —¿Vas a contarme algo? —pregunté tras varios segundos de absoluto silencio.


    —En esta carpeta están las cosas buenas que sabemos sobre tu difunto cuñado, Peter Jameson —la levantó para después lanzarla en la mesa de nuevo—. No vale una mierda lo que hay en ella.


    —Paula, me estás poniendo de los nervios —resoplé.


    —Bebe, que ahora viene la parte chunga de la historia de nuestro no tan encantador y conocido Peter —dijo acercándome el vaso a los labios, por lo que tuve que dar un sorbo—. ¿Grace te digo alguna vez si tenían problemas económicos?


    —¿Qué? No, nunca. La agencia inmobiliaria les iba bien.


    —Eso creía ella, seguramente. Las pruebas cuentan otra cosa —cogió una segunda carpeta y la abrió, leyendo algunas partes—. Deudas con bancos, prestamistas, embargo de un par de coches.


    —¿Qué coches? Pero si Peter nos dijo que los había vendido —intervine al recordar el todoterreno y el deportivo.


    —Os dijo, tú lo has dicho. La realidad es que se los embargaron porque había dejado de pagar los créditos. Dos apartamentos en Long Island propiedad de la inmobiliaria, embargados.


    —No, no, los vendió.


    —Em. Bar. Ga. Dos —dijo mientras señalaba esa parte en el papel que tenía en la mano—. Deudas millonarias, jefe —suspiró—. Básicamente, Peter Jameson estaba en la ruina y a punto de perderlo todo, y con todo, me refiero también a la casa.


    —No puede ser —le quité la carpeta y lo comprobé con mis propios ojos.


    Mi cuñado Peter había estado al borde de perderlo todo, unos meses antes de que mi hermana se enterara de que estaba embarazada de Emily.


    Seguí leyendo y vi que, justo después de la noticia del embarazo, Peter se recuperó económicamente y no hubo más embargos ni posibles pérdidas de propiedades o de quedar en la ruina.


    —¿Qué cojones es BC Building? —pregunté— Y ¿MH Consulting?


    —Las empresas que ayudaron a Peter Jameson y su agencia inmobiliaria a reponerse económicamente. Los primeros se dedican a la compra y venta de inmuebles, los segundos, a logística armamentística. Pero no están tan limpios como deberían, tienen trapos sucios, igual que Peter.


    —Paula, ¿de qué coño va todo esto?


    —Va, Alan, de que tu cuñado hacía blanqueo de dinero para esta gente y le pagaban por ello una comisión. BC y MH además de a lo legal, se dedican al tráfico de drogas y armas. Y, no sabes lo mejor.


    —Ah, ¿es que hay algo bueno en este asunto?


    —Son empresas búlgaras.


    Aquello sí que me dejó fuera de juego por completo, no podía ser solo una coincidencia. Todo apuntaba a que los tipos que entraron en casa de mi hermana la noche que los asesinaron a todos, eran exmilitares búlgaros.


    —Scott y Emma Hopkins, los agentes de la CIA que vivían unas casas más abajo de tu hermana —dijo, y asentí—, investigaban a esta gente precisamente por eso, por las drogas y las armas. Se supone que esas dos empresas trabajan para agencias gubernamentales de todo el mundo, les venden edificios, naves, lo que necesiten, así como armas y todo tipo de munición legal, pero por detrás hacen contrabando con narcotraficantes y terroristas. Alan, Peter vendía a esta gente edificios por un precio mayor del que debía, porque en ese importe iba la comisión que se quedaba. Aun así, algo debió salir mal y les debía dinero.


    —¿Cómo qué les debía dinero?


    —El principio pensé que efectivamente fue un error que esos tipos entraran en su casa porque iban a por los agentes de la CIA, pero después vi que Peter había vendido varias propiedades a BC y dije, bueno, es normal que el topo inútil de la CIA pudiera creer que estaba involucrado, a fin de cuentas, les vendió propiedades. Pero entonces… —cogió una carpeta y tras sacar un papel con el membrete de una sucursal bancaria en las Islas Caimán, yo mismo até cabos.


    —¿Peter tenía todo este dinero? —Fruncí el ceño.


    —Lo tiene, Alan. Y las beneficiarias, a día de hoy, son las niñas.


    No había visto tantos putos ceros juntos en toda mi vida, en serio. ¿En qué cojones andaba metido mi cuñado? Y lo peor de todo, ¿cómo había conseguido burlarse de mí? Soy agente del FBI, maldita sea.


    —Sé lo que estás pensando —dijo Paula poniendo una mano en mi antebrazo—. No te culpas, nos ocultó esto a todos. Nadie se dio cuenta de nada. Peter seguía siendo Peter, cariñoso con sus chicas, detallista con tu hermana, iba a trabajar cada día y era un ciudadano ejemplar.


    —Paula, mi cuñado blanqueaba dinero para los búlgaros, joder, les robó, se enteraron, y entraron en su casa para matarlos.


    —Creo que hay algo que no vemos, o no he encontrado. Deberíamos llamar a los agentes de la CIA. ¿Has visto las transferencias en las Caimán?


    —Sí.


    —¿Y no hay nada que te haya llamado la atención?


    —No estoy para más jeroglíficos, Paula. ¿Qué has visto?


    —Algunas transferencias las hacía él mismo, supongo que ese sí era dinero legal, al menos eso quiero pensar. Pero, mira aquí —mi compañera señaló unas diez transacciones provenientes de la misma sucursal, cogió el móvil y al buscar, me mostró dónde estaba situada.


    —No puede ser, ¿insinúas que…?


    —Yo no insinúo nada, pero no estaría de más tirar de este hilo.


    —Vale. Ponte con ello. ¿Alguno de los chicos averiguó algo sobre los demás vecinos?


    —Todos limpios, nada raro en sus vidas. Salvo que un par de ellos van a locales de strippers después del trabajo, debe ser que necesitan que les den mimos fuera de casa —se encogió de hombros.


    —Todo esto es una puta locura, Paula. ¿En qué andaba metido Peter? ¿Por qué no me pidió ayuda?


    —Supongo que era como tú, un cabezota que quiere hacerlo todo solo.


    —No soy cabezota.


    —Claro, claro. Por eso has estado siete años follando a todo lo que podías y sin querer comprometerte.


    —Nuestro trabajo no es fácil, perdí a mi familia, Sommers se suicidó después de que asesinaran a su familia porque supieron que era agente infiltrado, y te juro que pensé que Grace y mi madre habían muerto precisamente por mi trabajo.


    —¿Por qué entonces te has liado con la niñera? —Arqueó la ceja.


    —No quería, de hecho, le dije que debía ser algo solo nuestro, pero, Dios, esa mujer ha hecho que…


    —…Que caigas rendido a sus pies —sonrió—. Te has enamorado, jefe.


    —¿Qué? Yo no he hablado de amor.


    —No lo has dicho, pero tus ojos, tus gestos cuando estás con ella, hablan por sí solos. Cuídala, o te las verás conmigo.


    —¿Te gusta mi mujer, Hudson? —Arqueé la ceja.


    —Culpable de los cargos, jefe —sonrió—. Pero no juega en mi liga, y está enamorada de ti hasta la médula. Hazla feliz, creo que esa mujer tiene una historia detrás que no cuenta.


    —No sé de qué se trata, pero se muestra reservada a veces.


    —¿En qué sentido?


    —Si alguna vez cuentas esto, eres mujer muerta. No encontrarían tu cadáver —la señalé.


    —Joder, si la amenaza es así de heavy…


    —No la he visto desnuda aún.


    —Pero follar habéis follado, vamos, que la sonrisa con la que llegas tú a la oficina por las mañanas no es porque haga un café delicioso.


    —Sí, pero tiene que ser sin luz. No le digas que te lo he contado.


    —Soy una tumba, Alan, ya lo sabes.


    —¿Tienes aquí la carpeta de los agentes de la CIA que te entregué? —pregunté cambiando de tema y ella asintió— Vamos a llamarles, necesito hablar con ellos.


    Paula marcó sus números, pero ninguno de los dos estaba operativo, por lo que decidimos intentarlo de nuevo al día siguiente desde el trabajo.


    Pasamos el resto de la noche revisando todas las carpetas que tenía y yo cada vez estaba más perdido.


    Nunca había imaginado que mi cuñado estuviera en una situación tan límite, la agencia inmobiliaria iba bien, hasta que todo se torció, dejó de tener tantas ventas y se vio con el agua al cuello.


    Si me hubiera contado todo, si me hubiera pedido ayuda, mi hermana seguiría viva y las niñas no tendrían que crecer sin su madre.


    La pregunta de por qué no acudió a mí, o por qué no me di cuenta de nada, me perseguiría el resto de mi vida.


    Eran cerca de las cinco de la mañana cuando estaba saliendo de casa de Paula, habíamos planeado contarle al equipo todo esto con calma y teníamos que seguir unos pasos para dar con la gente al mando de esas dos empresas búlgaras, de quienes no sabíamos nada.


    Me marché a casa, tenía el tiempo justo para darme una ducha, tomar café y salir para la agencia. Eso sí, no pensaba irme sin besar a mi mujer hasta que la dejara sin aliento.


     

  


  
    Capítulo 26


    


    Alan


    Entré en casa y tiré las llaves en el recibidor de cualquier manera, me pasé las manos por la cara y noté que el whisky me empezaba a pasar factura. Necesitaba espabilarme o estaría perdido.


    Pero necesitaba aún más ver a Zoe y perderme entre sus brazos, aunque solo fueran cinco minutos.


    Fui directo a nuestra habitación, sí, así, tal cual, ya no era solo mía, era de ella también, y me encargaría de que aceptara trasladar todas sus cosas allí, incluso si tenía que llamar a alguien que construyera un vestidor solo para ella.


    Abrí la puerta y aun en la penumbra, vi que no estaba en mi cama. Ah, esa mujer y su manía de no acostarse en mis dominios cuando estaba sola. Sonreí y me encaminé a su habitación, entré y tampoco la encontré allí durmiendo. ¿Estaría con las niñas?


    No, tampoco estaba allí, y ninguna de las camas estaba deshecha. ¿Y si había decidido quedarse con su madre? Era una posibilidad, desde luego.


    Me di una ducha y tras ponerme el traje, tomé una taza de café esperando que fueran las ocho para llamar a Sindy, la madre de Zoe. No quería darle un susto a ninguna de las dos llamando antes.


    —¿Alan? —preguntó al descolgar— ¿Le pasa algo a Zoe, o a las niñas?


    —¿No están contigo? —Fruncí el ceño.


    —No, se marcharon anoche después de cenar.


    —¿Qué? ¡Joder! —grité saliendo de la cocina.


    —¿Qué ocurre, Alan? ¿Dónde está mi hija?


    —No lo sé, Sindy, no estaban en casa cuando llegué hace unas horas y creí que estaban contigo.


    —¿Cómo dices? ¿Mi hija ha desaparecido?


    —Maldita sea. Tengo que colgar, voy a llamar a mi equipo.


    —¿Puedo hacer algo?


    —Sí, quédate en casa por si van para allá.


    —Mantenme informada, por favor.


    Ni siquiera me despedí de ella, corté la llamada y cogí mis cosas del recibidor para salir de casa. Llamé a Paula y le dije lo que ocurría, no tardó en ponerse en marcha.


    Sabía que lo primero que iba a hacer, era pedir que rastrearan el móvil de Zoe, ver los últimos movimientos, todos y cada uno de los pasos que había dado desde que salió de nuestra casa.


    Si hubieran tenido un accidente con el coche, me habrían avisado del hospital al que fueran trasladadas, eso era lo que debían hacer los médicos, policías y quien coño fuera el encargado de aquellas directrices.


    Pero no tenía llamadas de hospitales ni de policía, mi móvil no sonó en todo el tiempo que estuve en casa de Paula y lo tenía con sonido. Maldita fuera, desde la noche en que asesinaron a mi hermana, nunca dejaba el móvil sin sonido.


    Igual que aquella noche, recorrí las calles a gran velocidad sin importarme nada, era temprano y apenas había tráfico, yo solo quería llegar cuanto antes a la agencia y buscar a mis chicas.


    Las luces azules por el retrovisor me hicieron maldecir, y más aún cuando comprobé que la policía me daba el alto. Joder, eso debía ser una puta broma.


    —Buenos días, señor —dijo el agente de policía cuando bajé la ventanilla.


    —Buenos días, agente. Soy del FBI, y llevo algo de prisa —contesté.


    —Claro, y yo soy escolta del vicesecretario del presidente. Documentación y papeles del coche.


    —No tiene pinta de ser parte del servicio secreto —dije sacando la cartera, esa que no tardé en desplegar y que viera bien mis credenciales—. Más que nada porque van como yo, en traje, y no con uniforme de policía.


    —Agente McKinley —leyó y se le cambió la cara, vamos, que se puso pálido como un puto cadáver—. Iba demasiado rápido, y no llevaba luces ni…


    —Mire, agente, sé que es su trabajo, pero me está haciendo perder un tiempo valioso aquí parado. Es posible que mi familia haya desaparecido y, cuanto más me retenga aquí, peor para mí. Le aseguro que el tiempo juega en mi contra.


    —Sígame, lo escoltaré hasta la agencia —respondió, y asentí.


    —Gracias.


    No es que fuera a poder ir más rápido siguiéndolo, pero al menos al tenerlo delante, me facilitaba el paso en semáforos y demás, por lo que no quebrantaba ninguna ley de tráfico. Eso sí, para que quedara claro que estaba en un operativo, puse la jodida luz en el coche y salí detrás del policía haciendo ruedas, literalmente.


    En un tiempo récord llegamos a la agencia y cuando bajé del coche, me saludó desde la ventanilla.


    —Gracias —dije.


    —De nada. Si hay algo que yo pueda hacer, agente McKinley.


    Me quedé pensando unos minutos, y a pesar de que el FBI tenía medios más que suficientes para encontrar personas, no estaría de más contar con un par de manos extras.


    —Agente… —entrecerré los ojos y le señalé, esperando respuesta.


    —Williams, Ben Williams —respondió.


    —Agente Williams, sígame, nos vendrá bien un poco de ayuda.


    Paró el coche y tras bajar de él, me siguió hasta el edificio en el que entramos. Me identifiqué como siempre, al agente Williams le dieron la tarjeta de visitante, y lo llevé hasta la planta en la que me esperaba todo el equipo.


    Se extrañaron al ver al policía que me acompañaba, hice las presentaciones rápidas y Paula me dijo que estaban rastreando el móvil de Zoe.


    —Williams —miré al policía—. Esta es la matrícula del coche de mi mujer —si alguien se sorprendió por mis palabras, no lo dijo—, pásela a su comisaría, a todas las putas comisarías de la ciudad si es necesario, averigüe si alguien lo ha visto entre las nueve de anoche y las ocho de esta mañana. Hudson le dará la dirección de donde estuvo hasta esa hora anoche.


    —Sí, agente McKinley.


    Cogió el papel y salió hacia el pasillo para llamar por teléfono.


    —Alan, ¿crees que ha podido dejarte? —preguntó Phoebe.


    —No, maldita sea. No se habría llevado a mis sobrinas por mucho que las quiera. ¿Alguno de vosotros ha llamado a Bobby?


    —Yo me encargo —respondió Mike, y no me hizo falta preguntar por qué, puesto que sabía que, desde la tarde del sábado, esos dos habían hablado largo y tendido. Conocía a Mike, era muy parecido a mí en ese aspecto y, joder, si yo había caído, ¿cómo no iba a caer él?


    Salió al pasillo a llamar al mejor amigo de Zoe y cuando regresó, tan solo negó con ligeros movimientos de cabeza. Bobby tampoco sabía nada de ella desde que nos marchamos del orfanato.


    ¿Dónde podían estar? ¿Qué les habría pasado? ¿Y si habían tenido un accidente, pero no las habían encontrado? Joder, una caída al río y no las encontrarían en horas.


    —Jefe, tranquilo —me pidió Paula, y noté que estaba empezando a costarme respirar.


    —No puedo perderlas, son todo lo que tengo. Si las pierdo a ellas…


    —No vamos a permitir que eso pase —intervino Brian—. Si hay que poner la puta ciudad patas arriba, se pone.


    —Sí, jefe —secundó Tamy—. No pienses que vamos a dejarte solo en esto, porque somos una familia, tu familia.


    Asentí y me dejé caer en el sillón. Aquello no tenía sentido, ¿por qué habría desaparecido así, sin más?


    Pusimos a todos al corriente de lo que Paula había averiguado sobre Peter y sus negocios no tan limpios con los búlgaros. Ninguno podía creer que mi cuñado no hubiera acudido a mí en busca de ayuda, como tampoco comprendían qué tenía que ver él con esa gente.


    Phoebe recibió una llamada, salió al pasillo para atenderla y cuando regresó, diez minutos después, lo hizo arrasando con todo a su paso.


    —¿Qué haces? —pregunté al ver que se adueñaba del portátil que tenía sobre mi escritorio.


    —Me han enviado algo que han encontrado sobre la familia del exmilitar búlgaro al que disparó Peter —respondió mientras tecleaba con rapidez sus claves de identificación y accedía a su correo electrónico—. Están en Londres —dijo apenas unos segundos después—. La hermana y el sobrino de ese tío, están en Londres. Hostia puta —murmuró.


    —¿Qué pasa? —interrogó Paula.


    —Más vale que os sentéis, porque no vais a creer lo que estoy a punto de leer.

  


  
    Capítulo 27


    


    Zoe


    Llevábamos toda la noche en aquella habitación de mala muerte, con una triste cama, una taza del váter y un lavabo. Ya había amanecido y nadie me decía qué hacíamos allí.


    Al menos había conseguido que las niñas se quedaran dormidas después de dos horas en las que me costó calmar sus llantos.


    Había pasado todo muy rápido, un coche me adelantó a gran velocidad y cuando quise darme cuenta, se estaba cruzando en la carretera para interrumpirme el paso. Frené en seco y las niñas gritaron asustadas, pero más aún cuando vieron a los tres hombres que, a punta de ametralladora, me obligaron a salir del coche y sacar a las niñas. Al menos pude coger la bolsa con las cosas de Emily, aunque no llevaba tantos pañales ni leche como para que nos retuvieran mucho más tiempo en ese lugar.


    Tuve que apagar mi móvil y esconderlo en la bolsa de Emily mientras nos trasladaban, y ahí seguía mientras yo rezaba para que no lo encontraran y me lo quitaran, era lo único que podía sacarnos de ese lugar cuando lo encendiera y le enviara un mensaje a Alan.


    Dios mío, Alan, ¿qué habría pensado al llegar anoche a casa y no encontrarnos allí? ¿Y mi madre? Estaría muerta de miedo sin saber de nosotras.


    Seguía en la misma posición desde que se durmieron las niñas, sentada en medio de la cama, apoyada en la pared, vigilándolas. Emily estaba en el lado de la cama que daba a la pared para evitar que pudiera caerse, mientras Casey la rodeaba con el brazo a modo de protección.


    A pesar de que habían estado llorando, Casey se mostró fuerte durante el camino que duró nuestro traslado. No sabía dónde estábamos, pero sí que en coche desde el lugar en el que nos asaltaron habíamos tardado una hora en llegar.


    Ahora entendía que Alan quisiera que lo nuestro no fuera algo público, tal vez la gente que nos había traído a ese lugar tenía algo en contra suya. ¿Y si era por eso también por lo que habían asesinado a su familia? Es decir, por mucho que un agente del FBI mantuviera su trabajo en el más estricto secreto, siempre habría alguien que podría hablar de ello con personas que no debería.


    Suspiré cerrando los ojos mientras dejaba caer la cabeza contra la pared, tratando de encontrarle sentido a lo que había pasado.


    Noté que Emily se movía, la miré y se frotó los ojitos al despertar. Antes de que empezara a llorar la cogí en brazos y tras besarla en la frente, la acuné contra mi pecho.


    —Estrellita dónde estás… —canturreé en susurros mientras ella jugueteaba con un mechón de mi cabello.


    Busqué su chupete en la bolsa, lo saqué y se lo llevé a la boca para seguir acunándola, con la esperanza de que se quedara dormida de nuevo, tenía que tratar de racionar la poca leche que le quedaba.


    —Zoe —miré a Casey que estaba despertándose—. ¿Cuándo vendrá el tío a buscarnos? —preguntó.


    —Pronto, cariño —sonreí—. Seguro que ya está buscándonos.


    —Tengo hambre.


    —Mira en la bolsa, la abuela metió un paquete de galletas.


    Casey se incorporó, sacó las galletas y se comió un par de ellas. Esperaba que, quien fuera quien nos tenía allí retenidas, no pensara en matar de hambre a dos niñas. A mí me daba igual comer o no, pero ellas tenían que hacerlo.


    Una hora después escuché unas llaves, no tardaron en abrir la puerta y entró un hombre completamente vestido de negro, armado y encapuchado, con una bandeja.


    —Desayuno —dijo con un acento nada americano, y mucho menos, neoyorquino.


    —Necesito pañales para la bebé, y leche en polvo —dije, intentando poner mi mejor cara de madre afligida, por suerte, asintió antes de girarse para salir de la habitación.


    Desde luego que, en un hotel de cinco estrellas, no estábamos, pero al menos la comida era eso, comida.


    Pan, mantequilla, leche y zumos, eso era lo que había para las tres.


    Dejé a Emily en la cama, cogí su biberón para llenarlo de agua y lo mezclé con un poco menos de leche de la que debería, no sabía cuándo me traerían la que había pedido. Mientras Casey se tomaba la leche y un poco de pan, le di el biberón a Emily, además de probar a darle un poco de la miga del pan y al menos que tuviera algo en el estómago, ya que no nos quedaban purés para ella en la bolsa.


    Me tomé un zumo y una rebanada de pan, y dejé un poco reservado por si a Casey le daba hambre antes de que nos trajeran una nueva comida.


    Sin nada que hacer allí las niñas se quedaban dormidas y yo lo agradecía, pensé en coger el móvil y mandarle un mensaje a Alan, pero aún no sabía si nos observaban con alguna cámara. De ser así, estaríamos perdidas y pondría la vida de las niñas en peligro. No podía arriesgarme, al menos de momento.


    Estaba agotada y no quería dormir, tenía que velar por la seguridad de las niñas y el simple hecho de dejarme vencer por el sueño sería nuestra perdición.


    No sabía quién nos tenía, ni qué querían, pero estaba segura de una cosa, y era que, en caso de que hubiera que escoger entre mi vida y la de las niñas, escogería la de ellas. Yo ya había vivido bastante, demasiado si echaba la vista atrás y pensaba en lo que dijeron los médicos y en lo que le pasó a mi padre. Pero ellas aún tenían toda la vida por delante.


    Las horas pasaban y no volvió a entrar nadie hasta las cuatro, momento en el que el mismo hombre llegó con un paquete de pañales, leche en polvo, y otra bandeja con comida.


    —Gracias —dije cuando lo dejó en el suelo—. ¿Por qué estamos aquí? —pregunté, tratando de obtener respuestas, pero no iba a conseguirlas a juzgar por la mirada que me dedicó bajo aquel pasamontaña.


    —No preguntas. Yo no respuestas. Solo vigila. —respondió al estilo Yoda, genial.


    —¿No hay más gente aquí, aparte de ti?


    —No preguntas, he dicho. Yo, arma, tú no.


    —¿Serías capaz de matarme, y dejar a las niñas solas? —me la estaba jugando, pero necesitaba saber si, en algún momento, podría contactar con Alan.


    —No preguntas. Come. No más comida hoy.


    Pues qué bien, no me iban a traer más comida, menos mal que había guardado pan y mantequilla del desayuno.


    Cuando se fue, cogí la bandeja y vi que había un par de hamburguesas y dos sándwiches de pavo. Suspiré, eso no era comida para una niña, pero a falta de un buen guiso…


    —Come, Casey —sonreí y le di una hamburguesa con un zumo, había tres botellas de agua que preferí reservar.


    Aproveché que me habían traído pañales para Emily y la cambié, solo faltaba que a mi pobre bebé se le irritara el culito por estar mucho tiempo con el pañal mojado.


    Ella era ajena a toda la situación y me alegraba, se quedaba allí tendida en la cama jugando con sus pies, esos que no dudaba en meterse en la boca y chuparse los dedos mientras balbuceaba, y Casey se reía de verla.


    —¿Yo también fui así? —preguntó.


    —Todos hemos sido así de bebés —sonreí.


    —Qué asco —puso cara de horror—. ¿A todos cuando somos bebés nos gusta chuparnos los pies? Ugh.


    Solté una carcajada y pensé que, cuando crecíamos, podíamos llevarnos otras partes de cuerpos ajenos a la boca. Vale, no era momento para pensar en nada de índole sexual, pero al menos me sirvió para distraerme un momento.


    Preparé otro biberón para Emily, que se tomó en un visto y no visto, y tras sacarle los gases, la acuné mientras les cantaba una nana que me cantaba mi padre, cuando era pequeña para que me durmiera.


    —“Eres el rayo de sol que ilumina mis mañanas. La luz de la Luna que me guía por las noches. Esa parte de mi vida que siempre cuidaré, y a la que nunca fallaré. Eres tú, mi pequeña niña, el amor más grande que jamás sentí…”


    Emily suspiró y supe que se había quedado dormida, tenía el chupete en la boca y sonreí quitándoselo. Casey estaba acurrucada en la cama, con el brazo alrededor de mi pierna, y se me saltaron las lágrimas al pensar en que algo malo pudiera pasarles.


    Si el hombre que nos vigilaba estaba solo en ese lugar, si no había nadie más con él para tenernos controladas, era porque no nos consideraban un peligro ni contaban con que pudiéramos escapar, ¿cierto?


    No sería ese día, pero si pasábamos allí más tiempo del que debería ser el normal para considerarnos oficialmente desaparecidas, me arriesgaría a encender el móvil y enviarle un mensaje a Alan.


    Tenía que sacarnos de aquí, estas niñas eran sus sobrinas, su familia, lo único que le quedaba de su hermana Grace. No las dejaría, no las abandonaría a su suerte, estaba segura de ello.

  


  
    Capítulo 28


    


    Alan


    Tenía que ser una jodida broma.


    Golpeé la pared de mi oficina con tanta fuerza que incluso escuché cómo me crujían los nudillos.


    —Alan —me llamó Paula, pero no me giré a mirarla, seguí contra la pared y los ojos cerrados.


    El cabrón de Peter se libraba de estar muerto, o de lo contrario yo mismo lo habría matado. ¿Cómo podía haberle hecho aquello a mi hermana?


    —Jefe —la voz de Mike también llegó a mis oídos, no me importaba, estaba cabreado y tenía que soltar tensiones.


    Otro puñetazo, y otro más, y como siguiera así, tendrían que reconstruirme la puta mano entera.


    —¡Joder, Alan, para! —gritó Brian y noté que él, así como Mike, me sujetaban los brazos evitando que siguiera golpeando la pared.


    —Le mataría —rugí—. Si tuviera al cabrón de mi cuñado delante, le mataría. Mi hermana y mi madre están muertas por su culpa.


    —A ver, que nos ha pillado a todos de sorpresa, pero…


    —Pero, ¿qué, Tamy? Mi cuñado le fue infiel a mi hermana con otra mujer, y tuvo un hijo que es solo tres meses menor que Emily. Maldita sea, ¿en qué coño pensaba ese imbécil?


    Sí, el hombre al que Peter disparó hasta que murió desangrado en aquel motel de mala muerte, era el tío del hijo ilegítimo que había tenido con otra mujer. Ese niño y su madre estaban en Londres, huyeron de todo y de todos solo unos días antes de que entraran en casa de mi hermana y los asesinaran, y la gente que conocía Phoebe había dado con ellos.


    —Los traen a la ciudad —había dicho ella, después de soltar aquella bomba, y yo seguía en shock y cabreado con ese hijo de puta.


    No entendería nunca qué lo llevó a hacer eso, pero teníamos que seguir tirando del hilo hasta llegar al final de la puta madeja. ¿Qué cojones hacía mi cuñado mezclándose con narcotraficantes búlgaros, por el amor de Dios?


    —Agente McKinley —miré a la puerta y vi a Ben Williams, el policía que había tenido la amabilidad de escoltarme hasta allí horas antes—. Tengo noticias del coche de su mujer.


    —¿Dónde está? —Me acerqué a él.


    —Lo ha encontrado una patrulla de la comisaría de la cuarta, estaba en una cuneta. No hay signos de violencia, o de que perdiera el control y se saliera. Parece que, o se fueron por voluntad propia…


    —No, Zoe no se iría por voluntad propia. Tengo claro que no pondría en riesgo la vida de las niñas, pero no dejaría el coche en una puta cuneta para ir a saber, a qué lugar —me pasé la mano por el cabello y sentí un dolor inmenso en la otra.


    Eché un vistazo y me había destrozado los nudillos, los tenía ensangrentados y en carne viva. Genial.


    Paula suspiró, volteó los ojos y cogió lo necesario del botiquín para hacerme una cura.


    —Como sigas aporreando cosas, tendrán que ponerte las manos de Lobezno.


    —Hudson —la miré furioso—. Vete a la mierda.


    —Yo también te quiero, jefe. Y sigue tocándome los ovarios, que te levanto a la novia.


    —Cuidado Hudson, que entras en terreno pantanoso —dijo Brian tras un silbido.


    —Ha empezado él, conociéndome como me conoce —Paula se encogió de hombros y grité de escozor al notar aquel puto chorro de alcohol en los nudillos.


    —Esto es saña, joder —dije entre dientes.


    —¿No has oído nunca eso de que, si escuece es que está curando, jefe? Pues eso, que te jodes un poquito y aguantas. No me seas nenaza.


    Solo Paula Hudson era capaz de hablarme en ese tono sin temer mi ira, la quería demasiado, la respetaba demasiado incluso, como para pagar con ella mis mierdas.


    Cuando acabó de ponerme la venda en los nudillos miré a mi equipo y al policía que seguía de pie en mi oficina. No sabía dónde coño estaba mi familia, pero no iba a permitir que nadie me las arrebatara a ellas también. Casey y Emily eran todo lo que me quedaba de Grace, y delante de su tumba le juré que cuidaría de ellas, aunque mi vida dependiera de ello.


    Y Zoe era mi mujer, así ella no lo entendiera o pensara que lo decía en broma, ella era mía desde el momento en que la vi con mi sobrina de seis meses en brazos.


    No sabía si nuestros caminos se habían cruzado por casualidad, o si algún ente divino se inmiscuyó para que así fuera, pero no iba a perderla, no cuando me había dado cuenta, esa misma mañana, de que la amaba más de lo que habría sido capaz de admitir en mi vida.


    Ella llegó a mi vida para cambiarla, y ya no podría verla de otro modo que no fuera teniéndola a mi lado.


    —¿Has localizado a los agentes de la CIA? —le pregunté a Paula.


    —No, sus teléfonos siguen apagados.


    —Genial, voy a tener que hablar con su jefe, con lo bien que nos caemos —suspiré—. ¿Algo sobre el teléfono de Zoe?


    —Nada. Desde que lo apagó en esa carretera, no ha vuelto a estar operativo.


    —¿Dónde han encontrado el coche, Williams?


    —En una cuneta cerca de la carretera que va a Boston.


    —Ahí es donde se pierde la señal de su teléfono —dijo Paula.


    —Vale, acababa de salir de casa de su madre, iba hacia mi casa, pero debieron interceptarla en algún punto ciego y sin cámaras, hacer que subiera a otro coche y deshacerse del suyo —elucubré.


    —Jefe, ¿y si pedimos las grabaciones de esa zona? No sé, tal vez la interceptaron en la ciudad, pero llevaron el coche hasta allí —sugirió Brian.


    —Ponte con ello, y averigua lo que sea. Los demás, preguntad a ver si alguien vio algo, sería raro que no hubiera nadie en la calle a esas horas en los primeros días de julio.


    —¿Qué necesita de mí, señor? —preguntó Williams.


    —Habla con tu comisaría y las demás con las que estuvieras en contacto, diles que es una orden directa del FBI lo que vas a pedirles, necesitamos que recorran la carretera hacia Boston ida y vuelta tantas veces como sea posible, no podemos descartar nada a estas alturas.


    —Me pongo con ello.


    Cuando me quedé solo llamé a mi jefe, lo puse al día de lo que pasaba y me pidió que fuera a su despacho.


    —Jefe, con el debido respeto, tengo que encontrar a mi familia, no tengo tiempo para charlas.


    —McKinley, es una puta orden, no una mera charla. Tienes que saber algo, algo importante de lo que quiero que te enteres por mí.


    Cortó la llamada y me dejó más intrigado si cabía. ¿Qué querría contarme que pudiera ser de interés para la desaparición de Zoe y mis sobrinas? Joder, tenía a todo mi equipo trabajando en ese asunto, incluso a la policía de Nueva York colaborando, ¿y tenía que perder el tiempo en una orden de mi jefe directo? Es que era para cagarme en todo, hostias.


    Llamé a la puerta cinco minutos después y cuando me dio paso, encontré allí a su jefa, Amanda Simons.


    —McKinley, siéntate —me pidió Henri Miller, mi jefe.


    —Estoy bien así, gracias. ¿De qué quería hablarme, jefe?


    —McKinley, ¿sabes algo de los agentes Scott y Emma Hopkins? —preguntó Amanda.


    —No, y desde anoche estamos tratando de localizarles mi compañera y yo, pero sus teléfonos dan apagados.


    —Si hay algo que quieras compartir con nosotros, este es el momento —dijo Amanda.


    —Mira, Simons, si he venido es porque él me ha llamado. Estoy en medio de una puta crisis familiar porque mi mujer y mis sobrinas han desaparecido.


    —¿Tu mujer? —Frunció el ceño— No sabía que te habías casado.


    —No lo estoy, por el momento. Es mi pareja, pero no creo que al FBI le importe una mierda la vida privada de sus agentes, puesto que es eso, privada.


    —McKinley, háblame con respeto, porque sabes perfectamente que puedo hacer que te inhabiliten del servicio.


    —Ahora mismo lo único que me importa es encontrar a mi familia. Llevan más de doce horas desaparecidas y estoy perdiendo el tiempo aquí, sin escuchar nada que pueda ser de mi interés —espeté girándome para salir del despacho de mi jefe.


    —McKinley, tu cuñado Peter Jameson trabajaba para la CIA.


    Me paré en seco al escuchar a mi jefe decir aquello, ¿de qué mierda estaba hablando? Peter era agente inmobiliario, por el amor de Dios.


    —Henri, si es una broma, no tiene ni puta gracia —dije, tuteando a mi jefe a sabiendas de que delante de otro agente, y máxime si se trataba de un superior suyo, no estaba bien visto.


    —No es ninguna broma, me enteré el viernes y llevo dos días intentando dar con el modo de decírtelo.


    —Vale, pues ya lo has hecho. Ahora, ¿puedes, podéis explicarme qué cojones hacía Peter trabajando para la CIA?


    —La inmobiliaria servía como tapadera para el blanqueo de dinero de dos empresas búlgaras, pero eso creo que ya lo sabes, ¿no es así, McKinley? —Amanda Simons arqueó la ceja y ese fue el momento en el que supe que, fuera de donde fuera que Paula había obtenido la información, esa fuente conocía a la jefa de mi jefe.


    Perfecto, sencillamente perfecto. La mierda aumentaba por momentos.

  


  
    Capítulo 29


    


    Alan


    Nunca le pregunté a Paula quién le daba la información que necesitaba cuando hablaba con sus fuentes, pero en ese momento me hice una nota mental para preguntarle al respecto a mi compañera.


    —¿Alan? —miré a mi jefe que esperaba que respondiera a la pregunta de su jefa, carraspeó y decidí que era un buen momento para sentarme.


    —Sí, me enteré anoche de que mi cuñado estaba en la ruina, había sufrido algunos embargos y podría perderlo todo, hasta que empezó a hacer tratos con BC Building y MC Consulting. Aparentemente dos empresas limpias, de quien desconozco el nombre de sus directivos, pero que por la puerta trasera del negocio se encargan de distribuir droga y armas a narcotraficantes y terroristas de la peor calaña. No sé cómo hostias llegó Peter a contactar con ellos, o viceversa, pero vendía inmuebles para ellos y le daban comisiones de lo más generosas. Y sí, creo que ahora entiendo que mi cuñado recibiera cuantiosas transferencias de dinero por parte de la CIA en su cuenta de las Islas Caimán. ¿Vais a decirme por qué mi cuñado, que no tenía nada que ver con agencias gubernamentales, trabajaba para ellos?


    —Cuando los agentes Hopkins descubrieron que había hecho un par de ventas para esas empresas que ellos investigaban, y supieron que se trataba de uno de sus vecinos, fueron a verlo a la inmobiliaria —contestó mi jefe—. Les dijeron quiénes eran, lo que hacían en realidad y le ofrecieron colaborar con ellos. Sabían que, una vez que alguien entraba en esa red, era difícil que le dejaran salir. Hacía poco que había empezado a trabajar con ellos cuando tuvo que ir a Bulgaria a reunirse con los directivos, allí le indicaron que uno de los exmilitares que formaba parte de sus guardias, por así decirlo, serían su sombra. Pasó una semana conviviendo con los directivos, conoció a la hermana de su escolta, vamos a llamarle así, y por lo que me dijeron…


    —Se la follaba, ahórrate ese dato, sé que tiene un hijo con ella —le interrumpí levantando la mano, y mi jefe asintió antes de seguir hablando.


    —La CIA le pidió que recabara toda la información posible sobre esa gente, y él accedió con la condición de que mantuvieran a salvo a su familia, incluido a ti. Nadie de la organización búlgara debía sospechar que les ayudaba, de ser así, estaría en serios problemas.


    —Problemas que, al final, se resumen en que mi hermana y mi madre murieron por culpa de mi cuñado. Un operativo la hostia de bueno y profesional.


    —Tenían un topo en la CIA —dijo Amanda.


    —No me jodas, ¿en serio? Ni se me habría pasado por la cabeza, Simons.


    —McKinley, nadie sabe nada en absoluto de los agentes Hopkins desde unos días después de que el agente Samuel Smith estuviera aquí y te hiciera llegar sus nombres.


    —O sea, que, básicamente, ¿Smith puede ser el topo? —Arqueé la ceja.


    —Lo dudo, el agente Smith fue encontrado muerto anoche en su casa, de un disparo en la cabeza —contestó mi jefe.


    —En la CIA creen que pueden haber sido los búlgaros.


    —Pues qué bien todo, ¿no? La mujer con la que follaba mi cuñado viene a la ciudad, los contactos de Phoebe la traen junto con el niño. Tal vez podamos sacarle algo.


    —Avísanos de cuando llegue —me pidió mi jefe.


    —No sé si debería, me estoy enterando de mucha mierda que desconocía y no me gusta.


    —¿Has pensado que esa misma gente se ha podido llevar a tu familia, McKinley? —sugirió Amanda.


    —Ahora empiezo a pensar que sí, lo que no entiendo es por qué harían algo así. No soy nadie, no tengo nada que ver con ellos, ni con sus trabajos de mierda. Ni siquiera sabía que mi cuñado tenía algo que ver con ellos.


    —Has visto el dinero que tiene tu cuñado en la cuenta —comentó ella—, y sabes tan bien como yo que, sin más herederos que las niñas, ese dinero les pertenece. Alan —me tuteó como hacíamos a veces, aun estando mi jefe delante—, Peter le debía dinero a esa gente por unas ventas que hizo poco antes de que Emily naciera, y no se lo dio. No quiero ponerme en lo peor, pero llegados a este punto de la historia, donde la mierda y el agua nos llegan al cuello, ¿no crees que lo mejor sería un secuestro para reclamar ese dinero?


    Miré a la jefa de mi jefe, y algo hizo clic en mi cabeza. Tenía razón, maldita fuera mi suerte, Amanda Simons tenía razón en lo que decía.


    Sin otra forma para recuperar su dinero que la de secuestrar a las niñas, esa gente no pararía hasta que tuvieran lo que les pertenecía.


    Con lo cual, volvía a querer matar a mi cuñado por poner en riesgo la vida de mi familia por segunda vez.


    Si solo me hubiera dicho desde un principio lo que pasaba, nada de esto habría ocurrido.


    —¿Qué tenéis hasta ahora sobre la desaparición de las niñas y tu novia? —preguntó mi jefe, suspiré y lo puse al corriente de lo poco que habíamos descubiertos— Tal vez le hayan quitado el móvil a ella.


    —No, Zoe es inteligente, seguro que se le ocurrió algo para mantenerlo oculto —respondí.


    —Sea como sea, hay que encontrarlas. Alan, si estamos en lo cierto, esa gente querrá contactar contigo de algún modo para pedir el dinero.


    —¿Qué pasa con los agentes de la CIA? ¿Alguien ha ido a su casa a ver si están?


    —He mandado un par de agentes antes de venir para acá —dijo Amanda mirando su móvil—, ya deberían haberme dicho algo.


    La vi marcar y cuando alguien contestó al otro lado de la línea, frunció el ceño y nos miró antes de salir del despacho de mi jefe a hablar en el pasillo.


    —Alan —miré a Henri Miller que parecía haber envejecido una década de golpe—. Vamos a encontrar a tus sobrinas y tu novia, lo sabes, ¿verdad?


    —Lo sé, pero, ¿en qué condiciones jefe? Si en más de doce horas nadie se ha puesto en contacto conmigo, ¿cuándo lo harán?


    —Hay una manzana podrida en la CIA, muchacho, y tal vez estén esperando que nosotros hagamos algo para mover ficha. Cuando eso pase, te aseguro que recuperarás a tu familia, sana y salva.


    —Más vale que sea cierto, jefe, porque ya he perdido demasiado por esta agencia, empezando por mi padre cuando era agente.


    —Lo sé, y lo lamento. Aunque mis disculpas, así como las de otros muchos, no sirven de nada en estos casos.


    —Los agentes de la CIA Scott y Emma Hopkins, llevan muertos en el sótano de su casa varios días —anunció Amanda entrando de nuevo en el despacho—. Miller, tenemos que averiguar quién sabía del trabajo que hacían esos agentes, quién les ayudaba y, sobre todo, quién coño ha vendido a sus compañeros, a su jefe, a un civil que colaboraba con ellos, a nuestra propia agencia.


    —Así que la mierda nos llega mucho más arriba del cuello, ¿no, Simons? —chasqueé la lengua— Qué divertido todo, jefa, qué divertido.


    —Habla con tu equipo, McKinley —me señaló ella—, y dadme una lista de los agentes de esta agencia y de la CIA en los que estéis seguros que podemos confiar. Tenemos que meternos en la puta boca del lobo para dar con el topo.


    —Pues aparte de unos pocos por parte de cada uno de nosotros, creo que tengo al agente adecuado para llevar a cabo una misión de investigación como esta.


    —¿De quién se trata, McKinley? —preguntó ella.


    —Lo siento, Simons, pero llegados a este punto de la historia en el que no deberíamos fiarnos de nadie, prefiero mantener el anonimato de esa persona hasta nuevo aviso. Ahora, si me disculpan, jefes, tengo trabajo que hacer.


    Salí del despacho de Henri Miller dejándolos a los dos con la intriga, yo también sabía jugar al juego del despiste.

  


  
    Capítulo 30


    


    Zoe


    Me pondrían llamar atrevida, loca e incluso irresponsable, y lo admitiría, pero lo que había estado pensando durante aquellas dos horas en las que las niñas estuvieron dormidas, era lo único que podría sacarnos de esa habitación.


    No, no había vuelto a venir mi amigo Yoda a traer comida, ya lo advirtió, y descubrí que, poquito a poco y con paciencia, pude quitar uno de los tablones que había medio suelto en la ventana por la que no me dejarían ver nada de lo que nos rodeaba.


    Fuera había una especie de terreno sin cuidar, lleno de hierbajos, arbustos y maleza, y al fondo se veía una valla que parecía rodear todo el recinto. Aquello era un hotel abandonado o un psiquiátrico, tenía dudas.


    Me había parecido escuchar una puerta cerrarse con fuerza, y cuando pegué la oreja a la ventana distinguir el motor de un coche. ¿Sería que Yoda se había ido? Pues nada, esa era la mía para intentar llevar a cabo la misión, posiblemente suicida, que se me había pasado por la cabeza.


    —Casey, tienes que hacerme un favor, cariño —le dije a mi princesa, que estaba recostada en la cama contándole una historia a Emily sobre dos niñas que viajaban al espacio—. Mantén a Emily distraída y que no llore, ¿sí?


    —¿Qué vas a hacer tú? —susurró, con los ojos muy abiertos.


    —Intentar abrir la puerta y ver si podemos salir de aquí.


    —Pero, ¿y si te pillan? Zoe, tengo miedo. No quiero que tú también nos dejes a Emily y a mí, como mis papás. Te queremos, eres nuestra tía Zoe.


    —Yo también os quiero, y por eso tengo que sacaros de aquí como sea —le besé la frente e hice lo mismo con Emily, que, para ser tan pequeña, me dedicaba las sonrisas más grandes del mundo.


    Busqué en la bolsa de Emily y encontré varias horquillas, las abrí y tras coger mi móvil, fui hacia la puerta. A ver, debía decir que, si no habían venido a darme la bronca por quitar el tablero de la ventana, era porque no estaban vigilándonos con ninguna cámara que yo no había visto, ¿verdad? Pues por eso mismo iba a arriesgarme a intentar abrir la puerta con un par de horquillas.


    En las películas y series se veía fácil, otra cosa era llevar aquella ardua tarea a la práctica.


    Casey seguía contándole aquella historia a Emily, y por un momento pensé en si sería capaz de quitar el resto de tablones de la ventana y salir por ella, correr y saltar la valla, pero era una locura. ¿Cómo saltaría llevando a dos niñas?


    Suspiré al ver que no iba a conseguir abrir la puerta, así que me senté en el suelo y cogí el móvil, lo encendí y le mandé un mensaje a Alan. Sería rápida, le mandaría la ubicación y volvería a apagarlo por si entraba mi Yoda particular, ese que esperaba se hubiera ido cuando escuché el motor del coche.


    Zoe: No sé dónde estamos, solo que es algún lugar abandonado a una hora en coche de Manhattan. Las niñas están bien, te mando ubicación por si te sirve para encontrarnos. No las dejes aquí, son tus hijas ahora, Alan.


    Le di a enviar y volví a apagarlo, regresé a la cama y metí el móvil en la bolsa de Emily.


    —Zoe, ¿qué querías ser de mayor cuando eras pequeña? —preguntó Casey cuando me recosté con ellas.


    —Pues mi madre quería que fuera enfermera, mi padre decía que me veía más como médico, y yo simplemente pensaba que, cuando fuera mayor, tendría tiempo de pensar en qué quería trabajar. ¿Me creerías si te dijera que estudié para ser monitora de campamentos infantiles?


    —¿En serio?


    —Sí, y me habría dedicado a ello si los médicos no hubieran dicho que tenía que encontrar un trabajo más tranquilo, algo que no hiciera que me alterara con facilidad o que requiriera mucho esfuerzo físico.


    —¿Por qué? ¿Estabas malita?


    —Sí, cariño, tenía problemas de corazón, como mi papá. Él se fue al cielo porque su corazón se paró y dejó de latir, y a mí me dijeron que, si no me cuidaba, me pasaría igual que a él.


    —¿Por eso eres niñera?


    —Sí, por eso.


    —¿Sigues malita?


    —No —sonreí—. A veces, para que unas personas se curen y se pongan buenas, otras les dan su corazón. Es algo complicado de entender, pero a mí me dieron el corazón de alguien que se fue al cielo.


    —¿Eso se puede hacer?


    —Sí.


    —Entonces, ¿el corazón que tienes no es tuyo?


    —Bueno, sí es mío porque está aquí —sonreí señalándome el pecho—. Pero antes fue de otra persona que pensó en los que podrían necesitarlo, e hizo posible que yo lo tuviera.


    —¿Y cómo se pone el corazón de otra persona con el tuyo? Porque entonces tienes dos corazones.


    —No, solo tengo uno. Tuvieron que dormirme, hacer una pequeña rajita, quitar el corazón que estaba malito, y ponerme el de esa persona que quiso que yo lo tuviera.


    —¿Te hicieron una rajita?


    —Ajá. ¿Quieres verlo?


    —No me dará miedo, ¿verdad?


    —No.


    —Vale, quiero verlo.


    Me quité la camiseta y le mostré aquella marca que me había quedado tras la operación, tras ese trasplante de corazón sin el que, posiblemente, mi vida habría acabado antes de que llegara el final del año. Hacía cuatro meses que había recibido aquel regalo y por más que le dije a mi madre que quería saber quién era el donante, me dijo que era información confidencial y que nunca podría saberlo.


    Era mi madre, pero no me conocía lo suficiente, puesto que me había propuesto indagar en aquello y, de hecho, sabía a quién pedirle ayuda para que me dijera lo que necesitaba saber. Solo esperaba poder salir de este sitio para poder hacerlo.


    —Es una rajita pequeña, pero no veo nada de dentro —frunció el ceño y me eché a reír.


    —Cariño, después de ponerme el corazón sano, volvieron a cerrar la rajita, por eso queda una cicatriz.


    Casey apoyó la oreja en mi pecho y cerró los ojos. Tras aquel gesto, la escuché suspirar como había hecho Emily muchas veces.


    —Mi mamá decía que, cuando era pequeña, me quedaba dormida escuchando su corazón, igual que hacía Emily. Ya nunca volveremos a escucharlo —murmuró.


    —Podéis escuchar el del tío Alan, a Emily le gusta dormirse en su pecho.


    —Es verdad. ¿Te has fijado en lo pequeñita que es cuando el tío la tiene en brazos? A veces me da miedo por si la aplasta cuando la abraza —reí al ver la cara que puso, pero tenía razón, Alan McKinley era un hombre grande y fuerte y Emily era tan pequeña entre sus brazos—. Zoe, el tío nos sacará de aquí, ¿verdad?


    —Sí, cariño, puede que tarde un poquito, pero nos sacará de aquí, ya lo verás. Volveréis a casa con él, y nunca más dejará que os lleven.


    Coloqué a Emily sobre mi pecho, Casey se recostó en el otro lado, y poco después las escuché a las dos respirar con calma, señal de que se habían quedado dormidas.


    Confiaba en Alan, y esperaba que nos sacara de allí, cuanto antes, mucho mejor.

  


  
    Capítulo 31


    


    Alan


    En las dos últimas horas había movido más hilos, que los años que llevaba al servicio de la agencia para conseguir que permitieran a mi agente entrar en la CIA y buscar entre sus miembros quién podía ser el topo.


    Eran las cuatro y media de la tarde, estaba en mi oficina volviendo a revisar por enésima vez la documentación que Paula y yo estuvimos viendo la noche anterior, cuando me llegó un mensaje al móvil de un número que no tenía entre mis contactos.


    Desconocido: Ya sabes lo que queremos, si quieres ver a las niñas con vida, llama al número de abajo y sigue instrucciones. Si avisas a alguien, olvídate de la puta a la que te follas, pasará a ser nuestra.


    Solté el móvil con un grito y cerré los puños con fuerza, golpeando la mesa con ambos puños. No me podía creer que Simons y yo mismo estuviéramos en lo cierto. Esa gente quería recuperar el dinero que Peter les había robado, y por eso se llevaron a las niñas.


    Salí de la oficina y fui a ver a Henri, estaba al teléfono cuando entré como un puto huracán allí, colgó nada más verme y le enseñé el mensaje.


    —Me cago en la puta, quería que no fuera cierto lo que planteó Simons —dijo mientras se pasaba las manos por el pelo.


    —Jefe, sin ánimo de ofender ni de meter más mierda de la que ya tenemos en este asunto, pero, ¿y si es Simons quien está detrás de todo esto? Ella tiene contactos en la CIA, puede que…


    —No sigas por ahí, McKinley —me advirtió haciendo que me callara—. Mira, sé que en algún momento de vuestras vidas fuisteis íntimos, pero no creo que quiera una venganza tan macabra como para trabajar con los búlgaros, meter a tu cuñado en el asunto a través de la CIA y joderte de la vida porque te la follaras unas cuantas veces y la desecharas como has hecho con otras. Créeme, sé de lo que hablo. Que quede entre tú y yo, pero Simons está saliendo con un agente de campo de su unidad, y la cosa es seria. Tiene que haber algo que se nos escape.


    —Pues dígame el qué, porque no doy con la puta respuesta.


    —¿Qué se sabe de la hermana del búlgaro al que hirió tu cuñado?


    —No debería tardar en llegar, diez minutos como mucho, según me ha dicho Phoebe.


    —Avísame, y hazme un favor, no llames aún a ese número, es una orden, McKinley. Vamos a hacer las cosas bien, somos el FBI, por el amor de Dios, siempre hacemos las cosas bien.


    Asentí y salí del despacho de mi jefe. En ese momento me habría venido bien una copa, pero tendría que conformarme con el café de la sala de descanso, aquí no se permitían bebidas alcohólicas.


    —Jefe —me giré al escuchar a Mike a mi espalda—. Me ha vuelto a llamar Bobby, y no sé qué decirle.


    —Lo mismo que yo a la madre de Zoe, que seguimos buscándolas.


    —Claro, pero a ti tu suegra no te ha amenazado con cortarte los huevos, o mandarte a dormir al sofá —volteó los ojos.


    —Espera, ¿ya estáis en el punto de que compartís casa?


    —Joder, jefe, no me tires de la lengua. Bobby vive en el orfanato, pero se quedó el fin de semana en mi casa.


    —Lo suponía —sonreí—. En serio, dile que vamos a encontrarlas.


    —Mira, lo llamo desde aquí y si me grita, que es lo más probable, te lo paso.


    —Mike Hunter, el gran agente del FBI Mike Hunter de treinta y ocho años, duro y frío como el acero, ¿le teme a su joven novio? —sonreí.


    —Ese hombre es como tu novia, así que, sí, temo sus gritos y que descargue toda su ira sobre mis huevos —solté una carcajada cuando le vi llevarse el móvil al oído, por un momento me vi reflejado en mi compañero, y es que sabía que, al igual que a mí, Cupido le había dado de lleno con una flecha cuando vio al amigo de mi mujer—. Deja de gritarme, hombre —lo escuché murmurar—. Todo tuyo, jefe —Mike me dio el móvil, sonreí de medio lado al cogerlo, y saludé a Bobby.


    —Ahórrate el saludo, Alan. ¿Qué coño estás haciendo para encontrar a Zoe? Si le pasa algo, te convertiré en un sexy cadáver del FBI, pero no encontrarán tus restos.


    —Bobby, que te he oído —protestó Mike, puesto que había puesto el manos libres—. No llames sexy a mi jefe, por Dios.


    —No te pongas celoso, amor, que te he probado a ti y no quiero otro agente en mi vida. Pero a tu jefe me lo cargo como no encuentre a mi chica.


    —Estamos haciendo todo lo que podemos, Bobby, te lo aseguro. Vamos a encontrarla, y te recuerdo que mis sobrinas están con ella.


    —Y yo te aseguro que antes que permitir que les pase algo a esas niñas, deja que la maten a ella.


    —No me jodas, Bobby, ya lo sé, pero no estoy dispuesto a perderla.


    —¿Y eso por qué?


    —Porque la quiero, maldita sea.


    —Amor, ¿has oído? Sabía que lo confesaría.


    —Me das miedo, Bobby, te lo juro —contestó Mike.


    —Más te vale que me temas, porque haré que tú algún día también confieses que me quieres.


    —¿Os estáis quedando conmigo? —protesté.


    —No, solo quería estar completamente seguro que no ibas a permitir que a mi chica le pasara algo. No recibió un corazón nuevo hace cuatro meses para que la maten cuatro desgraciados.


    —¿Qué acabas de decir? —fruncí el ceño ante lo que había escuchado.


    —Que no quiero que la maten.


    —Eso no, Bobby. ¿Zoe recibió un trasplante de corazón hace cuatro meses? —miré a Mike y se quedó tan pálido como yo.


    —Sí, ¿no te lo ha dicho?


    —No, pero ahora entiendo muchas cosas. La traeré de vuelta, te lo aseguro.


    —Más te vale, o serás un cadáver de lo más sexy.


    —Bobby, por Dios —resopló Mike cogiendo el teléfono.


    Aquellos dos sin duda estaban hechos el uno para el otro, cada cual ponía su parte en la relación. Mike la madurez y la seriedad, y Bobby la juventud y el punto divertido que a veces le faltaba a mi compañero.


    Pero no podía quitarme de la cabeza el hecho de que Zoe hubiera sido receptora del corazón de un donante. Tenía que hablar con Sindy y preguntarle al respecto, a fin de cuentas, ella era enfermera, debía saber quién había sido el donante.


    —Alan, ha llegado la hermana del búlgaro —dijo Phoebe cuando me vio por el pasillo.


    —Llévala a la sala, voy a avisar a Miller.


    Phoebe asintió y fui al despacho de mi jefe, lo encontré mirando por la ventana con las manos en los bolsillos cuando abrí la puerta.


    —Jefe, acaban de traer a la hermana del militar muerto —le informé.


    —¿Van a la sala?


    —Sí.


    —Bien, vamos.


    —¿Ocurre algo?


    —Sí, McKinley, claro que ocurre. Tenemos agentes jugando a dos bandas, y eso no es bueno. No podemos permitirnos contar con manzanas podridas en el cesto.


    —Si descartamos a Simons, de nuestra agencia, y a Smith de la CIA porque le han dado un billete directo al reino de los cielos, ¿quién puede ser?


    —No tengo ni la más mínima idea, y eso me jode sobremanera. ¿Has conseguido meter en la CIA a quien quiera que decidiste llevar a la boca del lobo?


    —Sí, he tenido que mover muchos hilos, pedir favores a grandes compañeros, pero está dentro desde hace… —Eché un vistazo a mi reloj— Unas dos horas.


    —Espero que dé con el informante de esa gente, antes de que debamos temer más pérdidas.


    —No voy a perder a mis chicas, jefe, eso se lo aseguro. Antes de que eso pase, echo a arder la puta ciudad entera.


    —Ni yo permitiré que hagas eso, o que las pierdas. Tuve suficiente con el suicidio de uno de mis mejores hombres por la muerte de su familia. No volverá a pasar, ni bajo mi mando, ni cuando no esté, porque me aseguraré de que me suceda el mejor de esta agencia. Y los dos sabemos quién es esa persona —sonrió de medio lado.


    —Hudson lo hará bien, es dura, fuerte, decidida y no tiene miedo de meterse en el fango.


    —¿Hudson? ¿Me tomas el pelo, McKinley? Sabes de sobre que hablo de ti, no quiero a otro que me suceda en esta agencia que no seas tú, y te aseguro que Simons puede decir lo que quiera, cuando me llegue la hora, tú estarás en este despacho.


    Sí, por supuesto que lo sabía, Miller siempre me había dejado claro que me quería a mí en su despacho cuando se jubilara, y a día de hoy le quedaban aún un par de años para que llegara ese momento.


    Salimos al pasillo y fuimos a la sala en la que hablaríamos con la mujer que, muy a mi pesar, conocía a mi cuñado y podía darnos algunas respuestas, esperaba que así fuera, sobre todo porque ella podía decirnos dónde se habían llevado a Zoe y las niñas.


    Cuando entramos vi a una mujer de cabello castaño, ojos color miel, algo asustada y con señales claras de haber llorado. En sus brazos, la prueba que confirmaba que el marido de mi hermana la había traicionado.


    Rubio como Peter y Emily, y los mismos ojos azules que él y Casey.


    Sí, aquel niño, era hermano de mis sobrinas.

  


  
    Capítulo 32


    


    Alan


    Una sola mirada de Henri Miller fue suficiente para que me quedara fuera de ese interrogatorio.


    No me gustaba la idea, necesitaba hacer mis propias preguntas, pero Phoebe iba a entrar con él y me conocía perfectamente, sabía dónde querría llegar yo si estuviera ahí dentro.


    Miraba aquel bebé de cuatro meses sentado en los brazos de su madre y me cabreaba. ¿En qué pensaba Peter para hacerle aquello a mi hermana?


    —¿Alguien va a decirme qué hago aquí? —preguntó la mujer en un perfecto inglés.


    —Las preguntas las hacemos nosotros, usted solo debe responder —le indicó mi jefe.


    —¿Su nombre es Helena, y es la hermana menor de Mikhail? —preguntó Phoebe.


    —Sí. Pero no entiendo…


    —No hace falta que entienda, eso es lo que nosotros queremos —le cortó Phoebe, y siguió con las preguntas—. ¿Conocía a Peter Jameson?


    En ese momento el cuerpo de la mujer se puso tenso, fueron tan solo unos segundos, pero suficientes para que ellos dentro de la sala, y yo ahí, al otro lado del espejo, lo notáramos justo antes de que mintiera.


    —No, no sé quién es ese hombre.


    —Mintiendo no podría ganarse la vida, Helena —dijo mi jefe—. Tenemos constancia de que conocía al señor Jameson, y a juzgar por ese bebé, demasiado íntimamente.


    —No sé quién es ese hombre, el padre de mi bebé se llama John Pascal.


    —¿Ese fue el nombre que quiere hacernos creer que él le dio, o se lo acaba de inventar sobre la marcha? Porque es demasiada casualidad que use las iniciales correctas, pero a la inversa —Phoebe arqueó la ceja—. Mire, Helena, por su bien y el de ese bebé, será mejor que responda con la verdad a todas nuestras preguntas. Y en relación a la paternidad de su hijo, no puede mentirnos puesto que tenemos una partida de nacimiento.


    La mujer se puso pálida unos segundos antes de cerrar los ojos, abrazar a su hijo con fuerza y besarle en la cabeza. Cuando volvió a mirar a Miller y a Phoebe, estaba llorando.


    —Mi hermano Mikhail me presentó a Peter hace un tiempo, él era un hombre importante y Mikhail su escolta en Bulgaria y cuando regresaba a los Estados Unidos. Alexei, el jefe de mi hermano, tenía negocios con Peter. Le ponía en contacto con compradores para casas, edificios de oficinas, almacenes grandes, esas cosas. Alexei… —se le quebró la voz y volvió a llorar mirando al niño— Todo el que trabaja para Alexei, le pertenece, así como sus familias. Él me quería a mí, le dijo a Mikhail que debía ser una de sus esposas, pero yo no podía aceptar aquello. Peter y Mikhail se hicieron muy amigos, y a ambos se les ocurrió que, si yo dejaba de ser virgen no le valdría a Alexei, así que me acosté con Peter. Acabé enamorada de él y lo que iba a ser solo una noche para quedar manchada, como dijo Alexei después y repudiarme, se convirtió en algo más. Me enteré de que estaba embarazada, pero Peter no podía casarse conmigo, él ya tenía una familia.


    Un par de vibraciones en el móvil de Phoebe fueron suficientes para que, al ver mi nombre, echara un vistazo rápido al espejo, asintió y supe que sabía qué quería que le preguntara.


    —Peter Jameson, el hombre que la iba a ayudar a no ser la esposa de ese tal Alexei, ¿se enamoró también? —preguntó Phoebe.


    —No, él siempre dijo que no podía amarme. Eso fue solo por mi parte, y no me arrepiento de que ocurriera. Tengo a Nico como lo mejor de aquellos días.


    —¿Cuál es el apellido de Alexei? —interrogó mi jefe.


    —Petrov, Alexei Petrov. Es dueño de dos grandes empresas de Bulgaria.


    —¿BC Building, y MC Consulting? —dijo Phoebe.


    —Sí. Miren, no sé qué hago aquí, pero les he dicho la verdad sobre Peter y Alexei.


    —¿Sabe que su hermano Mikhail está muerto? —preguntó mi jefe.


    —Sí —miró hacia un lado, se secó las mejillas—. Nos sacó de Bulgaria por medio de unos amigos suyos para ponernos a salvo. Nico solo tenía unos días de vida y Peter le había visto poco antes. Mikhail me dijo que Alexei se había enterado de algo que no le gustaba y que iría a por Peter, temía que pudiera ir también en mi busca. Lo último que supe de mi hermano es que iba a ir a casa de Peter para sacarlo de allí junto con toda su familia, después de aquello los amigos de mi hermano me dijeron que había muerto.


    —La noche en la que, supuestamente, su hermano iba a poner a salvo a Peter Jameson y su familia, en realidad los asesinaron a todos —la mujer abrió los ojos ante la sorpresa—. Peter disparó a Mikhail y por eso murió su hermano.


    —No, no puede ser. Mikhail iba a sacarlos del país como había hecho conmigo, Peter lo sabía, estoy segura de ello. Necesito mi teléfono.


    —Helena, si su hermano iba a ayudar a Peter Jameson, ¿por qué acabó muerta toda su familia?


    —¿Las niñas también? Dios mío —clavó la mirada en el suelo y se cubrió los ojos con la mano, esa mujer, o mentía de puta madre, o estaba realmente afectada.


    No iba a esperar más, tenía que entrar ahí y hacer mis propias preguntas. Salí de la sala tras el espejo, vi a los agentes que la habían llevado allí y les pedí el móvil de la mujer, cuando me lo entregaron, abrí la puerta y sin decir una sola palabra, lo dejé sobre la mesa.


    —McKinley —con ese tono de voz mi jefe dejaba claro que en cuanto acabara el interrogatorio, me caería una bronca, pero me importaba una mierda.


    La mujer me miró, seguí callado y le acerqué aún más el móvil. Lo cogió y tras mirar lo que fuera que buscaba, lo encontró y volvió a dejarlo en la mesa. Me adelanté a Phoebe y mi jefe, y eché un vistazo.


    Un e-mail, un puto e-mail de Mikhail a mi cuñado Peter en el que le decía que Alexei iba a por él, que quería el dinero que le había robado. Mikhail le decía que iba a ponerlo a salvo y Peter contestaba que no se iría del país sin su familia, que podría querer mucho a Nico, pero su familia estaría siempre por delante.


    Mikhail le pedía que preparara todo y le decía el día y la hora exactos en los que llegaría a la casa, que no podría ponerse en contacto con él para que Alexei no los pillara, y que, si entraba alguien en la casa antes que ellos, que se defendiera cuanto pudiera.


    Había algo que no cuadraba en aquel texto, y lo supe en cuanto volví a ver la hora a la que llegarían a buscarle. O se habían adelantado y Peter pensó que eran los que iban a matarlo, o en casa de mi hermana entraron dos grupos diferentes de personas.


    Salí de allí y fui hacia la sala de visionado, donde sabía que tenían las grabaciones de algunas de las cámaras de vigilancia de las casas del barrio de Grace.


    Me puse con ellas y ahí estaba, la hora a la que Mikhail dijo que llegarían, pasaron por la calle dos furgonetas.


    Si no me equivocaba, aquella noche entraron los que asesinaron a mi familia, además de los que debían sacarlos para ponerlos a salvo. Debió haber fuego cruzado y Mikhail fue herido.


    Regresé a la sala y entré para hacer una última pregunta, una que podía ser crucial para este asunto.


    —¿Sabía usted que Peter colaboraba con la CIA?


    —Sí, nos lo dijo a Mikhail y a mí. ¿Creen que, además de por el dinero que decía mi hermano, Alexei quería matarlo por haberlo engañado?


    —Es muy probable, sí.


    Ella suspiró, e hizo algo que no esperábamos ninguno de los tres. Tras abrir el broche con forma de mariposa que llevaba prendido en la camisa, lo dejó en la mesa.


    —Peter me dijo que, si alguna vez le pasaba algo, que le entregara el broche al agente McKinley, del FBI —me miró, y fruncí el ceño—. Me pidió que no confiara en nadie que no fuera él.


    —¿Qué hay en ese broche? —pregunté.


    —Una pequeña tarjeta con cosas que le aseguro no he visto. Solo protegía el broche. Agente McKinley, hay algo más que Peter me pidió que le dijera.


    —¿Qué tenía que decirme? —Fruncí el ceño mientras me apoyaba en la mesa.


    —Peter amaba a su hermana, adoraba a sus hijas y habría dado la vida por ellas. Si hizo lo que hizo, fue por ellas, no quería que vieran cómo lo perdían todo. Y quería que cuidara de las niñas si a él y a Grace les pasaba algo, como si fueran sus hijas.


    Apreté la mandíbula con fuerza, ese cabrón sabía que algo malo podía pasarles y no me lo dijo. Si lo tuviera delante…


    En ese momento me vibró el móvil, lo saqué del bolsillo y el corazón me dio un vuelco al ver el nombre de Zoe en la pantalla. Leí el mensaje y vi la ubicación que había compartido.


    Salí corriendo de la sala y fui en busca de Paula y el resto del equipo, ordenándoles que pidieran refuerzos.


    —Nos vamos a Norwalk.

  


  
    Capítulo 33


    


    Zoe


    No sabía en qué momento me había quedado dormida, pero lo había hecho. Me maldije por ello y tras comprobar que las niñas estaban tranquilas en la cama, me levanté para caminar un poco.


    Solo llevábamos un día en aquel sitio y necesitaba salir, ese no era el mejor lugar para que estuvieran las niñas.


    Había anochecido, eran más de las ocho y no sabía si nuestro vigilante Yoda estaba por allí o no. Retiré el tablón de la ventana y miré hacia el exterior, si con la luz del día era difícil ver algo a lo lejos, con el cielo negro que nos acompañaba en ese instante, era mucho peor.


    Me senté a los pies de la cama, apoyada en la pared mientras respiraba el poco aire que hacía fuera, pensando en Alan y en si habría recibido mi mensaje.


    Esperaba que sí, porque de lo contrario, quién sabía cuándo podría volver a encender el móvil sin correr el riesgo de que alguien me viera y me lo quitara.


    Hasta ese momento había tenido suerte, pero lo mejor era no tentarla.


    Emily empezó a sollozar, por lo que la cogí en brazos antes de que despertara a Casey. No iban a traernos nada para cenar, pero ella tenía leche y había reservado un sándwich para Casey.


    —Lo sé, mi niña —susurré abrazando a Emily cuando abrió los ojitos—. Tu tío vendrá a buscarnos, ya lo verás, y volveremos a casa.


    Comencé a acunarla mientras caminaba por la habitación, le preparé un biberón y se lo tomó entero antes de volver a quedarse dormida. Era un cielo de niña, igual que Casey.


    Suspiré y la dejé de nuevo en la cama, justo en el momento en el que escuché las llaves ante la puerta.


    —Siéntate, foto —dijo Yoda, volteé los ojos y tras sentarme de nuevo en la cama, junto a las niñas, él hizo una foto con el móvil.


    —¿Qué hacemos aquí?


    —Silencio.


    —No, silencio, no. Quiero saber quién y por qué nos ha traído aquí.


    —Jameson roba. Con niñas, dinero regresa —hablaba poco inglés, sin conjugar bien las frases, pero el maldito Yoda se hacía entender.


    —¿El padre de las niñas robó dinero a alguien, y por eso las habéis secuestrado? ¿Para pedir rescate y que quien sea recupere ese dinero? —Intuí.


    —Mujer lista —se giró y cerró la puerta dejándonos de nuevo allí solas.


    Si Alan me había dicho que Peter, el marido de su hermana, era el dueño de una agencia inmobiliaria desde hacía años, ¿en qué se había metido para que este hombre dijera que había robado dinero a alguien y ahora quería recuperarlo llevándose a las niñas?


    No tenía sentido, o yo no lo encontraba porque tal como hablaba Casey de su padre cuando estábamos solas en la casa, era un hombre cariñoso y de lo más amoroso con ellas y su esposa.


    Solo con ver el vídeo de la boda podía hacerme una idea de lo enamorado que Peter estaba de Grace.


    Pero claro, quien fuera esa persona a la que, supuestamente, Peter Jameson habría robado, conocía a Alan o al menos le había estado vigilando el tiempo suficiente para saber en qué momento actuar y llevarse a las niñas.


    No era lo mismo intentar arrebatárselas a él, un agente del FBI entrenado para la defensa personal y para matar, de ser necesario, que, a mí, una mujer pequeña y más bien floja que no era más que la niñera.


    Aunque por estas niñas daría mi vida si se diera el caso, las protegería de Yoda y quien quisiera hacerles daño hasta mi último aliento.


    Busqué en la bolsa de Emily por si tenía algo con lo que poder defenderme, aunque hasta el momento quien nos vigilaba no se había mostrado violento, y resoplé al ver que no había nada especialmente dañino.


    Como no le tirara el sonajero a la cabeza y le escalabrara con él, mal lo llevaba.


    Fue entonces cuando, al moverme, noté un pinchazo en el culo que me hizo dar un leve respingo. Toqué el colchón y encontré un muelle sobresaliendo. Ah, esa era mi noche de suerte.


    Rompí la tela, cogí el trozo de hierro y tras tirar de él, conseguí arrancarlo. No era un arma mortal, pero, en un ojo, que era lo único que se le veía a Yoda, se lo podía clavar. Yo no era violenta, que quedara claro, pero por mis niñas, hacía lo que fuera.


    Volví a sentarme en la cama, con las piernas flexionadas pegadas al pecho y las abracé, apoyando la cabeza en las rodillas mientras miraba a las niñas.


    Estaban tranquilas, cosa que agradecía, porque ya no me quedaban respuestas para las preguntas de Casey, bueno, nunca las había tenido, pero conseguía esquivarlas, al menos un poco, hasta que cambiaba de tema con cualquier otra cosa que la mantuviera distraída.


    Cerré los ojos por un segundo, o eso pensaba, hasta que al abrirlos y mirar el reloj vi que había pasado media hora. Me había vuelto a quedar dormida, y no era de extrañar, ya que el cansancio empezaba a pasarme factura.


    Fue entonces cuando escuché un ruido, miré hacia el exterior, pero no vi nada con tanta oscuridad que nos rodeaba. Tal vez eran los otros dos hombres que nos habían sacado del coche prácticamente a la fuerza, que venían a por nosotras para llevarnos a otro lugar.


    Empezaron a sonar golpes, uno tras otro, y entré en pánico. ¿Y si le hacían algo a las niñas? No lo pensé, desperté a Casey y cogí a Emily en brazos.


    —Tienes que meterte debajo de la cama, cariño —le pedí a la niña—. Coge a Emily, y no salgáis a no ser que yo os lo diga.


    —¿Qué pasa, Zoe? —preguntó.


    —No lo sé, pero no dejaré que os hagan daño. Vamos, haz lo que te he dicho.


    La envolví con la sábana, se recostó en el suelo y comenzó a reptar bajo la cama, me arrodillé con Emily en brazos y sin que la pequeña se despertara, se la entregué a Casey que la abrazó con fuerza.


    —No hagáis ruido, cariño.


    —Vale —murmuró.


    Saqué el muelle del colchón que había guardado en el bolsillo trasero del vaquero y fui hacia la puerta. Pegué la oreja y traté de distinguir alguna voz, alguna palabra, lo que fuera, pero nadie parecía hablar.


    Entonces, un estruendo llegó a mis oídos haciéndome dar un leve salto hacia atrás, apartándome de la puerta.


    Sonó como un disparo, y entré en pánico absoluto.


    Me quedé pegada a la pared, de modo que, si abrían la puerta, no me verían porque quedaría justo detrás de ella. Miré hacia la cama y comprobé que no verían tampoco a las niñas, y los pasos que se escuchaban por el pasillo cada vez se acercaban más.


    Quien quiera que fuera, se acercaba rápido, casi diría que, corriendo, como si tuviera prisa. Cuando el sonido de las llaves fue mucho más cercano, supe que Yoda venía por nosotras. No iba a permitirle hacer daño a mis niñas.


    La puerta se abrió, un paso, otro más, y otro, y, entonces…


    —¡Hijo de puta! —grité saliendo de detrás de la puerta con el muelle del colchón en la mano, levantándolo, para ir directa a por uno de los ojos de Yoda, pero con los míos cerrados porque no estaba preparada para ver cómo le hacía daño a otro ser humando, llamadme tonta o sensible, pero me daba angustia ver la sangre.


    —¡Zoe, para! —gritó mientras me cogía ambas muñecas para detenerme, y supe que reconocería esa voz en cualquier parte.


    —¿Alan? —murmuré abriendo los ojos.


    —Sí, pequeña, soy yo.


    —Dios mío, ¡Alan! —me lancé a su cuerpo y él me cobijó entre sus brazos, besándome la frente— Has venido, estás aquí —comencé a sollozar, pletórica de felicidad.


    —Claro que he venido, cariño. ¿Pensabas que dejaría a mi mujer y mis niñas solas? Me he vuelto loco estas horas sin saber dónde estabais, hasta que me llegó tu mensaje. Iba a venir antes, pero mi jefe me pidió llevar a cabo el operativo con calma. ¿Dónde están las niñas? —preguntó mirando alrededor.


    —Debajo de la cama, le pedí a Casey que no saliera si yo no se lo decía —me aparté de él y fui hacia la cama, Alan me siguió y nos arrodillamos juntos—. Casey, puedes salir, cariño, es tu tío.


    —¿Tío Alan? —preguntó ella en apenas un murmullo.


    —Sí, princesa, soy yo. Salid de ahí.


    La vimos rodar bajo la cama como si fuera una croqueta, sonreímos al verlas y Casey empezó a llorar dejando que su tío las abrazara a las dos.


    —Has venido a buscarnos, como dijo Zoe —sollozó Casey.


    —Siempre, princesa, siempre iré a buscaros, aunque tenga que cruzar el mundo entero hasta encontraros —le aseguró Alan besándole la frente—. Os amo, a las tres —me miró y sentí que se me formaba un nudo en la garganta—. Salgamos de aquí, volvamos a casa.


    Asentí, cogimos la bolsa de Emily y dejamos atrás aquella habitación en la que habíamos estado tantas horas. Al pasar por una de las habitaciones vi que habían reducido a Yoda, no tenía el pasamontaña, pero estaba de espaldas a la puerta y no pude verle la cara, tampoco es que quisiera hacerlo, lo que le pasara a ese hombre no podía importarme menos.


    En el exterior de aquel viejo edificio había varios coches de policía de Norwalk, agentes uniformados y armados, y algunos todoterrenos negros con luces que supuse eran los del FBI. Sonreí al ver a muchos de los compañeros de equipo de Alan, que me devolvían el gesto. Se acercaron para ver cómo estábamos y subimos los cuatro a la parte trasera de uno de los todoterrenos, donde un hombre esperaba al volante para sacarnos de allí.


    Alan sentó a Casey en su regazo, yo sostenía a Emily y apoyé la cabeza en el hombro de mi agente sexy.


    —El hombre que nos retenía ahí dentro, dijo que Peter había robado dinero a alguien y que las niñas era el modo de conseguirlo —comenté.


    —Así es —respondió y le escuché suspirar—. Es una historia larga de contar, Zoe, ni yo mismo pude entender todo lo que descubrimos.


    —Bueno, las niñas están dormidas y tardaremos en llegar a casa. ¿Qué tal si me das un adelanto?


    —Acabo de liberarte de un secuestro, mujer.


    —¿Y? Llámame curiosa, pero me he visto envuelta en algo que no me correspondía, por ser la niñera de tus sobrinas.


    —No vas a parar hasta que te lo cuente, ¿cierto? —Arqueó la ceja, y negué—. Menuda vida me espera a tu lado —suspiró dejando caer la cabeza hacia el respaldo del asiento.


    —Idílica, maravillosa, llena de risas y esas cosas —sonreí haciéndome la inocente.


    —Sí, sí, ya lo veo. Vale, mi cuñado Peter…


    Alan pasó el resto del camino hablándome de todo lo que habían descubierto desde la noche anterior cuando él fue a ver a Paula y yo a recoger a las niñas a casa de mi madre. No era de extrañar que no se lo pudiera creer, porque aquello era, cuanto menos, de película de espías.


    ¿La CIA involucrada en el asesinato de civiles, así como de tres de sus propios agentes? ¿Exmilitares búlgaros trabajando para un hombre que traficaba con drogas y armas y que usaba a un simple agente inmobiliario para blanquear dinero? Y lo más sorprendente del asunto, ¿Peter tenía un hijo con otra mujer?


    ¿Qué sería de ellos ahora que la mujer había contado cosas que no deberían haber visto la luz? Preguntas y más preguntas que no podía responder, y al fin, llegamos a casa.

  


  
    Capítulo 34


    


    Alan


    En cuanto entramos en casa Zoe y yo cambiamos de ropa a las niñas y las metimos en la cama, dejé que mi mujer fuera a darse una ducha, exigiéndole que lo hiciera en nuestra habitación porque no iba a permitir que durmiera ni una sola noche lejos de mí, y me quedé en la cama de Casey hasta que dejé de escuchar el agua caer.


    Le di un beso a mis sobrinas en la frente, cogí el escucha bebés por si la pequeña empezaba a llorar, y fui a la habitación donde encontré a Zoe terminando de ponerse una de mis camisetas.


    —No me has dejado tiempo ni para coger mi pijama —protestó.


    —Mejor, porque me gusta verte con mi camiseta favorita —sonreí.


    —¿Es tu camiseta favorita? —Elevó ambas cejas y la miró.


    No, esa no era más que una de mis camisetas del FBI de cuando estaba en mis primeros años de academia, pero verla a ella, con sus turgentes pechos bajo esas tres letras a las que yo representaba, joder, me estaba poniendo duro como una roca.


    —Es una camiseta del FBI, Alan —resopló.


    —Y esas letras te quedan perfectas sobre los pechos, pequeña —susurré acercándome a ella y la sostuve por las caderas.


    En el momento que le vi pasar la punta de la lengua por sus sensuales labios, noté que mi miembro daba un brinco bajo los pantalones. Joder, necesitaba a Zoe, la necesitaba ya. Pero antes iba a darme una ducha, una rápida, muy rápida.


    La besé en la frente y le pedí que me esperara en la cama.


    —Procura no quedarte dormida, tenemos que hablar —le dije, y ella asintió.


    Desde que recibí su mensaje con la ubicación de donde estaba y esperaba en la oficina a que el jefe diera el visto bueno para que todos pudiéramos salir hacia Norwalk, llamé a Sindy para ponerla al corriente y le pregunté sobre el trasplante que Zoe había recibido unos meses antes.


    Como era de esperar, aquella era información confidencial, ella no podía entrar en el historial de su hija y darme los datos del donante, pero cuando le hablé de lo que sospechaba, la escuché gritar de sorpresa y dijo que me llamaría para decirme lo que averiguara.


    Y lo hizo, mientras iba en el coche de camino a Norwalk para traer de vuelta a casa a mi mujer y mis sobrinas, Sindy me llamó y dijo que, tras pedir muchos favores, había conseguido el nombre del donante.


    Con los ojos cerrados y apoyado en la pared, sonreí al recordar ese momento.


    Terminé de ducharme y tras secarme, salí con la toalla en las caderas hacia la habitación.


    —Estoy despierta —dijo Zoe desde la cama, pero con los ojos cerrados.


    —¿Seguro? Porque pareces dormida —sonreí.


    —Segurísimo, mira —abrió los ojos y me eché a reír mientras me recostaba en la cama, a su lado, y la rodeaba con mis brazos para besarle la frente.


    —No sabes lo mal que lo he pasado estas horas, cariño.


    —Yo temía que pudieran hacerle algo a las niñas, no me lo habría perdonado.


    —Habéis sido unas valientes, pero te arriesgaste demasiado al enviarme el mensaje. ¿Y si te vigilaban con una cámara?


    —No era el caso, estaba segura. Yoda era escueto en sus respuestas evasivas, pero estaba solo allí con nosotras y en un descuido en el que se fue, aproveché a enviarte el mensaje. Tenía que intentarlo, Alan, por tus sobrinas.


    —Nuestras sobrinas, Zoe, esas niñas, son tus sobrinas tanto como mías.


    —No, no lo son, yo solo soy su niñera.


    —¿Vas a seguir con eso, pequeña? —arqueé la ceja y la coloqué sobre mi cuerpo en un rápido movimiento, teníamos la luz encendida y me encantaba poder verla.


    —Es para lo que me contrataste, Alan.


    —Y te despedí, dándote un nuevo lugar en esta casa. Mi pareja, mi amiga, mi compañera, mi chica, mi mujer si algún día me aceptas como tu marido.


    —¿Me está pidiendo matrimonio, señor McKinley? —Arqueó la ceja.


    —No lo descarto en un futuro —la besé en los labios y la estreché con fuerza entre mis brazos para que no se escapara.


    Necesitaba a Zoe como el aire para respirar, y había pasado las peores horas de mi vida sin saber dónde ni quién las tenía a ella y a las niñas. No pensaba permitir que esa mujer me dejara, jamás.


    Rodé por la cama hasta colocarla bajo mi cuerpo, y aprovechando que la tenía justo dónde y cómo la quería, levanté la camiseta hasta descubrir sus pechos, los lamí y ella gimió, por unos instantes olvidando que había luz con la que podía verla.


    Sonreí victorioso y subí más la camiseta, hasta que la vi, aquella marca que había quedado tras su operación. Cuando la besé con ternura, Zoe se estremeció y se puso tensa.


    —Alan, para.


    —¿Por qué debería hacer eso?


    —Hay luz.


    —¿Y? Se acabó eso de hacerlo a oscuras, eres mi mujer y quiero verte. Quiero deleitarme con tu cuerpo, con cada rincón, con tus lunares, y hasta con tu bonita cicatriz —le aseguré.


    —No es bonita, es fea y a los hombres no les gustan.


    —No tiene que gustarles a los hombres, cariño, solo a mí, y te juro que me encanta. Bobby me dijo lo de tu trasplante.


    —Si es que es un bocazas —suspiró mirando hacia otro lado.


    —¿Sabes que los bebés son capaces de reconocer el latido del corazón de sus madres? —pregunté sosteniéndole la barbilla para que volviera a mirarme, y la vi fruncir el ceño.


    —¿Qué tiene que ver eso con mi operación?


    —Grace era donante de órganos, Zoe —sonreí, y sentí que se le aceleraba el pulso—. Recibiste su corazón, cariño.


    —¿Qué? ¿Cómo has…?


    —Cuando Bobby me lo contó, y me dijo cuándo había sido tu operación, caí en la cuenta de que coincidía con la muerte de mi familia. Tenía una ligera sospecha y algo me decía que tenías el corazón de mi hermana. Tu madre pidió favores esta tarde y me confirmó que Grace Jameson McKinley, fue la donante.


    —¿Mi madre te lo dijo? Con la de veces que le pregunté y contestaba que no iba a jugarse el puesto por la curiosidad de su hija —resopló.


    —Cariño, soy agente del FBI, muy persuasivo cuando quiero saber algo, además de su yerno favorito.


    —Mal asunto sería que tuviera más de un yerno, porque yo no me veo con más de un hombre, la verdad.


    —Más te vale, porque eres mía, pequeña, toda mía, y desde antes de que nos conociéramos, una McKinley de pleno derecho —la besé y separé sus piernas, tocándole aquel sexo suave y desnudo que me recibía.


    Zoe gimió en mi boca y noté que mi erección palpitaba. Le quité la camiseta, me deshice de la toalla y tras hacer que se humedeciera lo suficiente para acogerme en su interior, la penetré despacio.


    No paré de hacerle el amor a mi mujer en las siguientes horas, llevándola una y otra vez al orgasmo mientras controlaba el mío hasta que me exigió que me corriera y la llenara por completo.


    Lo hice, y cuando acabamos, la abracé y besé hasta que se le cerraron los ojos y se quedó dormida.


    Había leído al respecto de los trasplantes de corazón y los bebés, y el hecho de que Emily se calmara solo en los brazos de Zoe era porque mi sobrina había reconocido el familiar latido de su madre con el que no solo había crecido durante nueve meses en su vientre, sino con el que se quedaba dormida cada noche hasta que la desgracia asoló nuestra familia.


    Era curioso que el ser humano fuera capaz de aquellas cosas, pero más aún que el destino trajera a Zoe a nuestras vidas.


    Aunque, con lo que había descubierto esa tarde, me aventuraría a decir que tanto mi hermana Grace como mi difunta esposa Becky, desde allá donde se hubieran vuelto a encontrar, habían hecho posible que eso ocurriera.


    No es que me hubiera vuelto un hombre místico y espiritual en unas horas, pero no podía tratarse simplemente de una casualidad.


    Fuera como fuese, Zoe había llegado a nuestras vidas y no iba a permitir, bajo ningún concepto, que se alejara de nosotros. Las niñas la adoraban, la querían, y yo me había enamorado de ella sin apenas darme cuenta.


    Zoe no lo sabía, pero antes de lo que pudiera imaginar sería mi esposa, llevaría el apellido McKinley y sería la tía de pleno derecho de Casey y Emily, y la madre de mis hijos.


    Quería tener una familia con esa mujer, quería que nuestros hijos heredaran su fortaleza, su valentía y la alegría que la caracterizaban. Deseaba una vida a su lado, quería que siguiéramos aprendiendo juntos todo lo concerniente a los bebés, quería amarla hasta el último día de mi vida, que me viera envejecer.


    Ella, y solo ella, sería mi mejor amiga, mi compañera, y el verdadero amor de mi vida.

  


  
    Capítulo 35


    


    Alan


    Un año después…


    Decir que el FBI y la CIA habían estado los últimos meses colaborando para hacer caer la mayor red de tráfico de drogas y armas que tenía en jaque a los altos mando de la CIA, era quedarse corto.


    Todo mi equipo colaboró con ellos, así como otros muchos hasta dar con Alexei Petrov y meterlo entre rejas.


    Ben Williams, el agente de policía que me escoltó aquella mañana a las oficinas del FBI, se infiltró en la CIA como todo un experto, pasando desapercibido y hablando con unos y con otros hasta que dio con el topo que había vendido al agente Samuel Smith y a los agentes Scott y Emma Hopkins, así como a mi cuñado Peter.


    Se trataba de un agente que trabajaba para Alexei Petrov desde hacía más de cinco años, cuando se vio envuelto en un tiroteo en el que fallecieron algunos de sus compañeros de la CIA y, al ver la cara del asesino, pasó a ser automáticamente propiedad de Petrov, tal como había dicho Helena, la mujer con la que mi cuñado tuvo una aventura.


    El agente en cuestión, de quien nunca se diría el nombre para no hacer más leña del árbol caído, confesó todo y aseguró que Petrov tenía a su familia amenazada, por lo que a ellos se les había puesto en protección de testigos con una nueva identidad, y él, acabó en la cárcel con cargos muy distintos a los que deberían haberle imputado.


    Helena y su hijo Nico también pasaron a protección de testigos, dándoles el apellido de mi difunto cuñado para que rehiciera su vida en un lugar del que nunca quise saber su existencia, era mejor así, de ese modo nadie podría hacerles daño si querían hacérmelo a mí.


    El dinero que Peter robó a Alexei fue incautado y unos meses después tuvieron a bien repartirlo entre aquellas familias que habían perdido a alguien por su culpa. Todas las pruebas que recabó mi cuñado sobre los negocios ilegales del búlgaro, fueron suficientes para encarcelarlo hasta que fuera un anciano, o muriera entre rejas.


    Con respecto a los pagos que Peter recibía de la CIA, y del que legalmente mis sobrinas eran las únicas herederas, hice lo que posiblemente mi hermana habría querido que hiciera. Se lo di a Helen y a su hijo para que pudieran tener esa nueva vida que mi cuñado deseaba para ambos.


    Con mi sueldo y el dinero que ganaba Zoe como cuidadora en el orfanato, teníamos suficiente para mantenernos los cuatro.


    Seguíamos viviendo en el ático y las niñas estaban encantadas con ella, la querían mucho y entre las tres había una conexión brutal.


    Emily había aprendido a decir nuestros nombres, así como tío y tía, mamá y papá, puesto que Zoe se encargó de enseñarle una foto de sus padres y que se refiriera a ellos cuando los viera.


    Ella no sabía mucho de la vida de mi hermana y su marido, pero Casey y yo sí, por lo que cada día le contábamos algo a Emily para que los fuera conociendo un poco más y nunca se olvidara de ellos.


    Esa noche Sindy se había quedado con las niñas, Zoe decía que teníamos que hablar y quería que estuviéramos solos. Debía ser algo importante porque no dejaba a las niñas con su madre muy a menudo, y cuando yo conspiraba con mi suegra para que eso pasara, se enfadaba conmigo diciendo que mi hermana las había dejado a mi cuidado, no al de una abuela nueva, y yo me echaba a reír.


    Entré en casa después de dejar a las niñas y vi a Zoe sentada en el sofá, con los ojos cerrados y los cascos puestos.


    Le di un golpecito en el hombro para no asustarla y cuando me miró, sonreí quitándole uno de los cascos.


    —¿Qué escuchas, pequeña? —me lo puse y la observé al escuchar la letra de aquella canción con la que le prometí, meses atrás, que la amaría siempre.


    “Oh, can’t you see? You belong to me…[7]”


    La cogí de la mano y tras hacer que se levantara del sofá, le pasé el brazo por la cintura y bailamos en el salón de nuestra casa.


    “Every smile you fake…[8]”


    Alguna vez había sonreído sin ganas, la miraba con la ceja arqueada y enfadado, y entonces, me regalaba su sonrisa más sincera y verdadera.


    “Every single day…[9]”


    —Te estaré observando, y te amaré siempre —susurré antes de besarla.


    Me abrazó con fuerza y noté que sollozaba con la cara hundida en mi cuello poco después, aquello no era bueno, nada bueno.


    La quité el casco, hice lo mismo con el que tenía yo, me senté en el sofá con ella sobre mi regazo.


    —¿Qué pasa, Zoe? —pregunté preocupado.


    —Tengo que decirte algo, y no sé cómo vas a reaccionar.


    —Mientras no me digas que se acabó, que te has enamorado de otro y que me mandas a la mierda, no reaccionaré mal. Ahora, si me dices eso, te juro que te ato a la cama y te hago el amor hasta convencerte de que eres mía, y solo mía, pequeña.


    —No me he enamorado de otro, ¿en serio has pensando eso?


    —Joder, Zoe, estás llorando, y una de dos: o te estás muriendo, o me dejas por otro.


    —Estoy embarazada, y no era buscado, te lo aseguro —se tapó la cara con ambas manos llorando aún más fuerte.


    ¿Eso era lo que la había tenido las últimas semanas tan rara? ¿Temía que reaccionara mal cuando me lo dijera? ¿Y por eso no me lo había dicho hasta esta noche?


    —Zoe, ¿estás hablando en serio, cariño? —Le retiré las manos de la cara y asintió.


    —No sé cómo ha pasado, yo…


    —No me hagas decirte cómo ha pasado, cariño —sonreí de medio lado—. Lo raro es que no haya sido antes. ¿Con la de sexo que tenemos cada semana? Por el amor de Dios, esperaba esta noticia al menos a los tres meses de que os secuestraran.


    —¿Qué dices? —Me miró horrorizada.


    —Zoe, tomas pastillas, sí, pero, ¿cuántas veces nos hemos ido a la cama desesperados por follarnos y me has dicho a la mañana siguiente que se te había olvidado tomarla? —Arqueé la ceja— Perdemos la cabeza cuando nos deseamos, pequeña. ¿Un bebé? Joder, acabas de hacerme el hombre más feliz del puto mundo —la besé con pasión, con posesión y devoción.


    Era mía, solo mía, y ahora más que nunca, pues mi hijo crecía en su vientre.


    —Pero Emily solo tendrá dos años y dos meses cuando nazca nuestro hijo, seguirá siendo una bebé.


    —¿Estás de dos meses, Zoe?


    —Sí, ahora sí. Me enteré hace un par de semanas.


    —Te amo, cariño. Te amo —la besé—, te amo —volví a besarla— y siempre, siempre, te amaré.


    Me apoderé de sus labios, sequé todas y cada una de sus lágrimas con mis pulgares y tras levantarme del sofá llevándola en brazos, la recosté en nuestra cama donde le hice el amor durante horas, repartiendo besos sobre su vientre, el lugar en el que crecía nuestro hijo.


    —Cásate conmigo, Zoe, conviértete en mi esposa, cariño. Dime que lo harás —le pedí acariciándole la mejilla, aun entre sus piernas y unidos por nuestros sexos.


    Sonrió, ella tan solo sonrió de ese modo que tanto me gustaba, ese gesto que tenía única y exclusivamente para mí.

  


  
    Epílogo


    


    Zoe


    Diez años después…


    Los gemidos resonaban en nuestra habitación desde que amaneció, y es que mi marido no parecía saciarse nunca de mí.


    Alan me penetraba desde atrás mientras con el dedo hacía fricción en mi clítoris, llevándome de nuevo a la locura y mientras mantenía mi cabello enrollado en una mano, haciendo que lo mirara por encima del hombro.


    —Por Dios, Alan, deja que me corra —supliqué entre jadeos, lo que solo me sirvió para que se echara a reír y bombeara con más fuerza.


    —Todavía no, pequeña —susurró con ese tono ronco de voz que me encendía más si es que aquello era posible.


    Diez años casados, así había querido despertarme en nuestro aniversario, follándome como le gustaba hacer noche y día. Alan tenía cincuenta y un años, pero el aguante de un treintañero.


    Siguió entrando con fuerza y hasta el fondo de mi ser una y otra vez, sin descanso, hasta que ambos nos corrimos y caímos con el cuerpo laxo en la cama.


    Me abrazó y besó hasta que vi que eran casi las nueve y teníamos que levantarnos, había que ducharse y después debíamos dar el desayuno a toda nuestra prole de niños.


    Resumiría esos diez años de nuestras vidas lo mejor posible. Allá íbamos.


    Casey se había convertido en la mayor de todos los niños de la casa, seguida de Emily quien nos ayudaba a Alan y a mí en todo momento.


    Desde la noche que le conté a Alan entre lágrimas y muerta de miedo que estaba embarazada, me dijo que quería tener una gran familia, esa que siempre se imaginó y planeó con su difunta esposa.


    Nunca me sentí mal ni relegada a un segundo plano por ser la segunda esposa, ni mucho menos, quise conocer a Becky y él me contó cosas de ella, así como me ayudó durante el primer embarazo de lo que recordaba que había vivido con ella.


    Solo tardó tres meses desde aquella noche en convertirme en su esposa, en una ceremonia civil preciosa a la que no faltaron ni uno solo de nuestros amigos, esos a quienes llamábamos familia, y tampoco los niños del orfanato a los que tanto quería.


    Cuatro meses después de nuestra boda nació nuestra hija Grace McKinley, no pude pensar en mejor nombre que el de la mujer que me había dado una segunda oportunidad de vivir, y que había hecho posible que Alan y sus hijas se cruzaran en mi camino.


    Solo dos años después llegó Alan, aún podía recordar el momento en el que mi marido lo tuvo en brazos y se le escaparon algunas lágrimas al darme las gracias por ponerle a nuestro hijo el nombre que llevaba el primogénito que perdió años atrás y no pudo ni siquiera ver o abrazar.


    Grace tenía cuatro años y Alan dos cuando nació Becky, y dos años más tarde llegó el pequeño Bobby.


    Ahí decidimos que era hora de parar, con dos sobrinas y cuatro hijos, era más que suficiente para ser una familia numerosa como la que él quería.


    Y ahora, diez años después, Casey era una mujer de dieciocho años que estaba a punto de empezar en la universidad la carrera de Empresariales, decía que quería tener su propia agencia inmobiliaria en unos años, como habían tenido sus padres, Alan y yo solo esperábamos que no se viera en los mismos problemas que se vio Peter, su padre.


    Emily, con doce años, era la encargada de velar por sus primos, sobre todo de los dos más pequeños, y decía que cuando fuera mayor quería trabajar en el orfanato, como su tío Bobby y yo. Se parecía mucho a mí, le encantaban los niños y estar rodeada de ellos en el orfanato, era toda una experiencia para ella.


    Grace, Alan, Becky y Bobby, de diez, ocho, seis y cuatro años respectivamente, eran los dueños absolutos del corazón de su padre y del mío. Nuestras sobrinas siempre tendrían una gran parte de esos dos músculos que latían con fuerza en nuestros pechos, pero nuestros hijos eran el fruto de un amor inmenso que fue creciendo poco a poco, tras habernos convertido el uno en el oscuro secreto del otro hasta que todos cuantos nos rodeaban, conocían y querían, fueron conscientes de que teníamos una relación.


    Y qué decir de esos amigos a quienes ambos llamábamos familia. Mike y Bobby se casaron un año después que nosotros y adoptaron a Demian y Cloe, esos dos hermanos de orfanato por quienes Mike había sentido uno de esos amores a primera vista como el que yo tuve con Casey y Emily.


    Paula decidió ser madre soltera, a fin de cuentas, si alguna vez a ella le pasara algo, la pequeña Selena, a quien adoptó el mismo año que Mike y Bobby a Demian y Cloe, no le faltarían tíos encantados de cuidarla.


    Cómo lloró mi pequeña Selena el día que Paula le preguntó si quería que fuera su mamá. Bueno, ella, yo, y todos los que estábamos presentes.


    No me olvidaría tampoco del día que Brian y Tamy anunciaron que, después de muchas idas y venidas sin que nadie lo supiera ni nos diéramos cuenta, habían decidido formalizar lo suyo y adoptaron a Billy y Clark.


    Patricia no se quedó huérfana eternamente tampoco, tenía diecisiete años cuando Phoebe y Ben Williams, un agente de policía que acabó entrando en el FBI por méritos propios y por ayudar a Alan años atrás, se casaron y la adoptaron.


    Todos esos hombres y mujeres del FBI que habían crecido sin padres y sabiendo lo que eso conllevaba, pasaron a darles el amor que tanto necesitaban mis niños del orfanato.


    Ahora, poco más de una década después del que el destino nos hiciera coincidir a todos y formar esa gran familia que éramos, estábamos a punto de conocer a un nuevo miembro, y es que después de desayunar tocaba ir al hospital a ver a Patricia y su bebé, una niña a la que ella y su marido Billy, le habían puesto mi nombre.


    Cuando entramos en la cocina vi a mi madre allí con todos los niños, volteé los ojos y ella sonrió.


    —¿Cuándo dejarás de venir a mi casa los domingos para hacerles tortitas y gofres, mamá? —protesté.


    —El día que me reúna con tu padre en la casa del señor.


    —Vamos, que vas a estar malcriando a mis polluelos, al menos, treinta años más.


    —A tus polluelos, y los suyos, porque soy la abuela Sindy y algún me convertiré en la bisabuela Sindy. De todos modos, hoy he venido porque anoche me llamó tu marido para que viniera.


    —¿Alan hizo qué? —abrí los ojos por la sorpresa de sus palabras.


    —Lo que has oído. Tu marido conspira para que haga de niñera cuando quiere jugar a papás y mamás con mi hija, ¿y quién soy yo para negaros ese momento tan saludable que da el tener sexo?


    —¡Mamá, por Dios!


    Ella y Alan, que me abrazó desde atrás, se echaron a reír, y yo no podía con ellos. Mi madre solo era diez años mayor que mi marido, y tenían una complicidad y un buen rollo, que ya quisiera yo tener con mis yernos y mis nueras el día de mañana.


    Pero me encantaba que así fuera, porque gracias a mamá, Alan me había dado las sorpresas más maravillosas de mi vida en esos once años juntos.


    Y es que, a día de hoy, aún solía llevar a todos nuestros niños a casa de mi madre para tenerme durante veinticuatro horas en la habitación sin salir de la cama, usando los juguetes que más nos gustaban a los dos, llenándome por completo de mil maneras diferentes, y saciando el hambre mutua que el uno tenía del otro.


    Miré a Alan por encima del hombro y sonreímos, sabiendo que con esa simple mirada los dos decíamos lo mismo al otro, aquello que una vez dijo él con una canción, eso que repitió la noche que le dije que esperábamos nuestro primer hijo, y que formó parte de nuestros votos el día que nos convertimos en marido y mujer.


    “Fuiste mi oscuro secreto, pasaste a ser la persona que más amé, tú me perteneces y siempre, pase lo que pase, siempre te querré, cariño”.


     

  


  
 


  
    Esperamos que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


    Facebook: 


    Dylan Martins 


    Janis Sandgrouse


    Amazon: 


    Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


    Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


    Instagram: 


    @dylanmartinsautor 


    @janis.sandgrouse.escritora


    Twitter: 


    @ChicasTribu


     

  


  
    


    


    


    


    
      [1] Traducción: Me pongo mi armadura, te mostraré que soy. Soy imparable. Soy un Porsche sin frenos. Soy invencible – Canción: Unstoppable

    


    
      [2] Traducción: ¡Escucha, nena!

    


    
      [3] Traducción: No hay montaña alta. No hay valle profundo. No hay río lo suficientemente ancho, nena.

    


    
      [4] Traducción: ¡No tienes que preocuparte!

    


    
      [5] Traducción: Si alguna vez tienes problema, estaré allí enseguida – Canción: Ain’t no mountain high enough

    


    
      [6] Traducción: Y podemos construir este sueño juntos aguantando con fuerza para siempre. Nada nos detendrá ahora – Canción: Nothing’s gonna stop us now

    


    
      [7] Traducción: Oh, ¿no puedes ver? Tú me perteneces.

    


    
      [8] Traducción: Cada sonrisa que finjas

    


    
      [9] Traducción: Todos y cada uno de los días – Canción: Every breath you take
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